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Memoria dk las aooionbs kavalks db la Rbpúblicüc 

ArOKMTINA DKSDB BL AfiO 181S HASTA LÁ UONOLDSIÓW 
DB LA l*AZ CON BL raiPEBAOOR DBL BRASIL EN EL 
Afro 1828, SEGÚN OBSERVACIONES PERSONALES, DIARIOS 
DE oriClALBS, BTO. 

i 

: A oousecuencía de los acontecimientos ocurridos en Es- Emancipación de 
pafla, las Provincias del Bio de la Plata notaron qae dei Rio d« i& 
3i»bia llegado el momento favorable para obtener su in- 

dependencia y determinaron separarse de la madre patria. 
Por consiguiente, el 25 de Mayo de 1810 depusieron al 
virey Císneros y formaron ana junta compnesta lit^ loa 
mas distinguidos cindudauos del país. Coinn el t;;ilji8rno 
de Montevideo se opuso al nuevo órden de cosas y se 
ideclaró en favor de España, se envió á poner sitio & aquella 
•plaza foerte an pequeño ejército á las órdenes del coronel 
D; José Bondeau. Estas tropas, nnidas á la milicia de la 
Provincia Oriental (Banda Oriental, cuya capital es Mon- 
tevideo), sitiaron estrechamente á la plaza hasta fines del 
año 1811 en que la Princesa Raímente del Brasil (á la 
^azón Reina viuda de Portugal) persuadió k su marido á 
.que enviara un ejército en ayuda de los españoles. Esta 
íaerza, á las órd0nes del Marqués de Sousa, avanzó hasta 
ICaldonado; y d&ndose cnenta el gobierno de Buenos Aires 
tie la imposibilidad de continnar el sitio, y temiendo que 

rsu ejército fuese flanqueado, conciuyó nn armisticio con 
el gobierno de Montevideo, por el cual se estipuló la re> 
tir&da dol ejárcitn portugués. La trégua íí'>!m s" niantuvo 
hasta que convino á ambas partes su ruptura: ho vfjrifi- 
carón mútuas agresiones que dieron lugar á recriminaciones 
y que condujeron á francas hostilidades á mediados del 
aflo 1818. 

El 20 de octubre del mismo afio, el general Rondeau itoaievU 
llegó con sos tropas frente & Montevideo, tomó posiciones 
«D la cumbre del Cerríto, eminencia de tierra elevada si- 
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tupida próxiuiamente k dos millas de la ciudad, y de 
naevo paso ftitío 4 la plaia. Aun oiundo en Mrte peque&o 
ejército ra encontraran algnnoe bnenoe ingenieros j ofi- 
ciales de artillería, la carencia absoluta de bocas de fuego 
y el reducido número de soldadosi obligaban á evitar toda 
aectativA qae condujera á, una considerable pérdida de 
"vidas; y por esta razón el genera! Rondeau «e limitó á 
establecer un estrecho asedio de la plaza. (*) Entre tanto, 
comprendieudo el gobieruo de Buenos Aires que este blo- 
queo podía durar años, decidió probar el efecto de un 
bombardeo. Se fundieron y enviaron dos morteros al ejfr- 
cito sitiador, en la esperanza de que determinaran la in- 
mediata rendición de la ciudad. Esta eeperanaa, empero, 
fué. de corta duración, pues la explosión de uno de loe 
morteros, U defección del general Artigas, qnien con las 
tropas orientales abandonó el sitio, y la llegada de un 
.refuerzo español de 2CMJU hombres, obligaron á retirarlo 

(*) El 31 de diciembre de 1812 las tropas españolas coman- 
'dadas por el general Vigodet ,en persona hicieron una salida 
-en fai que lograron Borpxender un puesto avanzado ocupado 
por un cuerpo de milicias orientales mandado por 1>. Balta- 
zar Burgos que era oficial de día y que fué htK'ho prisionero 
con la mayor parte de sn gente. Sin embargo, un piqueta de 
negros del regimiento 6* se «iefendió con tanta bravura ' que 
dió tiempo al ejército para prepararse contra los asaltantes 
Habiendo tenido que retirarse «l regimiento 6° en busca de 
municiones, los españoles ocuparon la parte mas alta del 
Oerñto; pero tan pronto como, el 6* tuvo una provisión de 
cartuchos, volvió &' recuperar su posición. Este regimiento 
era mandado por el coronel D. Miguel Soler, quien notando 
algo intimidada á su gente al ver caer á sus compañeros, 
tomó el fusil y el correaje de un granadero herido y corrió á 
la colina. Entusiasmados sus soldados por tan bizarro ejem- 
plo, le siguieron y cargaron con tanto fmpetu que pronto 
derrotaron y arrojaron de la colina á los españoles. Llegados 
estos al pié de aquella, fueron cargados por el regimiento de 
Dragones de la Patria, que le causó gran mortandad de y los 
persiguió hasta los muros* de la ciudad, é la cual entraron 
en la mayor confusión y con tantas pérdidas que- sn lo su- 
cesivo jamás intentaron una salida. Es de notar la circuns- 
tancia de que la munición que urgentemente necesitaba el 
ejérciio llegó de Buenos Aires en la mañana del día de la 
acción. Los españoles estaban informados dé dicha escasea y 
eso Ies movió k efectuar la salida. 
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junto con el otro. La« tropas españolas fneron escoltadas 
por el San Pablo de 74 ctiñonen y la fragata I^-ue.ba de 
50 cañones, que llegaron á Montevideo en diciembre de 1S13. 
Descorazouado el gobierno de Buenos Aires por la llegada 
de tan considerable refaéno, pero' mucho mas por' la de- 
serciÓD de Artijgas, comunicó al ejército la órden de le- 
vantar el Sitio. Él general Bondean, que sé habia retiriado 
á su antigua posición del Gerri^b, se preparaba á cumplir 
la órden aunque muy contra su voluntad; pero resolvió 
quedarse á instancias de los habitantes que le pidieron 
apjnardara el resultado de una aolicitud (jue habían diri- 
gido al gobierno de Buenos Aires rogándole que no los 
abandonara ál farór de* los éspafiolee. Repuesto el gobiér> 
no de la primera aliurma 'cansada por los acontecimientos 
antes relatados, no solo accedió al pédido, ' sinó que resol- 
vió hacer esfnarsos extraordinarios para la rendición déla 
plaza. En consecuencia, sé impartió órden al general 
Kondeau para que prosiguiese el sitio: y por sorprendente 
que el hecho parezca, un puñado de hombres qno no ex- 
cedía de mil cuatrocientos continuó sin molestia alguna el 
bloqueo de una plaza fuerte que en ese tiempo tenia seis 
mil hombres en armas, de tropas regulares en su majror 
parte. 

Pné en aqttellas circunstancias caando el gobierno de Cr«ación^de^^ 
Buenos Aires por primera vez notó la necesidad de crear oanlV* uéna 
una fuersa naval para el Bíó de la Plata, á objeto de 

arrebatur á, los españoles, sí ello era posible, el dominio 
del mar que habían posoídd has*ta aquel momento; pues 
era evidente que mientras fuesen dueños del río, provistos 
de diuero por España y Lima, y por la Princesa del Brnsíl, 
nunca podría reduorse á la ciudad por laka estrecliamente 
que luera sitiada por tierra, puesto que por medio de sus 
buques no solo se proveían los espafioles abundantemente 
del Brasil, sinó que desembarcaban en cualquier punto de 
la costa para procurarse carne fresca, manteniendo á aquella 
en continua alarma. 

Para privarles de .estos recursos, se aplicó asiduamente 

el gouierno de Buenos Aires á adquirir y equipar un nú- 
mero do buques que bastase A conquistar el dominio iIqI 
rio, capturando los buques españoles ú obligándolos .1 en- 
cerrarse en sus puertos. Por consiguiente, en el mes de 
febrero de 1814 se adquirió y armó en guerra el HéreuH^ 
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bnqae mercante ruso de 350 toneladM; el Céfiro ^ barcoí 
inglés de comercio de 5^20 toneladas; el brik Alance, qne 
babia aido una especia de «tender» en el servicio británico, 
pero que había sido vendido por su inutilidad para aquel 

objeto y probabletnente para cualquier otto; y la goleta 
iiorf eaiiuricunH. JuJicta. El comando de esta escuadra fué 
confiado con el grado de teniente coronel y comandante 
en jefe de las foersas navalea al capitán Guillermo Browu, 
natural de Irlanda, que había residido durante algún tiempo 
en Buenos Aires, á donde llegara ¿ fines del año 1811 en 
calidad de capitán y propietario por un tercio del brtk 
Eliza (antiguo corsario francés Grand Nap(4eán)t qne se 
penlií^ fin e! banco d<» la Ensenada por negligencia del 
prácticn. Este ('aliíillero tenia iuoiivds lie reseiitimieiiti» con- 
tra la marina española, que ie había capturado dotí peque- 
ños buques du su propiedad cargados de cueros, tratando 
cruelmente á sus marinos por la única ofensa de traficar 
entre Buenos Aires y la Banda Oriental. A fin de estimu- 
lar loa asf aeraos de los oficiales y marineros que compo- 
nían las tripulaciones de los buques, el gobierno les hizo 
promesas muy liberales y dictó reglamentos muy ventajo- 
sos con respecto á las presas, etc. 

El 8 de marzo de 1814 el comodoro Brown zarpó de 
Buenos Aires coi: est.i e!^; uadrilia, anna'ia y trijuilaila como 
sigue: JIt-rciiies, 32 cañanos de diversos calibres en dos 
cubiei'tas y 200 hombres; Céfiro^ 18 callones y 120 hombres; 
y Nand, 10 cafiones y 80 hombres. El objetivo era la es- 
cuadrilla enemiga de observación, la cual fué avistada al 
día siguiente á la altura del rio San Juan (cerca de veinte 
millas arriba de la (colonia), navegSAdo en demanda de la 
isla de Martín García, entonces en posesiói) de los espa- 
ñoles. Martin García es una pequeña isla que corre N. NO. 
S. SE, de uaa legua de largo y de anchura no mayor 
de tres cuartos de milla, situada en la confluencia de los 
ríos Paraná y Uruguay á unas siete leguas debajo de la 
boca del Gtiaxú, que es la principal de las muchas bocas 
por las cuales el primero desagua en el último: más abajo 
de Martin García se unen los dos grandes ríos y forman 
el río de la Plata. Es un lugar cuya posesión es de la 
mavor importancia para la lihre navegación de los men- 
cionados ríos, cuyas aguas reuni<ia.s corren rápidamente 
después de pasado aquel punto á causa de hallarse confi- 
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imdaa en iia estrecho canal situado entre .la. isla y an an- 
•cho banoo 6 ^ajio formado por las Palmas y otras bocas 
<}el Paraná ^ne desaguan frente á Martín García. Todos 

los barcos que calan más de neis pies deben pasar por este 
canal, k medio tiro de fusil de la isla. Hay otro canal 
«ntre las isla y el caual priuci(>al, pero uu uavagacióu es 
difícil y peligrosa por los arrecifes, fondo pedregoso, etc., 
por cuya rasén los marinos lo han denominado Canal del 
Infierno: pasa titmbtén bajo el tiro de caftón de la isla; 
Por eonsiguientOf Hartín García es la llave de los ríos 
Uruguay y Paraná, y pnede ser una posición muy fuerte. 
Hemos sid© tan prolijos en su descriprif^n porque en sns 
proximidades tuvieron lugar algunas de las más brillantes 
acciones que varaos k relatar. 

YA comodoro Brown con su escuadrilla crnzó frente á la 
colonia hasta el 1<> de marzo, en que se le reunieroD la 
goleta Julieta, capitán beavers, de siete cañones, incluso 
uno largo da 18 á pivote; el caflonero loHuga, goleta For- 
tunata y falucho San Lui». Con esta fnersa decidió buscar 
al enemigo, y gobernó directamente sobre Martín García. 

El 11 á mediodía la escuadra estaba por el través de la Combate da Mar 
^nnta S. de la isla y á tiro de caftón de la escuadra es- **«^'»' 

pañola á las órdenes de D. Jacinto Romarate, que cons- 
taba de seis navios de guerra, corbetas y cañoneros que 

montaban piezas de á veinte y de á diez y ocho, y tres 
"barcos mercantes armados en guerra, todos amarrados de 
proa y popa y en línea con un muelle en el que halu'a una 
batería de dos cañones. Se hizo señal de conmenzar la 
«cción y de abordar al enemigo al estar cerca de él; pero 
desgraciadamente el práctico del JSéreuIss, que era la ca- 
pitana, fué mnerto; y el buque varó en un pequeño banco 
frente á una batería de cañones emplazada entre la punta 
"S. de la islas y el muelle. Alentado el enemigan por esta 
■desventura redobló el fuego de las baterías y ile los bu(}ues, 
■que íné terriblemente destructor por la proximidad y por 
la calma úu las aguas, üabieudo sido muerto á principios 

de la acción el capitán Seavers de la JuUéta por un tiro de 
la batería,' loe otros buques se pusieron fuera del alcance de 
los oafLones, desobedeciendo á las señales y abandonando al 

Hércules que soportó todo el fuego de las baterúkS y de los 

'buques, devolviéndolo ocasionalmente con los pocos cañones 
^ue podía apuntar sobre el enemigo. Continuó en esta si- 
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tuación hasta las diez del día siguieute en que la jileamar 
lo poBO á flote, alejándose entonces cou una pérdida de 
cuárenta y cinco muertos, inolaídos el capitán Smith y el 
tanÍMit» Staoy, unboa may ▼alarosos, y oón oineiMSkte be> 
ñdoB, SI Inwoo reoibió oelMat» y doB tiros bajo la lAnea d» 
notación, quedando destraidoamtobra muerta y su aparejo^ 
Sn tal situación y á fin de evitar su hundimiento, fné lle- 
vado á varar al banco de Las Palmas á dos tiros de cañón 
de la iala, y reparado allí en la bajamar, principalmente 
en sns fondos clavando una doble plancha de plomo y lona 
embreada sobre cada buraco, de modo que pudiese flotar 
y renoyar la acción en cuanto Uegaee una compafik de 
cuarenta y cinco Dragonee, de la Patria que se le remi» 
tieron de la Colonia. En alabanaa del comandante militar 
Lima, de Is.Golonia, es ne osario decir que hiao cuanto le 
fué posible para el envío de la tropa, la cual llegó el 15 
á las órdenes del teniente Orofio j de un subteniente. El 
16 so hicieron preparativos para atacar á las islas, por 
haberse reconocido la imposibilidad de obligar al euenigo 
á bfttiree. mientras eetuviera protegido por ella y por loe 
bajíos. 

^fiarcla! . En oonseonencia, ¿ las cuatro de la mafiana siguiente,. 

la trppa y marineros, en número de «íento y cicuenta pró- 
ximamente,, desembarcaron bajo un fuego yÍTo que partía, 
de los bosques de la isla. Como era el día de S. Patricio^ 

el tambor y el pífano (irlandeses ambos) ojocutaron su aire 
nacional, y á sus acordes los asaltantes se lanzaron á la 
colina, adueñándose prontamente de la isla T.os españoles 
se reembarcaron en sus buques, huyendo eu la mayor con- 
fimión y abandonando todas sus provisiones, bagajes y al- 
gunos inválidos y mujeres en manos de los vencedores. 

^arroyo 'de*^?» Aprovechando fiomarate de la brisa favorable, ^e dirigió 
cuaa. aguas arriba al arroyo de la China, en donde Iné protegido. 

por las tropas de Artigas , y abastecido por ellas. Se envió 
una escuadrilla á atacarle;- pero siendo fuerte su posición.^- 
contando en tierra con tropas y cañones y habiendo muerto 
el jofo de la escuadrilla patriota Tomás Northen al co- 
mienzo de la acción, se retiraron con perdida del Tortuga^ 
que habiendo varado fué volada por su comandante Miguel 
Espiro para evitar que cayese en manos del enemigo, pe- 

^mar«t«° ''"'^ reoiendo en aquel acto toda su tripulación. Después d» 
esta acción, Romarate salió del arroyo de la China con 
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808 íuersas en dirección «1 río Negro, anzUíedo de nneTo 
per la gente de Artigas, y permaneció en este último lugar 
hasta la caída de Monteyideo» rindiéndeee por capitalación 
al gobierno de Buenos Aires. 

Koa hemos anticipado al curso de los acontecimientos 
para referir el fiu de la escuadra de Romarate de quién 
dice el almirante Brown «qae en todos sus combates jiunás 
tropezó con un hombre más bravo»; y por eso uuñ 1 \ las 
consecneucias mas importautos de la toma de Martín (iarcia 
fné la sepanoióii da «ente ofteialf indudablemente el mejor 
de les fnersas espafiolaa dorante el resto de la guerra. Por 
lo demás» la intrepides y perseveranoia con que faé ata- 
cada y tomada la isla, asentó en su grado aquella superio- 
ridad con qiie fué conservada en lo restante de la gaerra, 
deprimiendo el espíritu de los españoles, que naturalmente 
tuvieron por irresistibles á hombres tan llenos de entusiasmo 
y comandados por tal jefe. Dejando á finett de marzo una pe- 
queña guarnición en la isla, el comodoro Brown regresó á 
Buenos Aires, .donde el conquistador de Martin García fué- 
recibide con demoMrtraciones de gratitud por sus habitantes. 

Habiendo reparado provisionalmente al HeretUet, Brown ^'^"^"¡¡o^^ 
salió á mediados de abril & establecer el bloqueo de Mon-- 
tevideo con su escuadra formada entonces por los siguientes 

bupnes: Hercules comodoro Brown, 32 cañones; Bdfnst, 
capitán Olivero Rusell, segundo jefe, 18 cañones; Agradable, 
capitán Le Marc, 16 cañones fñltimamente adquiridos los 
dos últimos); Céfiro, Capitán Kinf^; Nnncy, capitán Leich; 
goleta Julieta, capitán Mac Dougai; y zumaca Trinidad, 
12 caflones, capitán D. Angel Wach, igualmente adquirida 
poco antes. Al llegar á Montevideo, se abrteroa inmedia- 
tamente cómuñicaeiones con el éjercito del general Ron- 
deau, y se dié principio al bloqueo con tal grado de ac-- 
tividad y perseverancia que prometía rápido término de los 
trabajos de tantos meses. Se hicieron muchas presas, tanto 
españolas como brasileras, d( I cabotaje que eondticía leña, 
artículo de primera necesidad; y antes de fines do marzo 
estaba la ciudad reducida á tal estrechez y carencia de 
provisiones, que los jefes espafioles . determinaron á todo 
evento aníesgar una acción, á lo que por otra parte les. 
inducía la gran superioridad der sus f aersas, que habían 
aumentado por compra de varios barcos mercante, armados- 
y equipados con esfuerzos prodigiosos. . 
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P^n la nocke del 13 de snayo de 1814, el priuer teniente 
del Hercules, (fibaon, inforin al comodoro Brown de que 
el enemigo eataba haciendo ne&ales, recibiendo úrden de 
estar alerta pues por lae apariencias se creyó probable que 
qtiiaieran salir k ¡a mafiana signíente. Esta conjettira era 
aeerteda. Al romper el día, desde el fondeadero de la es« 
cuadra republicana se vió á la flota espa&ola que se hallaba 
bftjo£i Cerro, en número de 13 buques, formando una linea 
correctrt, y que dándole e! so! naciente en el aparejo pre- 
sentaVia una vista imponente y hermosa. Constaba de ia 
fragata Mercurio, 32 cañones y 250 hombres; corbeta A'e^- 
tuno^ 28 cañones y 200 hombres, con la insignia del segundo 
jefe Posados; corbeta M«rcede»f 20 csAones y 160 hombres; 
corbeta Palomo^ 18 caftones y 146 hombres; queche ffiena, 
con la insignia del comandante en jefe D. Agustín Sierra, 
18 cañones y 150 hombres; brik San José^ 18 caftones y 
130 hombres; Cisne, 12 cañones y 95 hombres ; una go'eta, 
una balandra, el Snn Cfirlos, el falucho Fama y dos p?- 
'Combate de Moo- queños corsarios. Se vi<'> inmediatamente al queche virar 
********* y mantenerse frente á la linea como exhortando á los demás 

buques á cumplir con sus deberes. La escuadra republicana 
sarpó y el comoidoro Brown llamó á su segando Bussell, 
del Be^eutf informándole de su intención de alejarse para 
atraer al enemigo á las aguas hondas y combatir fuera del 
puerto allí donde fuese más factible cortu* la retirada al 
enetnipo. En ronsecuencia, la escuadra f^^obcrm' durante 
hora y media al S., seguida por los españoles ' que creían 
que huía,', forzando de vela; y á las nueve y media viró 
y fc>e mauluvo á la espera del enemigo, aprovechando un 
cambio de .viento é interponiéndose entre aquel y el puerto, 
maniobra que produjo las más importantes consecuencias. 

A las 10 se inició la acción, sostenida principalmente por 
el Hereule»t terminando á la media hora por haber caído 
el viento y separándose las escuadras: el Hercules tuvo 

dos muertos y dos heridos. Como el enemigo tenia consigo 
un cierto número de lanchas, remoU-ó su flota á lo largo 
de i a rosta liacia el puerto del Buceo, distante tres leguas 
al ü. de Montevideo. Entraron allí los corsarios y algunas 
lanchas; y antes de que pudiesen llegar dos piezas enviadas 
por el general Bondeau, lograron apresar al falucho San 
laiia y 4 dos ó tres pequefias balandras que se encontraban 
•allí. £1 capitán del San LuU (Ciark), herido, se arrojó al 
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agua para llegar liadaodo á tierra y pereció ahogado; el 
resto de la gente, ee. ealvó & nado. A la llegada de loe 
«afiones, esta parte de la escuadra enemiga ee retiró & an. 
puerto,' abandonando -eos presa». Algnnoe soldados se arro- 
jaron biaarrameute al agoai y nadrmdo llegaron á -bordo y 
las represaron. 

Prevaleciendo las calmas y brisas flojas, riontinuaron 

las escuadras hostiles á inmediacioues una de otra durante 
el resto del día; pero era evidente qne los españoles no 
deseaban reanudar la acción pues hacían esfuerzos >.le todo 
género para l euioioar sus buques y evitar así la renovación 
del combate. Al anocbecer (siendo contraria la marea) 
anclaron á una legua una de otra. A las ocho de la noche 
¿arpó la escuadra patriota, la' enemiga hizo lo mismo, y 
ambas se aguantaron al 8 á las 10, estando el queche Bitma 
á la cabeza del enemigo y más bien á sotavento, como estu- 
viera á tiro do cañón del íFercuJeH, este le envió sus dos 
andanadas; pero su andar sufxjrior le j)onni'^i'i H.sra[)ar hacia 
el 8. del banco Inglés; y no olstante bailarse á du bordo 
el comandante en jefe Sierra, jamás en lo sucesivo intento 
reincorporarKe i la escuadra. 

Toda la mañana del 15 se invirtió por una parta en 
conatos para aleanaar al enemigo y obligarlo á batirse, y 
por la otra en evitar por todos los medios tal encuentro 
remolcando ó daado la vela alternativamente según que 

prevalecían las calmas ó los vientos flojos. Fondearou á 
la 1 p. m.; y á las 8, siendo muy oscuro, zarpó la escuadra 
española sin ser notada por la republicana, que no pudo 
avistarla hasta las 10, hora que aclaró, zarpando entonces 
inmediatamente en su busca en dirección de la isla de 
Flores. Al amanecer del 16, con infinito gozo de todos, 
fué descubierta al 8. jal £.lo mismo qué una sumaca, tan 
prozima ¿ ella que la hubieran apresado inevitablemente 
si el terror que les inspiró la presencia de los patriotas no 
les hubiera impelido & huir ooñ tanta prisa que no les 
quedó tiempo para capturar presas; dicha zumaca probó ser la 
üía^i, capitán Ferror, de seis cañones, dos de ellos de á 
24 para serviolas, y r)0 hombres, recientemente comprada 
y armada en Buenos Aires: se incorporó k la escuadra é, 
la una de la tarde. La escuadra espáftola, bajo una nube 
de velas, haló hacía el S. y el O. con el propósito de dar 
-caza al queche si ello era posible, acortando de vela á 
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intervsJos para agusu'dar á sus buques de retaguadia. A las 
d<Mi de la tarde el Hércule» y el Belfatt estaban á tiro de 
eaftón del enemigo, pero se TÍeron obligados á disminair, 
pafto en espera de los demás buques que no llegaron hasta 

las tres, en que por haber calmado el viento faeron re- 
molcados hacia el enemigo quien realizó toda suerte de 
OBÍtierzos pnra prosepnjir en sn fxij^a, haciendo fuego á veces 
cuando so veía obligado á esperar á sus barcos rezagados. 
A las cuatro, habiendo ido el comodoro Browu á bordo del 
Jtati (que estaba ¿ vanguardia y marchaba bien) con e^ 
propósito de cañonear al enemigo con sns piesas de casa 
de & 24, y también para tratar de cortar & nn bergantín 
qoe había qaedado algo atrá«, sufrió la íractnra de ana 
pierna por un cañón cuya retenida había sido quitada» 
Hegresó á su bordo y fué colocado en la toidilla, desde 
donde continuó dando ordenes. 

Se prosiguió la caza con algunos disparos accidentales 
haRta las 10 de !a noche, á cuya hora hallándose el JI¿r- 
cules é la cabe/.a de la línea patriota alcanzó á la reta- 
guardia de losespuñoletí y pasando entre la corbeta Nepiuno 
y el bergantín San José, les envió varias andanadas, que 
determinaron la inmediata rendición del tUtimo. Mientras 
el Méreuiei estaba tomando posesión del Báñ J!m¿, el 2fép- 
tono híso fnego por la proa; pero segnido por el Büfiui 
se rindió ¿ este buque, haciendo lo propio casi al mismo 
tiempo eYPalomn al Céfiro. El rosto de la escuadra enpaflola 
quedó en la mayor confusión. El tiempo perdido en apo- 
derarse do las presas permitió al enemigo ganar delantera, 
por lo cual el comodoro Brown ordenó que se largara todo 
el pafto y se navegara en demanda del pnerto de Monte- 
video, sabiend.j perfectamMite que aqnel era el sitio más- 
seguro para encontrarle; pero habiendo bajado ^descansar 
hasta la una, después de- casi tres días y otras tantas 
soches de fatigas, sus ordenes fueron mal obedecidas; 
debiendo el enemigo á esa negligencia el salvar l>a pocos 
buques que lograron tomar puerto. 

.Al amanecer del 17, Brown reasumió su puesto en la 
toidilla y ordenó que se diera todo el pafto posible, para 
dar caza al enemigo que se avistaba por la proa huyendo 
i toda vela. El Hércude» le dió alcance con tanta rapidez, 
que c<«tó al bergantín CSsne, caftonero Mária y balandra. 
OasírOf los cnales viendo que no podían llegar con-ieron 
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«ooailar al S. del Oerro; ans trípulaolone» se ealvaron 
§^«ado- la ooata deapaés de dar faego al bergantín y al 
balandro que inmjadiataiiMlite volaron. El Mercurio, Fama 
y San Carlos fueron cazados por el lUrcAdes bajo las ba- 
terías, donde viró y se mantuvo fuera de tiro de cañón 
con gran chasco de los españoles que tenían tal confianza 
en su flota que luiugiu&ron que el HércvXes venia en 
<MJidad de presa, y que en esot momentoe haeütn tocar 

> laa campanea é iaabati . la bandera etpaftola en todas las 
astas de la eindad. Pronto quedaron desengaftadoa, sin 

- embargo, pues el Bifroitia* .fondeó un ancla, hiao nn saludo 
de veintiún cañonazos y empaveso de toda gala; en tanto 
que el Cisne y los demás corrían á la costa. 

Esta victoria era completa; á partir de ese momento los 
españoles abandonaron todo pensamiento de ulteriores es- 
fuerzos por mar. Nada puede exceder al interés con qne 
«mbss partee miraron á esta aoción, que «a realidad debía 
decidir de sn destine^ las aaoteas de las casas de Monte- 
video estaban cnbiertas con sus habitantes; las riberas del 
Plata y las eminencias de sns proximidades estaban re- 
pletas de nativos, quienes seguían á las flotas contendien- 
tes á lo largo de la costa demostrando un ^rado de an- 
siedad que claramente probaba el interés que les inspiraba 
BU decisión. La victoria fué celebrada en tierra por salu- 
dos de todas las baterías y por el más ruidoso regocijo de 
loe habitantes. 

La posición de los. buques qne habían corrido á enciülar 
obligó & laesonadra independiente á oorrerse algo más al 
oeste de su fondeadero babitual; y habiendo caído en la 

• tarde un fuerte tiempo del SE., el queche Hiena aprove- 
<ohó de esa circunstancia para entrar al puerto, pasando 
tas cerca de la costa que casi tocaba las rocas. 

El 18 el general iJ. (raspar Vigodet f gobernador de Mon- 
tevideo) envió k su ayudante de campo ol teniente coronel 
Obregon con bandera de parlamento ai comodoro Brown, 

. manifestando. desear saber si estaba aatoríaado para entrar 
'«n ñegooiaoiones para oelebrarnn armisticio, ó si podia ex- 
pedir pasaportes para qne se trasladaran diputados á Bue- 

' nos Aires cun ese objeto; proponiendo al mismo tiempo 
tin canje de prisioneros. La última parte de la proposi» 
ción fué rechazada, pero se concedieron los pasaportes. 

Dejando al capitán Auesell para que continuara el blo- " d« Moauv^dw»! * 
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queo con e) Belfast, Céfiro, Julieta y la corbeta Halcón' 

nltimameute adquiriday recien llegada á la escena de ope- 

raín'nnes, el comodoro Browi! emprendti^ viage A Buenos 
Aires r.nu el resto de su esc im Ira y las presas; uo desewindo 
confiar los prisioneros á otras manos. 

Entre tanto, lasituación de Montevideo cada día se hacía 
más orítioa. El general Alvear llegó de Buenos Aires con 
grandes refaersoede 3000 lioaibres y tomó el mando del éjér- 
cito, en reemplasodel general Bondean que regresó i aqaella 
ciudad de donde salió poco después pará asnmir el mando | 
del ejército del Peni. Ya no qnédaba á !os «ítiados otra j 
espei-anza qno la de efectuar una sali la y probar snerte 
íiii una batalla por tierra; poro esta medida que no fué 
adoptada mientias ia ciadad se hallalja sitiada por tan 
escasas tropa» como las que había anteriormente, inuchaB 
menos esf»erankas de éxito podía tener ahora que el ejér- 
cito había anmentado hasta 5.000 hombrea bien discipli' 
nados, llenos del ánimo y confianza qué inipira la victoria. 
Hubo otras raiones que disnadieron al general Vígodet 
de efectuar ana salida: an cierto número de soldados de 
la gnarnición estaba enfermo en los hospitales, y tenía rao- 
tivos para no fiarse de la fidelidad de otros; y por enci- 
ma ae todo quizas esperaba el auxilio de una división de 
Artigas, coyas avansadas habian ornzado el rio Negro y 
estaban en marcha hacia el sitio: sea de ello lo qne fuere,, 
no intentó operación alguna de esa naturaleza. 

El bloqueo por mar continuó con gran vigor; algunos- 
días después de la acción, la corbeta JIfsresfies, qué había 

sido cortada de sus compafteros en la noche del 16 y que 

se había dirijido mar afuera, logró entrar al ¡nierto du- 
rante un temporal de viento con gran satisfaccióa de los 
bloqueadort's que la vieron allí en seguridad. 

A principios de junro^ el comodoro Brown, á pesar de uo 
poder caminar todavía siu muletas, regresó á la escuadra 
en el Hércule». Había sido recibido en Buenos Aires con 
honores i i oporcionados á la victoria que había obtenido, 
dándose una fiesta, en su obsequio en el Cabildo (Muuiei- 
patidad), á la que fueron* invitados todos los habitántea. 
respectables y especialmente los ingleses residentes y sus 
señoras. Determinó proseguir el bloqiDieo con más vigor 
que antes si era posible. 

Esperándose que la guarnición hiciera una salida, se^ 
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desembarcaron fuerzas de marinu le los diferentes buquQs 
al mando del capitán Rearnoy j)ara reforzar al ejército, 
y se dispusieron preparativos para {iropjorcionarles; en 
tierra la misma recepoóu (¿ua habían encontrado en el 
mar. Entre tuito^ ei conpdoro Brown se propuso destruir 
a} enemigo por -todos los medios posibles, ^ lle^sndo asi ía 
guerra ¿ una rápida conclasión. Por eonsigniente, se hiso ^ ili^il'tlyi^^o '^^^ 
fuego sobre la ciudad y los boques, molestándolos de 
noche, é impidiendo que los botes pescadores se alejaran 
fuera Hel tiro de cañón de las bateríaf. En una de estas 
ocasioues, en qne do.s zuinanas y un cañonero regresaban 
de cañonear la ciudad, el queche Hiena que hacía varios 
días que estaba listo para hacerse á la mar, aprovechan- 
do ]a oscuridad de la noche, logró * escapar Ueyando ¡sedas 
las séllales nocturnas de los patriotas y pasando & -la tos 
del Bé^ani'f tan pronto como regresó el comodoro Bfown 
del óafionero con que habia estado en la bahia, descubrió 
por medios de las luces supernumerarias el error cometido 
por sus oficiales y envió á dar caza al Nnlroti, que era 
el buque más veloz de la escuadra, no obstante lo cual 
logró salvarse el queche y llegar á ijspaüa, llevando á su 
bordo al «celebre padre Oerrillo y otros pasageros, y supo- 
niéndose que coiiducfa una considerable sums de dinero y 
algunos documentos importantes. ■ 

Al fin, reducida la ciudad á la última extremidad y ño r nd¡ ¡ón de, 

... , , , a Monlevideo. 

teniendo provisiones para más de una semana, el 20 de 

junio de 1814 capituló el general Vigodet; y en la mañana 

del 22, .se puso en marcha el p;eneral Alvear, tomando 

posesión de la plaza. El comodoio no tuvo conocimionto 

de ninguno de estos convenios. Las provisiones militares 

y navales que se encontraron en el Arsenal, stc., fueron 

inmensas, pues era aquella la mis Importante plasa íusHe 

poseída por los espafloles en la América de Sur. 

Bn el puerto se halló . un bueia número de buques ' de 
Tarias clases, y entre ellos el Merfiurio^ Mweedea^ í'ama 
■y San Carlos. 

Esta fué la conquista más importante realisada por las 

armas de la República, pues solo, confirmó su imdepen* 
dencia basta entonces precaria (Bueno» Aires estaba ame- 
nazada por un fuerza española que había llegado hasta 
Tucomán, y Chile había sido reconquistado por el general 
realista Osorio), sinó que hizo abandoAsv 4. loa espaftoles 
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todo p«Q8fti¿Í6nto de énvixe un expedición al rio de Le. 
Plata, i lo que ee hallaban inelinadoe antee de llegar la 

noticia de la caída de Montevideo. Ya sabe el lector 

hasta que pacto contribuyó la escuadra á tan glorioso 

triunfo; los comentarios de los'editores de las gaoetaR de 
aquella época sou la pneba mejor de opinión del pueblo 
y del país al respecto. 

Cuatro ü cinco días despuén de la ompación de la 
ciudad por las tropas de buenos Aires, el general Vigodet 
. y lo8 cuatro comisionados que concluyeron el tratado de 
capitolación con el general del ejército eitiador, Alvear, 
fnercm remitidos al Hére$Ue» en calidad de prieioneroe. 
-Habiendo llegado tarde de la noche, el general se mostró 
bastante alarmado. Sin embargo, sabedor el comodoro 
Brown de la calidad de su huésped lo recibió en tal 
forma que se disiparon prontamente sus aprehensiones; y 
durante los catorce días que permaneció á bordo lo trató 
con tanta amabilidad y atención, que expresó su gratitud 
en los términos mius calurosos, lo mismos que los comisio- 
■ nados; y más de uAa ves lamentó no haber c<»ioeido antes 
< de la capitulación el caricter generoso del comodoro, pnes 
habrían preferido rendirse á la escuadra. A mediados de 
julio fué embarcado con sus ayudantes y comisionados 
antes mencionados en bergantín Nanci^ que le di(5 para 
ser conducido á España. Brown no solo le dió cuanto 
pudó necesitar para su comodidail durante el viage, sino 
que hallándose mal de íoudoH le untrogó de su propio 
peculio treinta doblones para loe pepueños gastos que 
pudieran ocnrrirle en el camino, por su escala en Bio de 
, Janeiro. Es un rasgo poco común de caráctm*, digno d« 
encomio en los hombres que han atravesado por situacio- 
nes que le presentaban diariamente oportunidades para 
enrirpiecerse, esa indeíerencia por la riqueza que puede 
reducirlos, como al bizarro veterano, ú partir de sus gobier- 
nos con la bolsa vacía (la de general Vigodet contenía 
al salir un doblón y ocho pesos); la simpatía que se 
demuetran mótnamente los hombres valerosos cuando sa 
hallan en desgracia, atestiguan • el ánimo magnánimo y 
heroico más que el ruido de mil batallas. Si los conquis* 
tadores estuvieran siempre atentos á suavisar la suerte 
de sus prisioneros, la guerra perdería gran parte de su 
ferocidad. 
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H&cia mediados de juUo el comodoro Brown, euf riendo 
'todavía de su herida, re|in*esó á Buenos Aires dejando la 
«scnadra en Montevideo con el objeto de embarcar la arti- 
llería, pr >vísioneH, etc., destinadas á ser transportadas á 

la papifal. Lleva<io á cabo ostP servicio, fué deHannada (la 
reii'licií'in (ie Roinarate liacía innecesaria la existencia de 
de ia escuadra en adelante), exceptuando los barcos más 
pequeños, que fueron destinados & operar contra los crien* 
•tales y santafeoinos, qaienes poco después de la caída de 
JContevideo entraron en abiertas hostilidades contra Buenos 
-Aires. Como testimonio de sn gratitud y para conmemorar 
los importantes servicios prestados por el comodoro Brown 
en la toma de Monteviiíeo. el gobierno le don<^ el JL'rculaiy 
po(!o tiompo después en mayo había sido promovido al 
rango dñ (coronel niayi»r d© línea), fué nombrado Coman- 
dante General de Marina, en cuyo destino continuó hasta 
SQ salida á la expedición á los mares del sur. 

En ese intervalo, la guerra civil que habían promovido Kva«ttA«l6n 
en la Banda Oriental D. José Artigas y sus adherentes se 
liabía difundido hasta las más remotas provincias; el coro- 
nel Borrego que mandaba un considerable onerpo de tropas 
*de Buenos Aires, fué colocado por imprudencia en situa- 
ción desventajosa, en nna remota parte del país; y habiendo 
sido completaiiieute deiTOtado, esto obligó al y;onoral So- 
ler, ([ue estaba con poca gente en las orillas dt^l río 
Negro, k regresar á Montevideo, dejando á los orientales 
dneftos del país. El gobierno de Buenos Aires, d&ndose 
cuenta que no había esperansas de conciliación ó de ven- 
cer á Artigas, determinó concluir con las guerras civiles 
y disensiones, evacuando & Montevideo: lo que llevó & 
•cabo en marzo de 1815. 

Ün mayo estalló una revolución en Buenos Aires, la que '*3[f^'^|i*'*" 
tuvo por objeto dorroear al geripral Alvear, etit/mces Supre- 
mo Pii-ectnr; los habitante.s a|:.i'ove('harou la aiisoiieia de 
este general, que estaba acampado en los Olivos con el 
ejército destinado contra Santa Fe, á tres leguas de la 
ciudad. Se reunieron los magistrados y lo depusieron, 
nombrando en su lugar al general don José Hondean; pero, 
estando éste ausente con el ejército en el Perú, se nom» 
-bró interinamente al coronel don Ignacio Alvares. 

Siendo el principa! objeto de esta i'evolnción la pacifi- 
«oacióii de las proviacias hermanas, la guerra civil cesó 
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por el momsnto y el gobierno de Baenos Airei podo mí 
dirigir 808 miradas á otros asuntos, siendo el principal 
de estos el adelantar por todos los medios posibles la gran 
obra de la revelación. 

ixpadieión «I Con dioho objeto 80 determinó enviar al comodoro Brown 

al Pacífico, para operar contra los españoles y proteger y 
estitnnlar cnalqtiier tentativa de revolución qae se hiciera 
pnr los iiatuialas contra el Kobierno español. Al mismo 
tiempo se preparó otra expedición, que algún tiempo des> 
pnes crnsó los Andes y libertó á Chile, bajo \m órdenes del 
general San Martin. Con aquel propósito, se dispuso preparar 
oinco baqne^ pero de repente se dieron órdenes de sas- 
pender sn equipo y no hacer ningún gasto por el momento^ 
lo qne prodnjo gran disgusto á los refugiados chilenos. 
Estos compraron nna hermosa goleta americana, la que 
fué puenta bajo las órdenes del capitán Oliverio llnssell 
y llamaron al comodoro Brown ea ayuda de esta idea. El 
Hércules^ que pertenecía al comodoro, había sido forrada 
en cobre 'HueTamente y reparado en la Ensenada, lo que 
le habilitaba para ese ssi-vicio; y deseando Brown ayndar 
tanto como pudiera á la causa de la independencia, pidió 
al gobierno que le prestara el bergantín Trinidad, ofre* 
ciendo sus servicios en favor de ('hile, con la condición 
de presarle este buque, el armaraenlo necesario para ambo», 
cincuenta marineros y la suma de cuatio mil pepos para 
ayudar á lo8 gastos. £¡1 Director Supremo Alvare/ acce- 
dió al pedido y se hiso un arreglo ventajoso para el 
gobierno y para los operadores. 

De acuerdo con esto, el ITéreulM, montando 20 cafiones 
y 200 hombres y el bergantín Irinidad con 16 caftones y 
190 hombres, diéronse á la vela, teniendo & bordo provi* 
siones para seis meses, el día 15 de septiembre de 1815, 

mandado el primero por W. D. Chitty y el último por el 
capitán Miguel Brown, hermano del comodoi*o, izando éste 
su insignia de comandante en jaíe y propietario de la ex- 
pedición, de acuerdo con lo estipulado en el contrato. 

Después de dar vuelta el cabo de Hornos y de soportar 
los vientos reinantes en estos parages, y después de haber 
llegado hasta los 65 gradas de latitud, en cnyo parage 1% 
mar se les presentó muy llana con borisonte claro y sera* 
no, sin malos signos, lo qae indicaba que no estaban muy 
lejos de la tierra, el bergantín Irinidad perdió el tajamar 



Digrtized by Google 



ACCIONKS SAVALKS 



al cnal estaban asegurados los eatays, lo qne puso ea 
inminente peligro al bauprés y á los palos, haciendo esto 
nectario cambiar de- rumbo y dirigirse al estrecho da 
Magallanes, donde las averias podrían ser reparadas, 
«nni^ae la pérdida de tiempo qne ello acasíonaría hacía 
may desgraciada la ocurrencia. Asi que los dos buques 
ee aproximaron á la costa, enipez*S á soplar viento de ella, 
aumentando en intensidad con lluvia y niebla espesa. I^a 
situación se hizo muy aiaruiaiite debido ai mal estado de 
la arboladura del bergantín lo que dificultaba la maniobra 
obligándolo á navegar al asar. Faeron bastante afortuna- 
dos para llegar á Westminster Hall, isla elevada que que- 
da & la entreda del estrecho y á sotavento de la cual el 
BéfctUe$ fondeó en veinte brazas; pero, á causa de serla 
costa mtiy acantilada, el ancla ganó teniendo fuera cierv 
braüas de cadena, sin poderla levar. Obnervando el ber- 
gantín la Situación del Hércults trató de no fondear, 
aguantándose aíaera, lo que originó la separación de lo» 
dos b'iqnes. Se largaron y cazaron las gavias que habían 
•ido aferradas estando con todos los risos; la noche se 
Aproximaba y el viento soplaba con violencia acompañado 
de niebla y nieve; el buque levó su ancla valientemente 
mientras navegaba entre islas, arrecifes y rocas que se pre- 
sentaban de reponte, á la vivida luz de los relárapa^nsr 
esta situación duró toda la noche y puede decirse que 
escaparon milagrosamente al peligro. Al día siguiente 
se hiso otra tentativa para tomar fondeadero, perenal dar 
fondo se perdieron las dos anclas y sus cadenas, viéndose 
obligados á darse & la vela nuevamente para evitar el irse 
sobre un arrecife qne había aparecido á sotavento, en el 
cual el agua rompía hasta la altata de las cofas. Este 
peligro fué evitado felizmente, pero era imposible mMuio- 
brar con seinejanto mar, viento do proa y niai- de fondo. 
Por suerte se descubrió una bahía, hacia la cual se diri- 
gió el HércvléB con ayuda de muy poco paño; y no tenien- 
do anclas listas para fondear, se fué sobre un arrecife eo 
#1 eaal quedó varado, hasta que se pudo amarrar cabos á los 
¿rboles de barlovento y por medio de estos sacar al buque 
del arrecife habiendo perdido parte de su tajamar y ha- 
ciendo )nncha agua. Enseguida se le llevó dentro de un 
dique formado por la naturaleza, en el que quedo como 
auaarrado á un muelle. En esta mala situación fueron 
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desembarcados los callones y provisiones para cegar la 
la vía de agaa, pues iba & ser necesario dar la quilla. 

Los Sttd-americaaos que componian la mitad de la tri- 
pulación, no acostambrados al mar, estaban aterrorisados 

por ]ofl peligros que habían pasado, y se tropezó con gran- 
des dificnUadea para impedirles irse á tierra abandonan-, 
do el buque: con todo, cuatro de ellos desertaron. Des- 
pués de siete días de estadía en este lugar, ol Ih-rcuies 
quedó arreglado tolei-ablemente, exceptuando las vías de 
agua, y zarpó; préviamente se dispararon doa cafionasoa 
con la bandera de salida ixada para avisar á los deserto- 
res que el bnqne estaba por partir. No habiendo apare- 
cido aquellos, el comodoro ordenó, por bnmanidad, que se 
dejaran en la costa algunas provisiones y otras cosas ne- 
cesarias para el uso de aquellos desgraciados por si re- 
gresaban al sitio. Al salir, hacia la nieilianía del estrecho 
se avistó una vela que pronto se reconoció ser la Irinidad^ 
qne habiendo reparado sus averías en un paerto de la 
Tierra del Fuego estaba crusando en busca del HárciúM, 
aunque oon pocas esperansas de encontrarlo. Dos días 
después, ambos buques salieron del estrecho; se volvieron 
á separar á causa del mal tiempo, y se encontraron nue> 
vamente en el punto do reunión cerca de la isla Mocha, 
en cuyo punto se ios reunió el buque de guerra particu- 
lar Halcón^ capitán Buchardo, quien tenia instrucciones 
del Director de Buenos Aires de ponerse bajo )as órde- 
nes del comodoro Brown. Bl bravo y poco afortunado 
Bussell, sarpó de Montevideo con objeto de reunirse i la 
expedición, pero nunca se supo más de é], suponiéndose 
qne se perdió á la altura del cabo. 

Habiendo embarcado agua y provisiones silvestres sar- 
paron de esta isla conservándose el Irinidad y el Halcón 
cerca de la costa, mientras que el Ib'rcules se dirigía á 
la isla de Juan Fernández con el fin de embarcar á, loa 
chilenos que estaban allí desterrados; pero un fuerte vien- 
to no comán en estos mares, que empesó cuando el bnqne 
estaba por el través de dicha isla, le rompió el bauprés, 
obligándolo á ponerse 4 la capa hasta asegurarlo, diri- 
giéndose enseguida & Lima donde se reunieron loe otros 
buques é hicieron machas presas. 
COTBbfttw «a M Dos tentativas infructuosas fueron hechas contra los 
buques en el puerto del Callao. £1 capitán Chitty se por- 
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tó mny valientemente, apresando un cañonero en uno de 
estOH ataque» Lecho» por los botes de ia escuadrilla: esto 
bn^ue «ataba amarrado á un baqae m&s grande, de la 
popa del cual le hicieron nn duro f negó oblig&ndolo á re> 
tirarse gravemente herido. Bl Héreulsi j el Irinidad ta- 
vieron en esta acción 16 muertos y G herido»; el HcdcQ» 
ninguno. Les españoles perdieron el Fuente ncrmom^ 
buque «jtoikIg que fué echaii*: á pique por nn proyectil 
de veinte libras, mientras la batería principal estuvo ha-- 
ciendo fuego por más de dos horas produciendo eu ]a 
ciudad del Callao ana gran eonf»8Í6n. 

La escuadrilla republicana continuó el bloqueo de este ^'íÍ^q^* 
puerto por espacio de tres semanas, sin haber podido co* 
muniearse ni una ves con los patriotas de tierra, ni pro- i. 
curarse algunas provisiones, gran cantidad de las cuales, 
embarcadas á la salida, estaban eclui lari á ¡ eider por las 
averias sufridas en el temporal del cabo de Hornos. Se 
determinó zarpar para Guayaquil, cuya ciudafl, He<xún no- 
ticias recibidas por ei teniente coronel Van^^as del ejér- 
cito de Nueva Granada, que iba prisionero á bordo Je la 
presa <?ohem«r<2ot'a con destino á Lima para ser juzgado, 
estaba muy mal guarnecida y pronta para snblevai-se así 
que se presentara una favorable oportunidad. 

Al llegar k la boca del rio, todos los prisioneros, excep» 
to los capitanes j pasageros, fueron desembarcados en una 
isla llamada El Motejado, dejándoles provisiones para al- 
gunos días. De esta isla ellos pasaron inesperadamente & 

la tierra firmo, en balsas. Había grandes esperanzas de 
que la ciudad se rindiera al ser atacada, por lo cual el 
comodoro Brown decidió no permitir que volvieran de la 
primera alarma ocasioiiada por su repentiria aparji;iún. Al 
efecto, dejo las presas, que eran siete, con el Héreúlea y 
el HcHwn en la Puna, é ísando su insignia en la Urinidnd, 
y acompañado por una goleta de pilotos apresada y que 
estaba armada, se dirigió aguas arribas por el rio. A media Combate d« 6uap< 
nnrho del 8 de febrero de 1816, fué atacado el primer 
fuerte llamado de Punta Piedras, montando doce cañones 
largos de 18 y 24 libris: y como estaba inny mal defen- 
dido se le tomó eu menos de una hora, demoliéndolo, des- 
pués de lo cual los buques se dirigieron á la ciudad con 
toda premura. Al medio día siguiente llegaron frente á la 
iMktería que estaba muy próxima & la ciudad, que montaba 
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oaatro piesaB de caiii)»Rfta de bronce de áút» Jibraa y qoe 
faé reducida ¿ silmcio de la misma manera que la ante- 
rior, armándose ]os botes y enviáudoloe á tierra A elevar 

loH cañones y con óirden de regresar inmediatamente 4 
bordo. El oficial encargailo de esta comisión olvidó llevar 
loa útiles pura clavar los ( ¡iñoncs, pnr lo cual los hizo arrojar 
al rio inutilizándoloH por el niOiu(!iitn. El bergantín conti- 
nuó aproximándose á la única batería ijue quedaba, situa- 
da entre la qne acababa de aer tomada y la ciudad, in- 
mediata k la aduana y que montaba cuatro caflones largos 
d« 24 libras. Estando á medio tiro de mosquete de ella, 
debido á la escases del viento se fué sobre un banco é 
infortunadamente se varó. El enemigo, que había sido 
oV)lÍ2;ado á retiiarse de los cañones, al ver la situación 
del Irinidad renovó el combate con un valor debido á la 
•ocasión. Apesar de esto, el bergantín contestó el fuego de 
tal manera que la acción hubiera sido evidentemente ¿ su 
favor, á no haber sido abandonado por su oompafiera la 
goleta, que habiendo fondeado fuera de tiro de cañón del 
-enemigo fué abandonada por lo mejor de su tripulación. 
Sse acto se realisó en la lancha que era la únicn embar- 
cación apta para el servicio de clavar los cañones de la 
batería ijue había sido reincida á silencio. La insubordi- 
nación fué completa y en lugar de regresar á bordo se 
dirigieron á la ciudad en busca de bebidas. Segúu toda 
probabilidad se hubiera obligado á los españoles A aban- 
donar esta última defensa y tom&dose la ciudad, estando 
la pólvora casi toda consumida. £1 enemigo percibió la 
ventaja que se derivaba de la posición de una cantidad 
■de vieras de madera apiladas á la orilla del rio y situadas 
inmediatamente debajo del bauprés del Irinidad. Detrás 
de estas, las pocas tropas que habían dispon i 1)1 es se atrin- 
uheraion é hicieron uu fuego tan destructor que pronto 
llenaron de muertos y heridos la cubierta del bergantín. 

Habiéndose desvanecido toda esperansa de. hacer una de. 
fensa efectiva fué arriada la bandera hasta entooceB 
triunfante, para asi salvar la vida de los pocos sobre- 
vivientes; pero era tal la furia salvaje del enemigo en el 
momento de la victoria, que no prestó atención á este acto 
tan respetado por todas las naciones sino que p«rosirrnió 
la carnicería sin merced. Übservan'lo que los españolea 
«ontra la ley de las naciones y de la humanidad conti- 
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nuaban haciendo fuego sobre hombres que se habían ren- 
dido, el comodoro Brown, aoompalLado de oinoo marineros» 
«pesar de estar el rio lleno de cooodrilos se arrojó al agaa 
y U'ató de nadar liaoía la goleta, qae estaba todavía en el 
mismo sitio. Uno de los marineros fué herido en el cos- 
tado mientras nadaba, y encontrando que era imposible 
remontai' lo corriente se volvió Ilamaiiilo á sus compañe- 
ros. Brown consif^nió llegar á bordo mientras continuaban 
tirando las tropas españolas; su pobre eonjpaí^ero llauiado 
Neinon, fué muerto. £a etíie momento los españoles abor- 
daban al bnque por la amnra de estribor y la escena qae 
signió fué mis horrible de lo que puede describirse. Los 
infortunados hombres que yaefan hmdos en cubierta fue- 
ron destro/.ados sin piedad por los cuchilKs de estOB inno- 
bles salvajes, hiriéndolos en el corazón ó degollándolos, 
según sn furia lo exijíía. Tnclignado por esta escena, Brown, 
encendió ui;a tea y blandiendo un sable so dirigió á la 
santabárbara pidiéndole al capitán de la presa Come- 
•cuencta, que estalM en su camarote, que informara á los 
jefes espafloles de tierra que si no ponfa término inme> 
diato á la oarnicería, haría volar inmediatamente al buque 
con todo lo que tenía á bordo. Esta treta obtuvo el efecto 
deseado. 

£1 capitán Cevallos se apresuró á ir á tierra con el 
menpajfi, proveyéndose Bi own de fósforos antes de ir á la 
fcHtitabÚ! bara. A los pocos minutos el ^íobei iiador envió k 
<1os oficiales y á dos comei ciantes que hablaban inglés, 
quienes informaron al veterano comodoro que su pedido 
quedaba aceptado y que el gobernador comprometía su 
honor por la seguridad de él y de lo que quedaba de ofi- Capitulación d« 
«tales y tripulación. Haciendo justicia á dicho seflor (ca* 
pitán de navio don Pascual Riveira) diremos que observó 
su compromiso honorablemente. A pesar de que las vidas 
de Bi own y de los pocos sobrevivientes se habían salvado 
por esta peligiosa estratagema, hubieron á°¡ perderlas por 
accidente; pues estos después de comer lo poco que que- 
daba 4 bordo encendieron sus oigarrcM, como si hnbiwan 
estado en tierra, entre los restos de pólvora que habían 
quedado en cubierta y dos cigarros encendidos cayeron 
por casualidad á la santabárbara por una escotilla, que- 
dando entre las bolsas vacías de cartuchos que estaban 
«obre algunos barriles de pólvora. Todos habrían volado, 
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y solo la Oinilípotoocía hobtéralos calvado, ú ud ser por 
un kombre qae acababa de llegar i nado al buque y qu& 
arrojándose al fueeo qae «mpesaba lo eztíngnió. 

Habiendo perdido todas am ropas en el saqueo, el co- 
modoro Brown se vió obligado para ir á tierra m cubriré» 
COTI b\ ji;il)ell''iii nacional, que encontró en cubierta y en 
ei cual sB etivoivió. DeM^n !a p!ayí\, la cna! esperaban 
el goberuaílur y una ííi aii canrula i ih* pueblo para ver al 
hombre que tan solo una iioi a antes los había hecho temblar, 
fué conducido A la easa de la guardia, por algunos oficiales 
de confianxa y principales habitantes de la ciudad. Inmo- 
diatamonte se le remitieron ropas y el gobernador le invitó- 
& comer. La calma que desplegó ante tal revés de fortuna, 
obligó al respeto de todos los que se hallaban allí reunidos, 
así romo la intrepidez que demostrara muy poco antes, había 
excirado su admirnrión, sobre todo !a dfd gobernador del 
obispo, quiene.s lo cumpliuieiitui nri da la manora uu'is honi-osa. 

Tan pronto como íut'i conot-ida ia pérdida del 'Jrinidítd por 
la escuadrilla que estaba todavía en La Puna, el Hércules 
que estaba comandado por el capitán Mígael Brown, acom- 
paftado por el Ha^cány zarpó j se dirigió río arriba con la 
determinación de destruir la ciudad, m su jefe y compa- 
fteros de armas no eran tratados conin prisioneros de guerra.. 
Antes que ellos estuvieran á ia vista, el gobernador des- 
pachó un parlamentario para proponer el can jn de prisione- 
ros, con tal de que roiiresaran á fierto punto. Esta propuesta 
ora obligada por el temor de que se alzaran ios criollos, 
á quienes debe atribuirse la negociación y el intercambio 
de prisioneros que se realisó á satiHf acción de ambas partea. 
Terminada esta, se dió principio á un activo intercambio 
comercial; y fué tal la confianza de los habitantes on la 
pequeña escuadrilla patriota, que se enviaron á bordo mu- 
chos miles de pesos para cotnprar mercaderías. El agente 
de la presa (Inht'v nadara (cargada de trigo j llegó con 22.1 KX) 
pesos para pagar el rescate del buque y de su carga, lo 
que se verificó por estar aquella muy averiada. £ra opinióu 
del comodoro Brown que solo la influencia del obispo con 
los habitantes fué capaz de impedir un levantamiento eu 
Ghiayaquil en este momento, pues el pueblo al conversar 
con dos prisioneros! se dió cuenta de la naturaleza de la 
revolución y fiel « Itjeto de la expedición y deploró aobro^ 
manera haber cooperado á la defensa de la ciudad. 
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Acabado todo en üuaya<iuil, desembacaron los priaione- 
roB, entre quienes había mucho» pasajeros de nota, oon 
altos saeldofl civiles ó militares, y con valiosos equipajes; 
7 se entregaron laa presas qae eran de poco 6 ningún 
valor para los captoies, á excepción de la goleta antes 
referida y del hoque Cktnsecuencia tomado á la vista del 
Callao con un rico carí^amento y con los pasajeros de 
Cádiz, Así mismo fué rescatado el gobernador. 

El 23 de febrero de 1823, el Hercules y el Halcón y la 
goleta, levaron ancla y Re hicieron con buen viento 4 la 
mar, confiando en que la pi-ovidenoia les suministrara el 
sustento hasta llegar á Buenos Aires; pero al tercer dia de 
BU partida la goleta disparó nn csftonaso é hizo seftal de 
peligro. El coinodoro despacho un bote A requerir informes. 
El teniente Dotati dijo tener órdeiios do dar cnentu de 
haber avorían en «1 casco de la golera. Desde ese mo- 
mento se hospechó de los designios del capitán Jiucliardo, y 
ciertamente su conducta durante la siguiente noche debió 
haber convencido á Brown de sos malas intenciones, Al día 
siguiente, sin embargo foé á bordo del HérctUe», y pidió el 
reparto de todo lo apresado, de acuerdo con lo convenido 
en. la isla ^rnoha, alegando que á consecuencia de hacer 
agua el Ualrún y liallarse enteramente incapacitado para 
regresar ú Buenos Aires pnr !a ruta d©l cabo de TInrnos, 
la hntnaii'dad requería id cumplimiento de su demanda; 
pidió ú luútí que se le diese el buque Consecuencia por 
una avaluación regular para transportar á Buenos Aires 
la Impiedad del mismo j sus oficiales y marineros. 

Esto obligó 4 dirigirse, mny contra la indicación del s e p a r a ción de 
comodoro, hacía la isla Carlos del grupo de los Galápa< Bachardolí '^^ 
gos, donde tuvo lugar la partición, tocando el Halcón en 
sueno á Brown, qnien enpen^ que siniido nna embarcación 
muy velera y liviana pudiese llc^'ar á su destino. El 
Consecuencia y la goleta se ailjudicaron á Buchardo. La 
tripulación refrescó perfectamente en tierra y se embar- 
caron coantas tortugas pudieron llevarse. 

Al siguiente día de la salida del Eérevlé» y Mahón de da ragrMo» 
las islas, donde dejaron á Buchardo y sns buques, el te- 
niente coronel Vanegas, del ejército de Nueva Granada, 
aseguró la posibilidad de obtener provisiones en la bahía 
de San Buenaventura, en la costa del Choco, dou le él ha- 
bía servido anteriormente. Siendo absolutamente necesario 
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adquirir pi-oviftirin«it y agua, pnes lo que quedaba no al- 
canaeaba para la tercera parte del viaje á Buenos Airee, 
fle determinó (deepuée de conaultar á lo» ofíoialee) segair 
este conitejo; y de coosigoiente, con gran satiefaoión de 
todos los embarcados en estos buques, dirigieron su rata 
á aquel puerto, entraivlo á la bahía el 24 de abril, des- 
pués de una navegaciíMi do. catorce días. San Buenaven- 
tura es p'ierto seguro y espacioso, abundante de lefia y 
agua, pero escasamente habitado. 

Inmediatamente después de llegar, el teniente coronel 
Tanegas y el doctor Handford, cirujano da la expedición, 
fneron despaeliados para Cali y Popajria, provincias tnde> 
pendientes de aqael lado de los Andes, con cartas i dife- 
rentes gobernadores, enanciando la llegada de los buqaes 
de Buenos Aires y sus operaciones contra el enemigo, y 
pidienfl") provisintios, etc. Se l«vaiitó en tierra una batería 
de seis cañoiips por vía de defensa por si aparecía la 
e.scuadra española que había salido de Lima en busca de 
la Jiepubilieanaf dnrante la ansenoia de esta misión. 

AIÍ8tada la batería, se empesó la compostura del Baleán; 
*pero al descubrirle la quilla, desgraciadamente se volcó; y 
siendo bnqne de construcción francesa y muy endeble, se 
fué á pique y se le abandanó. 

A las seirt semanas de ansiosa expectativa desde la par- 
tida del doctoi- llaiidford, conductor da los despachos, se 
recibieron noticias de que una fiebre le había detenido en 
el camino; y como la rápida marcha del ejército de Morillo 
bacía probable que en pocos días más se apoderaría de 
• aquella parte del pafs, el comodoro Brown reconoció que 
debía perderse toda esperanza de socorro y que era prefe- 
rible el riesgo de pasar hambre en el mar al de caer en 
manos de tan cruel enemigo. De consiguiente, se procu- 
raron algunas gallinas y bolsas r'e maíz, y después de 
pagar en dinero la parte de presa á lodos aquellos indi- 
viduos de la tripulación que preíirierou quedarse en tierra 
más bien que seguir en el buque con nna escasísima ración, 
el Hércules salió de San Buenaventura & principios de 
junio, arribando á Abbington, una de las Galápagos, al cabo 
-de doce días, donde un suplemento de sesenta tortugas 
terrestres, que pesaban apróximadamente 150 libras cada 
una, aumentó considerablemente las provisiones y fué el 
inedio principal de conservar sus vidas. 
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Después de aligerar lu más poHÍble al Hércules arrojando 
muchas cosas de á bordo porque el barco hacía macha 
-agoa, no obstante trabajar dos bombas casi sin eesar, sa- 
lieron el 20 de junio, confiando en la Providencia, que Ue- 
^igarían á Buenos Aires, apesar de la esoaaei de provisiones: 
la ración diaria se componía de una galleta, una corta 
-medida de arroz ó maíz, media libra de tortuga ó oarne 
salada y media pinta do rom; cantidad que con ei tra- 
bajo del buque y de la bomba ora justamente lo suficiente 
para sostener la vida. Intentaron tocar en la isla de Pas- 
cua; pero siendo de noche y habiendo refrescado el viento 
no pudieron desembarcar. Guiaron entóneos bacia el Cabo, 
-que doblaron sin otra novedad que la de haber escapado 
-apenas de oncallnr do noche en un gran islote de hielOy 
navegan lo á lazón de diez millas, y la de haber corrido 
mucho rie.s;;o de incendio, porí^iie un botiiiuín ijiio conte- 
nía algunas botellas de agua fuerte, se voIcíT) en la cámara 
sobre ia escotilla de la t«autabát bara y pi eudió fuego 
-siendo apagado ¿ste con difieultad y quedando easí sofo- 
•cados en la operación los capitanes Chitty y Brown y 
dos marineros. 

Después de pasar la isla de Los Estados, en cuyo día 
.se mató la última tortuga, y quedando ya muy poca ga- 
lleta, se determinó arribar á las Malvinas y procurarse 
al£r»itaH provisiones al mismo tiempo que noticias del 
estado do los nciíocios del líío de la Plata, dado que era 
probable eacunUar aigúu ballenero que pudiese satisfacer 
•estos deseos; pero una fuerte ráfaga de viento impidió al 
baque entrar en ninguno de los puertos, obligándolo á 
-continuar en una árdna y peligrosa navegación en la oscu- 
ridad de la noche y en medio de un grupo de islas* 

Habiendo tenido conocimiento en Lima de intentarse Cambio d« itine- 

•nna expedición de la Península contra Buenos Aires, el 
comodoro Brown se precavió de guiar en dereehuta aJ 
Río d e la Plata hasta obtener noticias exactas de íii]uh1 
punto, para no exponer su buque á una captura ciei ia. 

.Afortunadamente habló con el capitán del bergantín inglés 
Fkmny, procedente de Montevideo y destinado á Falmouth, 

'de quién supo que cuando salíÓ se aguardaba en el rio 
una flota portuguesa, y que un ejército de diez mil hom> 
bres había penetrado en el territorio de la Banda Oriental 

:y marchaba á Montevideo. Kecibida esta nueva y habión- 
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^'¿íic¿ '*'á"l*$ '^^^^ proporcionado dos bolsas de galleta, resolvióse en 
AntillM. coDBultA de oficÍAlea dirigirse á nn paerto amigo antea 
que arriesgar la libertad y la pérdida de la propiedad y 
del buque. Así es que habiendo tocado de incógnito en 
Pernambuco, donde obtuvieron algunas provisiones y- 
afxna, continuaron su ruta á las Indias Occidentales y 
llegaron á Barbada el 25 de septiembre do 1810^ por sor 
este el puerto amigo más próximo á Buenos Aiies. Antes 
que fondeasen en la bahía de Carlisle llegó un empleado 
de aduana, con quien desembarcó el comodoro Brown. 
Los. papeles del buque Ineron sometidos al gobierno coa 
nna explicación verbal del motivo de haber entrado al 
puerto. 

Al mismo tiempo se solicitó permiso para reparar el 
IJércvhs y de.'seníbarear f^T) «•arf'amento. So nscribi/» al se- 
ñor Mariano de Sarnitea, ministro argentino eii Loiidios, 
y en el mismo día contentó el gobernador (Sir James 
Ltíitli), que en las circunstancias en que el Hércules había, 
entrado al puerto no podía conceder la autorización soli- 
citada peí o que permitía la compra de provisiones para 
el viaje á un puerto franco, que él recomendaba para las^ 
reparaciones requeridas, etc. £ntre tanto, se adquirieron 
las provisiones nect»sarias para el viage á San Bartolomé. 
Al día pÍK"ientP, ?e i'ecibiernn los papeles j»at;ando fliez. 
libras esterlinas por dos paiocere.s let^ales tomaiios ai Pro- 
curador General por el empleado de aduana, sobre la- 
cuestión de si el buque era detenible ó no. Como al medio 
día 8iguiei.te, cuando se preparaba á zarpar, tres inarineros- 
ébrios insistieron en ir á bordo de la corbeta de guerra 
Braze.n anclada ¿ su costado. Informado de esta circuna- 
tancin, el comandante James Stirling envió un bote á pe- 
dir los lioinbrps, qne fueron dejados en completa libertad 
por no querer el cruiifMlorn tener á bordo <j;ente contra su 
voluntad, y pagáiuiü.seles antes lo que se calculó debér- 
seles. El Brazen envió después otro bote tripulado y ar- 
mado, cuyos oficiales al subir al Hércules mandaron abrir 
las escotillas y regiHtraron la bodega, port&ndose de ia 
maneva más instdente y llevando como prisioneros & la 
corbeta al capitán Cliitty y á la tripulación, declarando- 
al buque buena piesa. Brown no fué liecho prisionero, pero- 
se le previno que debía desembarcar. 

£ifte proceder fué consecuencia de la declaración de los. 
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marineros óbrios de q^ue el Hércules tenia uti car^am^nto 
muy valioao de oro en polvo y amonedado; informe qne 
' excitó la codicia de esos valientea crneeroB q,ne, apesar de 
ser fieles eervidoreB de una de las más antiguas naciones 
del mundo, no tuvieron escrúpulo alguno para arrebatar 
la posesión de ese mismo oro y dinero en especie á tan 
jóvenes príripiantes como los republicanos del Biío de la 
Plata para aplicarlo á bu propio uso. 

Deí'pués do la vejatoria detención del capitán Chitty 
para prestar declaraciones en casa de los agentes del 
Breusen, que lo eran los seftores Santiago y Mignel Oavin, 
CLoienes en unióa con el capitán Stirlíng formaban el tri- 
bonal de investigación, el comodoro Brown fué notificado 
para que dejase sus papeles y fuesen enviados á bordo 
•de su buque el capitán y la tripular-ión intimando al mis- 
mo tiempo el capitán 8tirlin<; que si el Hércules le acoin- 
paiiaba á Antigua era proliable que el almirante Harvey 
que estaba en Puerto Inglés, cómodo para las reparaciones 
de buqnesi le permitiría efectuarlas allí. 

No sospechando Brown nada insidioso en eita propuesta^ 
asintió, pnes además Antigua estaba en el camino & San 
Bartolomé, á donde iba destinado. El Brazen devolvió los 
tres hombres ya mencionados, declarando que nn buqoe 
■de guerra no podía tomar ios marineros de otro. 

Ambos buques levaron ancla y y salieron de Barbada. Apresamiento 
En el viaje, andando el Ui'vcvhis niudio más ligero que cHéroiil«s»i!' 
el Brazea, tuvo á menudo que acortar de vela por su causa. 
Al día siguiente, 28 de sejitiembre, el bote del Brcuíen 
(que estaba cerca por la calma) vino con un guardia marina 
i bordo del HéreúUSf con cumplimientos del capitán Stir- 
ling, y el mensaje de que deseaba ver al comodoro Brown 
y que llevase consigo á bordo los papeles. 

Apenas había pisado la cubierta del Braztn, cuando 
vio con asombro suyo despachar dos botas armados para 
tomar posesión nuevatnente del Hircules; la tripulación 
de este último pasó al Brazen sin dejarle llevar ua solo 
articulo de vestuario y no pOTmitiéndose al mismo Brown 
sinó tomar nn par de camisas. 

A tan indignas acciones puede inducir un espíritu sór- 
dido de avaricia á hombres cuya conducta debía ser un 
ejemplo de honor y generosidad para las naciones más jó- 
venes. El capitán Stirling llevó el Hércules á Antigua 
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donde para mengua del triboDftl de instancia, que no tomó* 
ó no qnisd tomarse el trabajo de examinar el caso, sinó- 
que eyidentemente se prestó á las miras de los eaptoresi 
filé eondenado por infracción de algunas leyes de nave* 
gación y tráfico, y por haber doblado el Cabo de Hornos 
sin licencia de la Honorable Compafiía de la India Oriental. 
Regreso de De esta sentenc-ía tan ridicula como arbitraria 4 iniu.sta, 
Browii a{)eiu á la Alta Corte del Almirantazgo uo In- 
grlateira, ]a cual, aunque revocó la sentencia (\p\ tiilnmal 
de Antigua, con gran pesar de los que por tan veigon- 
aoRos medios se habían apoderado de esta propiedad, or- 
denó sin embargo que los prodnetos del buqae y carga- 
mento fuesen detenidos por cnenta del rey de Espafia y 
PQS BÚbditos, por haber sido apresados en actos de pira- 
tería, pnesto que la independencia de la Bepúblíca Argén» 
tina no estaba reconocida por ninguna nación. El comodoro 
Browii, después de haber permanecido en Inglaterra como 
un año y dejando la prosecución del litigio á aus procu- 
radores y agentes, porque probablemente el pleito seria, 
tedioso y prolongado, regresó á Buenos Airee. 

Para evitar la gran demora y gastos del nuevo pleito,, 
se ajustó nna transacción entre las partes, siendo cedidas 
35/GG partes á loa españoles y el resto á los agentes d» 
Brown, de cuyo valor el gobierno recibió nna cantidad 
considerable. Así, la Alta Corte del Alniirantaziío se des- 
prendió de una cuestión que, en virtud de la neutralidad 
y expresiones de amistad cuntan temen te proíe^adus á las 
Provincias Unidas del BAo de la Plata, debía en justicia 
haber resuelto de otro modo; y e) capitán Stírling quedó- 
exonerado de pagar perjuicios por las enormes pérdidas- 
sufridas, no solo por las ventas en remate en Antigua, 
como se acostumbra en tales ocasiones, sino también por 
las averías de los objetos estivados on el fondo del buque. 

Nos abstenemos de hacer más crmontarios sobre la con- 
ducta del capitán Stirling. Brown escribió á Puerto inglés- 
ai almirante Harvey, relativamente al asunto, pidiéndole' 
ser oido verbalmente; pero esta carta se* devolvió cerrada 
y fué exonerado el javen guardia marina que la llevó. 
^'aísolu«Í6n**ee ^aspués de su regreso á Buenos Aires, el comodoro fué^ 
Brovn. envuelto en un incómodo pleito por el recobro de 5?u pro- 

piedad que había sido secuestrada: fué juzgado por un 
tribunal militar y bouorablemeute absuelto, habiendo man> 
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dado aobreseer el Supremo Direetor, y siéndole re^tititíds 
sn propieiMl. Ea jaetícia al pueblo de Baeuoe Aires debe 
aBeguiai-se que nunca habiera procedido contra B^wn 

con tal severilarl, si hnbipsft estft<1o inforinalfv de la natu- 
raleza d© sus (:oiupi oinÍ808 con el gobierno anfcea de nal ir 
con esta expedición, ó instruido del verdadero curso de 
los sucesos. Brown, como ya hemos dicho, era propietario 
de la expedicióSt excepto del bergantín Trinidad qae Je 
había sido prestado y de cuatro mil pesos espaftoles y 
algunos artículos recibidos de los almacenes de marina» 
por cuyo concepto el gobierno tenía que recibir una octava 
parte de las ganancias. Lo:; armamentos de ambo» btujues 
fueron suplidos gratuitamente como lo fueron todos Ins que 
alistaban corsarios para cruzar c*»iitra ia bandera española, 
con cargo de devolución de tales Hiuiaiuentos después del 
crucero. El IHnidad se perdió en Guayaquil; y en cuanto- 
ai costo de las provisiones y cobre recibidos 4 bordo uel 
HérctUé» con los cuatro rail pesos, aquel alcanzaría apenas- 
para abonar lo que el gobierno le debía como su parte de- 
presa por todas las provisiones navales y militares, buques 
de guerra, gran números de barcos mercantes y propif'ad 
privada secuestrada, todo lo cna! formaba uii inmeuso- 
valor y había sido tomado en Montevideo. La conserva- 
oión de ¡a propiedad nunca debe reputarse oomo un orimeni; 
lo que Brown híso (aunque se convirtió en su mal; fué^: 
con la mejor intención; y si no hubiese caído en manos 
de Stirling, jam&s su gobierno hubiera tenido que formar 
una opinión diferente con respecto á él: pero el contenido- 
de uu decreto muy severo inclinó á todo Buenos Aires- 
contra su peí sona. 

Retomamos el hilo de nuestra narración. Durante este 
periodo, habiendo sido declarada formalmente la indepeu- 
dencia del país por un congreso general compuesto de 
todas las provincias del Bio de la Plata, el gobierno lí« 
initó su atención á fatigar 4 Sspafta y menoscabar su co- 
niercio por medio del corso, lo que tuvo ruínOHas conse» 
ouencias para aquella nación. 

Nada difrno octjrrió de especial recuerdo en el departa- 
mento de marina (quo había sido muy descuidado) hasta 
el año de 1821, en quo estallando nuevamente las guorras 
civiles entre las provincias, fué enviada una escuadra de 
buques ligeros al mando del coronel D. Matías Zapiola^ etk 
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auxilio de Santa Fé para diatribuir uoa faerza naval man- 
dada por un italiano llamado Monteverde, qu9 en el afto 
1820 habla sido comisionado Paraná arriba por el gobierno 
de Buenos Aires y que con toda su escuadra se pasó é 

incorporó k Ramírez. 

( fiU«h« eivll. Este jefe había sucefiido en Entre "Ríos y Coirieiites en 

el poder é inflnencia de D. José Artigas, quien expulsado 
de 1h Banda Oriental por los portugueses se trasladó á 
aquellas provincias, fué derrotado en varias «ccioues por 
Bamirez qué se había declarado conira él y al fin huyó 
al Paraguay. Samires dirigió sus armas contra Buenos Aires; 
pero fué derrotedo por el coronel La Madrid y por el go- 
bernador López, de Santa Fó, que le persiguió en dirección 
á Córdoba, siendo despnés capturado y muerto. La escua- 
dra de Monteverde fu¿ atacada por ol capitán don Leonardo 
Rosales, 'qiiien ron una división de cañoneras había sido 
destacado con tal objeto por el general Zapiola) y coiaple- 
tameote derrotada. Monteverde, sus principales oficiales y 
un gran número de hombres fueron muertos. La pérdida 
por parte de Buenos Aires no fué considerable, comparada 
con la de sus enemigos. El capttin Bésales quedó mal 
herido, pero continuó sus operaciones con tal efecto qne 
capturo varias cañoneras. Habiendo estallado pocos días 
despuéa ana revolución en Entre-Ríos, se ajustó la paz y 
el general Zapiola regresó con su escuadra á Buenos 
Aires. 

Heunióse & poco en Buenos Aires un congreso compuesto 
de diputados de todas tas provincias, el cual acordó formar 
una nación á la que se díó el nombre de Bepóbliea Argén* 

tina, Su independencia fué reconocida primero por los 
Estados Unidos de Norte América y después por la Gran 
Bretaña, y el país gozó de un estado de relativa tranqui- 
lidad, avanzando rápidamente en civilización y riqueza 
hasta 1825. 

invasión brasi- ^ ^^^^ ^® ISIQ, como ya SO ha referido, aproveohindoae 
iioai«video co^^ Brasil de las disensiones que prevalecían entre 
Buenos Aii'es y la Banda Oriental, envió un ejército bajo 
el mando del general Lecor & invadir esta última provincia, 
el cual, con el apoyo de una fuerza naval considerable^ 
tomó posesión de !\íontevideo. El país, sin embargo, con- 
tinuó mantoniendo su independencia con gran bizarría hasta 
1820, en que el mal gobierno de Artigas disgustó al pue- 
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"blo que m desalentó en la canea (*). Berrotado Artigas, 
•el coronel D, J'riictooBO Ki^era, que mandaba el Anieo 
•cuerpo reatante de orientales, se vié obligado á capitular 
•con los portngneees. 

Pero á pesar de que el espíritu de libertad había cedido Contpiractdn d« 
á la necesidad del momento, estaba lejos de extinguirse y í-avall^a. 
sólo aguardaba nna favorable opurtunidail para desplegar 
todo 8D vuelo. Pasaron algunos años sin que aquella se 
.presentase. £1 coronel Juan Antonio Lavalieja, oíunai 
aoimoso y activo qae mandaba la caballeria de Artigas, 
-estaba piisionero de los portngaeses: su pérdida era un 
golpe considerable á la independencia de los Orientales, 
pero fué puesto en libertad con otros por el tratado cele- 
brado con Biteia, y volvió la Banda Oriental. Su va- 
liente espíritu no pudo tolerar por rancho tiempo la escla- 
vitud de BU patria y muy pronto formó una conspiración 
para sacudir el yugo portugués. Sin embargo, su proyecto 
fué descubierto prematuramente por aquel gobierno, y se 
"vió obligado & hnir á Buenos Aires donde continnó hssia 
1^ acechando la ocasión de realisar sn designio favorito. 

Habiéndose proporcionado armas, municiones, algún di- l«s trelntajtras 
ñero y vestuario, por medio de los mnchos amigos de la 

causa residentes en Buenos Aires, el año 1825 ^1, coa 
Manuel Oribe, su hermano Manuel Lavalieja, Ignacio 
OmIx^. y algunos amigos y compafteros, siendo por junto 
treiinui y tres, salieron de Buenos Aires á libertar su . ' 

patria y arrojar de ella á un enemigo que no sólo tenia 
nn ejército considerable en aquel territorio, sinó que es- 
taba sostenido por todo el poder de un rico imperio pro- 
fundamente interesado en mantener la posesión de la mas 
hermosa porción de Sud América. El pequeño bando pa- 
triota desembarcó sin oposición en la Banda Oriental, y 
proporcionándose caballos empez<S inmediatamente sus ope- 
raciories. Lavalieja, que por común consentimiento fué 
nombrado coiuandunte en jeíe, reunió en pocos días una 
numerosa columna y tuvo la buena fortuna de sorprender 
y tomar prisionero al general D. Fructuoso Bivera (en 
aqnel tiempo al servicio portugués ), quien había mar- 
chado de La Colonia con nna pequefia fnersa luego que 

^(*) Las medidas apresivas de Artigas se debían á los perni- 
■oíosos consejos dol fratle Monteverde que lii:^ó con él y murió 
^ su viage al Paraguay. 
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ae recibió la noticia del desembarcov de- los patriotas, par» 

arrollarlos aDtes de qne pudieran reforzarse. 

la^o o r^p oración Tia val leja so aprovechó hábilmente de la captara da- 
Rivera, obligándole á escribir cartas á los comandantes de 
varias partidas estacionadas en diferentes partes, en las- 
que se les ordenab.-i dirigirse á ciertos puutos eu dond» 
cayeron eo emboseadaB preparadas contra ellos, siendo- 
derrotadoB y hechos prisioneros. Poce- después, BLvera^ 
arrojando la máseaFa, quemó su nniforme brasilero y abier- 
tamente se unió & sns compatriotas* Ambos jefes operaron 
con tal resultado que pfonto dominaron toda la campaña y 
compelieron á las tropas brasileras á replef^arse sobre Mon- 
tevideo y I.a Colonia, á consecuencia de latí vent^ijas obte- 
nidas por loa patriútüü en un ataqao á un cuerpo comii- 
derable que ocupaba una fuerte posición en el Hincón de 

^e'óaT^ Bjaedoi sobre el Río Negro. El gobiwno brasilero se es- 
forsó en reconcentrar nna columna de caballería que pu- 
diese batir & los patriotas y que recupei'ase la oampafia. 
Confióse el mando de esta fuerza al coronel D. Bentos 
Manuel Hibeiro, el más experimentado de los oficiales 
brasileros, amaestrado como Artipras en la escuela del 
contrabando, perfectamente informado de la topografía 
del paía, y que había aido emiue.itemente úiil al triunfo 
de los portugaeses en su primera invasión, i. lo que no 
poco contribuyeron sns conocimientos locales.. 

Cómbale del a«- En Octubre, este jefe marchó de Montevideo á líinas: 
pero de repente se inclinó ¿ la izquierda y el ISH del 
mismo mes llegó á un arroyo llamado el Sarandí, donde 

Fructuoso Rivera se hallaba acampado con una corta 

fuerza. T.avalleja, que estaba cerca do Montevideo con la 
parte principal de los orientales, informado de la marcha 
y dirección de Bentos Manuel, inmediatamente penetró svt 
designio y se puso eu movimiento para incorporarse á 

BIvera; íné tal la celeridad del jefe brasilero, que, aunque 
había dado una vuelta considerable para encubrir su com- 
' binación, apenas tuvieron tiempo las tropas de Lavalleja 
para mudar caballos después de su ineorp4»ación con Bi- 

vera, antes que los brasileros los cargasen. Estos eran 
superiores en número A los patriotas, que reemplazaron su. 
infei-ioridad con el entusiasmo. El comandante imperial 
empezó el ataque de la manera acostumbrada, ordenando- 
á sus soldados que descargasen sus carabinas j atácasela 
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sable en mann. Las órdenes de Lavalleja fueron de no 
usar de sus fusiles, recibir el fuego dol enemigo y car- 
garlo á sable: estas órdenes fueron bien obedecidas, pues 
mucho antes que los brartileros descargaran sus carabinas 
los patriotas se precipitaroo sobre ellofl en el acto da tirar, 
no dándolee tiempo para que deaenTainaBeii las espadas. 
Bztraordioaría fué la mortandad; mnj pocos de los bra> 
sileros escaldaron y gran número quedaron prisioneros, 
entre estos muchos oficíales. Enta hatatalla fué una de las 
mús decisivas en la Banda Oriental, no tanto por el número 
de los combatientBH ó muertos, sino por las importantes 
consecuencias que la acompañaron, pues los orientales 
quedaron dueños del pafs y el gobierno de Buenos Aires, 
que aunque no había mirado con indiferencia la contienda 
de sus hermanos orientales había permanecido neutral por 
motivos de pradencia, se declaró entonces abiertamente en 
su favor, admitiendo sos diputados al Congreso* 

£1 emperador del Brasil, resentido por el apoyo que los DeciaraciÓM de 
orientales habían recibido privadamente de Buenos Aires, «««f r» del Bra- 
declaró la guerra á la República Argentina el 14 de di- 
ciembre de 1825. La Repáblica hizo igual declaración el 
8 de enero de 182í>. 

£1 gobierno de la República biso vigorosos preparativos 
para la guerra: se enviaron órdenes al ejórcito de observa- 
ción estacionado sobre el Uruguay bajo el mando del ge* 
neral D. Martín Rodrigues, para pasar aquel río y coope- 
rar con los orientales mientras se disponían los refuerzos 
posibles. 

£1 22 de diciembre de 1825, el almirante brasilero Lobo Bloqu«o d« Bue- 

llegó á Buenos Aires con una flota de buques de diferentes "Ot Alrai. 
portes y declaró on estado de bloqueo á esto puerto y sus 
dependencias. No sorprende que él dijera (como se ha 
referido) que ni un pájaro entraría al puerto. 

El 12 de enero de 182C, Brown fué llamado del retiro g^p^n ,0^4 ^| 
en que habfa vivido por algunos años y nombrado (con el ^j^yj^r^* 
rango de mayor general) almirante de la escuadra, que en 

aquel tiempo constaba de los siguientes buques: bergan« 
tines General Balcareñ de 14 cañones, y Genertü Bélgrano 

de Ifí, doce cañoneras, una corbeta y nn queche con una 
pieza de 24 <S 18 á popa de cada uno. Pequeña fuerza á 
la verdad para luchar con un imperio poderoso, que flespués 
de los £stados Unidos, era la mayor potencia naval de 



Digrtized by Google 



«6 



ACCIONES NAVALES 



América, pues poseía ochenta baques de guerra entre lOB 

cuales había uno de 74 caftones, nueve 6 diez hermosas 
fragatas, corbetas, bergantines, goletas, etc., y que natu- 
ralmente confiaba la suerto de la guerra principalmente á 
las operaciones marítimas en cuyos recursos era iumensa- 
mente snperior. 

Setas ooneideraciones no arredreron ein emliargo al 
héroe de Martín García y IContevideo para tomar el mando 
á que era llamado, j el IB de enero iaó sn insignia & 
bordo del Baleares, Tal era su popularidad en las clases 
marítimas, que le acompaftó un número de voluntarios 
que apenas tenía lugar para estivarse en el bergantín. 
FFtmtra aeetfo. Al alba del día 15 salió con el bergantín de los Pozos, 
donde la escuadra se hallaba fondeada, para cortar á 
una cañonera que estaba á alguna distancia con un con- 
voy de buques mercautes y que había fondeado durante 

la noolie conf nndiendo & la eaenadra patriota eon la bra- 
silera, pero que percibiendo su error al aclarar, se diri- 
gieron hacia sus amigos, haciendo al mismo tiempo la 

escuadra imperial toda fuerza de vela para protegerlos* 
Sin embargo, el Balear ce salió en alcance de la cañonera 
y la apresó á tiro de cañi^ü de los imperialistas, envián- 
dola á Buenos Aires con gran satisfacción de los Jiabitantes 
que saludaron eate incidente como un augurio de futuro 
triunfo. Uno de los buques mercantes fué capturado al 
mismo tiempo por un bote del Búgrano^ que, con las 
cafioneraa, estaba todavk al anda, en tanto que el BiA- 
earee fué rodeado por toda la escuadra brasilera. Los 
dem&B baques escaparon. 

Refuerzo de la Penetrado el gobierno de la necesidad de dar á la es- 
«soiudr«. cuadra nna extensión que la hiciese capaz de obrar efi- 
cazmente, se aplicó con gran asiduidad á ese objeto. El 
Comercio de Lima, buque de 350 toneladas, junto con los 
bergantines Opton y Mohawk y una goleta americana, 
fueron comprados y equipados con toda la celeridad posible. 
SI buque fué llamado 26 de Mayo en conmemoración de 
la revolución que tuvo lugar ese dúi; el üpfon, JSejniftiiea 
ÁrgenHfM} el Mokatok, Congreso Nacionál; y finalmente, la 
goleta llevó el nombre de Stirandi en honor de la victoria 
obtenida en aquel punto. La tripulación fué uta mezcla 
de gente de todas nacionalidades, de ios cuales solo una 
pequeña parte (principalmente ingleses y norteamericanos) 
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«ran marineros; el resto se reclutó entre los emigrados 
ingleses y franceses, que estaban sin empleo por la quiebra 
de la sociedad de inmigración, y entre los hijos del país, 
que á excepción de los paraguayos y correntinos eran 
enteramente novicios. 

Después de emplear elganoe diee en ejercitar y regula- Combtto de los 
risar este armamento, el almirante Brown en la noche del 
8 de febrero de 1836, en basca del enemigo salid de los 
Posos (que los ingleses denominan cPosos de tres brasss»^) 
con los siguientes buqass: 

26 dt Mayo capitán Parker 28 caftones 200 hombres.. 

Bélgrano coronel Azopardo 16 » 80 » 
Congreso capitán Masón 18 • 120 » 

República capití^n Baizely 18 » 120 » 
Balcarce capitau Ueretti 14 » 80 » 

Sarandi mayor Warms 1 de i 18 €0 > 

y doce cañoneras, formando tres divisiones mandadas por 
los capitanes Espora, Bosalas, etc. La faena de loa 
brasileros, además de ser eonsidcurablemente superior en 
número y armamento, tenia la ventaja de haber permane- 
cido mucho tiempo en el ma de consiguiente, sns hombres- 
estaban mejor disciplinados y habituados á sus paestos. 
A las tres de la tarde del 9, la escuadra de Erown se 
encontró con el eneinií^o, é inició la acción á la vista, 
de la ciudad, manteuiéndoln el 25 de Mayo, solo, por más- 
de una hora; el bergantín Bdgrano, segundo en el mando^ 
e] Congreso República y Sarñndi, se apartaron j colocaron 
fuera de tiro de eaftón; el J3^s2cares y las caftoaeras pesadlas 
DO habían llegado aún. El almirante Brown viendo la con- 
ducta de sos oficiales y que su buque en medio de tan 
récio fuego sería sacrificado inútilmente, hizo señales de 
encaminarse á Buenos Aires. El enemigo siguió con ánimo 
de cortar las caftoneras, por salvar las cuales el 25 de Aíaj» 
89 portó tan bien. A las cinco se renovó vigorosamente la 
acción; y apoyando el Congruo al 25 d» Mayo, los impe- 
rialistas después de una hora de vivisimo f negó, se retiraron. 
La escuadra republicana continuó su cnrso y fondeó en 
Los Posos, con 4 muertos y 7 heridos. La conducta de 
los comandantes del BdgranOf B^^bUca y Sarandi fué 
altamente censurada. 

En verdad ella fué tan notable ©u ambas accioues, que 
xnuchos supusieron un siniestro designio contra el jefe. 
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tíea lo que fuera, perdieron una ocasif^n que nunca volvió 
á presentarse, pues si hubieran cunlpli^lo con su dober la 
escuadra bloqueadora habría sido totalmente derrotada. 
Primer ^Pptst- A principios do febrero había acaecido uu cambio en 
pública. el gobierno de Buenos Airea; y abolida la Asamblea Pro- 
vincial rooajó el cargo de Presidente de la Rep&blica ea 
Bon Bernardino Rivadavía, 

"jares^^** ^ ^ Irritado el nuevo gobierno coa la oondmtta de loa co- 
mandantes, loa mudó 4 todoa de lagar. El capitán Parker 

del 26 dé Mayo fué nombrado para el Congreso como 
sefijundo, eti ol mando. Rüomplazóle en el 25 de Mayo el 
capitán Espora. El teniente CIrak del República fué de- 
signado para mandar aquel bnqae, dnrt Ij^ inanio Rosales 
para el Belgra^U) y el capitán Handeii para el Sarandí. 
Bate poeo deapuéa rananeió por au mala aalad y fu4 aue- 
titaido por el capít&a don José María Pinedo. 

Levanta miento üleetnados estos movimtentoa y arregios, la Mouadra 

tarelal del 
lofvee. salió de Los Posos en la mafiana del 21 de febrero; y ha- 
biendo sabido por nn buqne mercante qne el enemigo qne 
deepnée de la acción del 9 había bajado el río para reparar 
sns averías, estaba fondeado mks alli de Punta del Indio, 
fu*^ k fondear en VaÜzas Exteriores, pues ol almirante 
deseaba ejercitar sus tripulaciones y aoostuiubrar á los 
nuevos comandantes á sus destinos. £1 22 á medio día se 
dirigieron río abajo en bnaea de loa brasileroS| con ana 
briha ligera; y babiend'^ el piloto calculado á medianoche 
del 24 que el enemigo distarla como cinco millas, Brown 
hizo seftal de virar para no pasar m&4 adelante dnrante 
esa noche. A las cuatro se dieron á la reía y al amaneoer 
▼ieron A los brasileros á distancia de dos leguas. 

Estos huyeron al ver á los arf^entino.-í y se dirigieron 
río abajo á toda vela hacia doude estaba fondeada la Em- 
peratriz, hermosa fragata de 50 cañones. 

Así, pues, por la ignorancia del piloto abortó la bien 
concertada empresa, intentada con toda probabilidad de 
buen éxito; la intención era sorprenderlos al amaneoer. La 
esonadra brasilera constaba de una gran fragata, dos cor- 
betas, tres bergantines, y dos goletas, estando otras en 
Montevideo, reparándose. 

Después de algunas maniobras, viendo el enemigo que 
no podía ganar barlovento, siguió aguas abajo. No juzgando 
|>radente el almirante Brown seguirles á alta mar, hizo 
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Tela en la mafiana del 25 para La Colonia, con determi- 
nación de atacarla y tomarla por asalto, 8Í era po8Íbl6| 
llegó allí en la tarde del misino día. 

Xuego que loa buques que había eu el puerto avistarou AUqued^LaC^ 
á la escuadra republicana, se refugiaron bajo las ba- 
*terí»B: «ntre e]los «staba nn bergantín, un bergantin-goleta 
y dos goletas. El domingo 16 de lebrero, el almirante in- 
timó rendición á la plasa; y no habiéndose accedido, la 
escuadra argentina entró al pnerto bajo un vivo fuego de 
las baterías y buques de guerra amarrados á tierra. El 
«taque y defensa se sostuvieron bien por ambas partes 
durante hora y media; entonces Browii envió otro parla- 
mentario para entretener á los brasileros, mientras la es- 
-<!tnadra, que se ba'bia pnesto en cierta confusión y safrido 
algnna averia, se espiaba bajo la isla de San Orabriel, 
•«asi fuera de tiro de callón. 

Al entrar al puerto, el bergantín General Belgrano des- 
graciadamente encalló sobre una restinga de piedras; y 
'aunque se hizo todo edtuerzo para alijarlo y hacerlo zafar, 

todo fué inútil. Permaneció allí dos días, expuesto al fuego 
del enemi*?o; y sobi-eviniendo \m temporal, se hizo pedazos. 
"Se había herho la tentativa de abórdalo por una de las 
goletas de guerra que no estaban varada» y por algunas 
lancha» con tropa de tierra mandadas por un iuglés lla- 
mado Thompson; pero fueron recibidas por Bosales y por 
«II gente con tan vivo fuego de fasileria, qae pronto las 
obligaron á desviarse: las lanchas volvieron á tierra y la 
goleta salió del pnerto. £1 Sarandi fué despachado á per- 
seguirla; pero encalló, y el brasilero logró escapar. Estando 
la restinga en que varó el Belgrano casi á tiro de fusil 
de una de las bateríaa pt incipaleH do la plaza, quedó pronto 
iian destruido por el fuego que fué necesario abandonarlo: 
la gente fué sacada de noche, como así mismo todos los 
objet<is de valor: los callones habían sido ya echados al 
agua. La pérdida snfrida en ese día fué la del capitán 
"Sarranti, del Balcarce, y siete hombres muertos y dies 
heridos, de loa cnales después murieron dos. 

i\rientras se aguardaba la llegada de las cañoneras, antes 
"de entrar al puerto de La Colonia so sondaron los varios 
canales de las islas, descubriéndose uno con tres brazas 
-de agua, proíundidal suficiente para que la escuadra sa- 
Qiese sin pasar por los fuertes. 
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El 2IZ de lebrerOi sais eaAonoras negaron de Baenos. 
Aires; y el 1^ de manto el almirante Brown determinó, 
qaemer los baques brasileros qae estaban encallados en. 
tierra. Así es qne á las diez de la noche se destacaron 
seis cañoneras al mando de los capitanea Espora y Rosa- 
les, con un námero do valuntarion de los difereut'vs buques 
de la escuadra. £1 plan de ataque era muy sencillo, con- 
sistiendo únicamente en dirigir dos eaftofteras 4 eada bnqne- 
con órden de que si podían ser pnestos á flote sin mneha. 
dificnltad y pérdida de vidas, los sacasen; y en caso con- . 
trario, los quemasen. 

Sin embar^^o, se tavo harto trabajo dorante el día para, 
explicar á los comandantes de las cañoneras el servicio- 

qne debían ejecutar. Esta empresa, la más fácil y menos 
aventurada q'ie pudiera imaginarse, no solo falló en parte 
por la incapacidad é insubordinación do los oficiales su- 
periores, sino que fué acompañada con la mayor pérdida 
de hombres qae los argentinos habían sufrido darante la., 
gaerra. Laego qne las caftoneras fueron observadas por los 
bnqnes brasileros, dispararon unos pocos callonasos en gran, 
confusión y arroj&ndose al agua ganaron la orilla. Los- 
capitanes Espora y Rosales avanzaron sobre los buques 
del enemigo; pero los otros capitanes de las cañoneras en 
▼ez de seguir á esos oficiales y operar de acuerdo con las 
instrucciones que habían recibido, pasaron hacia tierra y 
encallaron sus buques á tiro de pistola de las baterías, 
desde las cuales, y principalmente desde el muelle, un récio. 
fuego de ealkón y mosquetería pronto mató- 6 hirió á todos 
los que no pudieron g^iareoerse abajo. Si hubiese habido 
oportunos disparos en la dirección del muelle, el enemigo 
habría sido arrojado do aquella posición, única desde la 
que podía ofendí^r á las cañoneras durante el tiempo re- 
querido para poner en ejet-ución la emj>resa. El capitán 
Kobinson de la cañonera N." 4, los tenientes Curry y 
Bohevarria y un gran número de valientes sucumbieron;: 
el capitán JCearney, el teniente Ttimer y otros muchos 
quedaron heridos (nunca, se supo el número exacto). SI 
enemigo tomó al amanecer posesión de las cañoneras 4,. 
^> y "^i y gente cayó prisionera. La N.° 8 se salvó por 
la actividad de Tnrner, tercer teniente de la escuadra de 
la República, en cuyo servicio aquel bravo oficial fué mal 
herido. £ntre tanto, los capitanes Espora y Rosales habían 
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incendiado a! bergantín Real Pedro, de 18 cañones. El 
alba que deupuntuba impidió quemar lo8 otros, pues se 
había perdido no poco tiempo en auxiliar 4 las eafloneras 
encalladas; por consiguiente, regresaron i la escuadra. 

Tal fué el éxito de una tentativa que si se hubiese lo- 
grado, habría producido muy importante consecuencias; 
pues sin duda nuestro desastre inspiró valor al enemigo 
é impidió que se rindiese La Colonia, lo que probable- 
mente hubiese suoedido con la llegada de las íueraas de 
tierra. 

Habiendo venido de Buenos Aires la goleta Rio de la 
Plata y el resto de las cañoneras, desde el 2 al 10 de 
marzo, empleáronse las uocheB eu hauer fuego ú vece» 
sobre las baterías y la ciudad, que rara ves lo respondió 
por estar muy escasa de municiones. El 10 se avistó la 
escuadra brasilera, que fondeó i alguna distancia. El 11, 
el general Lavalleja (4 quien el almirante Brown había 
enviado comunicacioues de su arribo á Ija Colonia) llegó 
con tropas y visitó á bordo al almirante, por qnien fué 
recibido con los mús distinguidos honores. Juntos concer- 
taron un plan de operaciones para sitiar la ciudad. El 12 
la escuadra brasilera se dirigió al puerto; pero observando 
4 las caflonsras estacionadas en linea dentro de la res* 
tinga y listas para recibirla, se retiró. A. las 4 de la tar- 
de, sin embarga, se dirigió hacia el puerto enviando 4 
una goleta, que favorecida por un viento del este, llegó 
hasta mny cerca de las baterías. Se snpo después que 
era nn buque cargado con municiones y provisiones pura 
la plaza y su guarnición: la escuadra se retiró otra vez, 
después que la goleta hubo entrado. 

A consecuencia de despachos recibidos de Buenos Aires, Le v a n i a mjenju» 
el almirante Jfoown se preparó el 18 4 abandonar el 
puerto y sitio de La Colonia, para impedir la incorporación 
de la escuadra imperial del Uruguay con la del almirante 
Lobo; y 4 las 9 de la noche los buques republicanos pa- 
saron por la isla del canal mencionado anteriormente, con 
asombro y pesar de los brasileros, quienes no se imagina- 
ban que hubiera otro pasaje que el do la entrada princi- 
pal y por ello se habían estacionado en esta ú objaio de 
atacar á la escuadra argentina después que hubiese su- 
frido el fuego de las bater^. "Ea la maflaua de ese mismo 
disy habiendo el general Lavalleja dispuesto una parte de 
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SU gento en emboscada cerca de la ciudad, al salir el eiM- 
migo para explorar el campo, como de costumbre, fué sor- 
prendido quedando toda la partida como de cien hombres 
destruida ó hecha prisionera. Lavalleja se retiró de la 
plasa al otro día. 

Cuando Brown llegó al canal principal del rio, se pro- 
puso «tacar á los brasileros que estaban fondeados; pero 
algunos oficiales eztraogeros impresionados por la apari' 
oión de tan nnoierosa faeraa, presentaron objeoiones j se 
abandonó el desijtnio. En la madragada del 14 !a (escuadra 
zarpó para Buenos Aires^ virando en dirección á loa bra- 
sileros quienes también viraron fuera de tiro de fusil, 
imitando puerilmente los movimientos do Jirown al liacerse 
este á la vela. Los argentinos íondearon en ias valízas 
exteriores de Baenos Aires aquel mismo día por la tarde. 
Bstaltado^ d«l Apesar de que el ataqae á La Colonia falló en su pria- 
■«•bMu! ' cipal objeto, tnvo sin embargo consecaencias trascenden- 
tales en las operaciones futuras de la guerra, pues la 
diversión que había ocasionado obligó i los brasileros & 
abandonar á Martín García, que habían principiado i for- 
tificar; y lo hicieron tan precipitadamente, que dejaron ca- 
ñones de grueso calibre, herramientas, etc., en manos de log 
argentinos. No intentaron dfispnés establecerse en aquella 
isla, cuya posesión habría aniquilado el tráfico por agua 
con las provincias, por mis que el gobierno de Buenos 
Aires cometió el error de descuidarlo. La escuadra del 
Uruguay entró & La Colonia con la guarnición de Martin 
García al día siguiente al de la salida de Brown de aquel 
paerto. 

Relinda de la ^1 marzo se incorporó á la escuadra el bergantín 

•Ueraf'^* independencia (antes harmonía)', montaba 22 cañones y 
lo mandaba el capitán Bathurst. Fondeados los brasileros 
á la vista, Brown resolvió atacarlos; y á, laf? once de la 
noche del 17 levó anclas la escuadra con aquel objeto. 
Pero el lndBpvnd»ncia j el Baleare» se separaron de tal 
modo que fué preciso hacerles sállales, lo que puso en 
guardia 4 los brasileros . Por la maftana se vió que el 
Independencia estaba varado; pero incorporado el Báí' 
earee, la escuadra se dirigió al enemigo el cual se retiró 
rio abajo, regresando los argentinos al pnerto. 
-Crt^e^^rente á Habiéiniose hecho algunas alteraciones eti el 2~) de Mayo 
y QowjresOf y pagados los sueldos, la escuadra salió de 
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Valízas Exteriores á principio.s <le abril con destino á La 
Colonia. Dejando al Indfpundcncia^ fínlenrre y Sarandif 
para cruzar frente á aquel puerto y al de San Juan, el 
almirante Brown con el 25 ds Mayo^ JiepubUca y CongreéOy 
que liabia sido aparejado de barca, bajó el rio llegando el 
9 & 1» vista del Cerro. Por ana corbeta mercante apresa^ 
da sobre el banco Ortis se supo qoe una fragata llamada 
NWitroy estaba frente á Montevideo, firown resolvió ata> 
-oarla y navegó con nse fin; pero contrariado por los vien* 
tos y corrientes se eücontró por la mañana muy á sota- 
vento dol puerto, y recelando ser descubierto se alejó de 
la vista del Cerro. 

Al día siffuiente se lucieron a1n:nnas presas: una de ellas Combates «n 6l 
7 1 , _ puerlodeMWK 

luó una goleta do guerra (|ae montaba o cañones y que Mvid«a. 

despuén íuó reprü.saiia: oti-a goleta do guerra escapó del 
Congreso ganando los baucosi de Santa Lucía. Esa noche 
se hiso otra tentativa para llegar á la fragata qae se tra- 
taba de atacar, pero con tan poco Ózito como en la noche 
anterior debido 4 la continnación de los vientos contra- 
rios. Jflki la maflana del 11, jozgando Brown in&iil in- 
tentar nada más para sorprender al enemigo, paes los 
vientos del día anterior debían haber descubierto su 
proximidad, salió para el pnerto de Montevideo izándolos 
colores franceses y poco duspués la bandera iiacioual para 
hacer fuego á una zumaca que venía entrando al puerto 
por el este. El buque qoe había sido objeto de las opera- 
ciones de las dos noches últimas, estaba fondeado entre 
la fragata inglesa Dorii j el extremo este de la ciadad; 
y asi qae el 25 dñ Mayo izó su verdadero pabellón, se 
acercó á tierra y enibarc.ó gente que faó conducida en 
varias lanchas. Entre ellos estaba el capitán (írenfell con 
la tripulación do su bergantín Caboclo^ que ae hallaba 
entonces eu reparaciones. H ibieudo embarcado esta gente, 
se hlao á la vela en convoy de cnatro goletas y se diri- 
gió al S6 de Mayo, Gomo el Q>ngreso estaba muy ¿ sota^ 
vento y el iíspdMiea á distancia de 5 ó 6 millas, Brown 
Ies hizo sefial de que se incorporaran y maniobró para 
darle tiempo al último. A las 3 de la tar le abrió el fuego 
la fragata á gran distancia, el cual no fué devuelto por 
algún tiempo: pero cuiudo el ¡¡^.¡nihUca se raunii) al 25 
■de Mayo^ se arribó sobre la fragata y empezó la acción 
•que se sostuvo por dos horas y medía con la mayor in- 
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trepides. Ambos baques salieron paralelos ano al otro^ 
pnes el objeto de Brown era dejar atrás & las goletas ja 
que unidas las farnTzas de éstas con la fragataf habría 
sido demasiado poderoso el enemigo, sobre todo eonside> 
rando que Clark con el República parecía esquivar el 
combate. Otro o!) joto era el de llevar las goletas hacia 
el Congrego, que estaba á sotavento. 

Caída la noche, la Nitheroy empozíS á arribar, y como 
á las seis se diiií^ió á la'í ti^oletas, con laíí cuales navegó 
en demanda del puerto abandonando el campo 4 los ar- 
gentinos que no podían seguirlas porque el principal mas- 
telero del 25 de Mayo se hallaba casi enteramente pw* 
dido. 

Mandaba el capit&n Norton á la MiAsroy, que montaba 

86 piezas de 24 y 32 carroñadas, teniendo 400 hombres 
de tripulación. Sin embargo, si el Congreso se hubiese 

incorporado y el Rejrública hubiera cumplido su deber, es 
más que probable quo aquella fragata con alguna de las 
goletas habría sido llevada á Buenos Aires. 

Be^rMo á Bue- Üj'^ 25 de Mayo tuvo 8 muertos y l'á heridos; el Repú- 
Boi Airet. j^-^^^ j muerto y 2 heridos. 

Brown con sus buqnes siguió 4 La Colonia, se reunió i 

los que crusabau en aquel puerto y regresó á Buenos 

Aires á reparar las averías de sus embarcaciones. 

Nueva saiidt de Bsoibida la noticia de que la NÜheroy «después de repa- 



coinbaie***noc- rada estaba frente á Montevideo y que la escuadra bra» 
tavídM." silera continuaba en Punta del Indio, el almirante Brown 

salió con su escuadia el 26 de abril, determinado á rea- 
lizar otra tentativa contra aquella fragata. Pasando por 
el canal principal llegó á la vista del Cerixt el 27 á las 
9 de la noche y viró aguardando la salida de la luna, 
haciendo preparativos para el abordaje. Habióndose puesto 
en movimiento, poco antes de las 12 avistó un buque 
grande y k corta distancia de este varios otros. Estando 
dicho buque fondeado en el mismo donde la fragata in- 
glesa Doris se hallaba surta pocos dias antes, se creyó 
que fuese esta: el almirante saludó entonces sin obtener 
respuesta. Por esto, no quedando duda de que fuese barco 
enemigo y habiéndose desviado el 25 «te Ma¡fQ algo & so- 
tavento, pasó por su proa y le descargó tres andanadas, 
preparándose inmediatamente á abordarlo; pero arribando 
el independencia eu ese momento, desgraciadamente se metió 
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«ntre «1 26 de Mayo y la fragata, lo que obligó al primero 

4 arribar. El Independencia se había acercado mucho & 
la fragata, y suponiendo el almirante que la había abor- 
dado, se preparo á sostenerlo. El 2.5 de Mayo, saliendo 
por la proa del buque atacado y .seguido por todos los 
otroB buques, le descargó sus andanadas. Durante este 
tiempo se mantuvo un aotiiro fuego de fneilería por ambas 
partea, sin lograr efecto alguno el de los imperialistas. 
A !a una, toda la escuadra brasilera que á la sefial de 
alarma hecba por la fragata había largado sus amarras, 
se esforzó por auxiliarla. Brown abandonó el designio de 
abordar á la fragata y dejándola muy estropeada se retiró 
para evitar un empefio con fuerza tau superior. La fra- 
gata, que después se supo ser la Emperatriz^ debió su 
salvación á esos incidentes triviales, pero felices, que 
frecuentemente trastornan las mejores combinaciones, con- 
fundiéndola al principio con la fragata inglesa. No obs* 
tante sofrió tanto en su apaiejo y casco, que empleó 
considerable tiempo en repararse. Su capitán Barbosa y 
muchos marineros y soldados murieron, quedando heridos 
el teniente Lisboa y varios otros. Ynh sinf^iílar circnnstan- 
■cia que contribuyó principalmente á la salvación de la 
Nitheroy el hecho de que el almirante Lobo hubiese lle- 
gado ese mismo día con toda la encuadra á Montevideo, 

7 que la Dorit hnbiese cambiado de fondeadero el mismo 
día en que la Emperatrie vino ¿ ocupar sn lugar. 

Al abandonar la fragata, Brown se dirigió con sn es- ^"e^boo^duM 
«nadra al banco Ortis, no sin iuquietnd por la saerte del d«i Plata. 
Jhdspsfidsneia qae no venía en su compaflia. 

JSn la madrugada del 28 los brasileros fueron descu- 
biertos á barlovento; y á sotavento un buque que á las 

8 se reconoció ser el Jndepfndfneia. Oatorce buques bra- 
ailero.s .se fueron acercando rá|»i lamente á los argentinos, 
quienes descubrieron con gran sorpresa suya á la Nitheroy. 
A mediodía se incorporó el Independencia que tenía sus 
velas completamente acribilladas por la mosquetería y 
metralla. El almirante ordenó que la gente felicítase & la 
^e este buque por su conducta en la necbe anterior, ün 
hombre muerto en el Independencia y dos en bISS dé Mnyo, 
•importaron toda la ])érdida de los arc^entinos en aquella 
ocasión. Las dos e.scuadras pa.-^aron tan cerca una de otra 
•que se cambiaban tiros; pero habiendo amainado el viento 
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no se siguió ninguna acción. La escuadra imperial consta- 
ba de ia A'üheruy, ei C'hiriyuga^ un buque grande que 
montaba 40 cafiones, 8 corbetas, 1 bergantín, 2 bergan- 
tines-goletas, y 6 goletas, samaeas, etc. Los argentinos 
tenían 1 corbeta, 1 barca, 8 bergantines y 1 goleta. 

A las castro, hallándose una división brasilera á sota- 
vento del resto de la flota, resolvió Brown hacerle una 
descarga; pero la división j'rii'jpntemente evitó exponerse 
y se replegó con la jiosible pi hi i pitac¡(''n á sus otros buques, 
aunque per.seguida por el ¿i'aravdi quo le bacía fuego. 

Tjuego que oscureció, el almirante Brown llamó á todos 
sus capitanes, les dió orden de navegar hacia el Pan de 
Asnear, montafia próxima de Maldonado, y de consiguiente 
alteraron su rumbo al £B£. A la madrugada se descubrió 
á toda la ilota In-asilera. Estando el iftdejMndeiteia y 
Balearcé muy & barlovento, se ordenó al Xq^útilica y Con- 
grego que los remolcasen. Las flotas pernaanecíeron á la 
vista todo e«:e día. sin efectuar demostración el almirante 
brasileio de desear una acción. En la mañana del 80 se 
avistaron las montañas de Maldonado, pero la escuadra 
brasilera había desaparecido. 

Brown con su pequefia flota continuó <»rnsando frente 4 
Maldonado á la espera de encontrarse con buques de gue- 
rra ó con algún convoy destinsdo á Montevideo, basta el 
1.** de mayo, día en que tASarandi que se había separado,, 
se reunió á la escuadra en el cabo de Santa ]\raría, refi- 
riendo hal er vi.sto al O. de Maldonado á la e.scuaiira bra- 
silera en númeio de once buqne.s, de lo que Brown dedujo- 
que habría dec>tacado una parte de sus liuques para la 
protección de la fragata defsmparada, resolviendo esr 
consecuencia recalar eu Montevideo y atacar al enemigo- 
en ansencia de la mayor parte de su flota. Todos loa 
comsndsntes fueron llamados, se impartieron las necesarias 
órdenes y la escuadra se dirigió enseguida á Montevideo.. 

Combate del ban- madrugada del 2, estando nuestros buques á sota- 

co Orlix. vento del Cerro, como A teís millas de distancia, vieron 

fondeada á toda la e.'^cuadra brasilera, la cual imediata- 
mente se movió para proteger á una goleta á la que dá- 
bamos caza. 

A las siete, los argentinos se dirigieron al sur seguidos 
por los boques brasileros en número de 16. A las doce del 
día, la escuadra republicana maniobró para encontrarse coa 
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el enemigo y poco después la Nitíiemy y el 25 da Moffo 

encallafon en la punta este del banco Ortiz, en coya po- 
sición ambos buques se batieron con los cañonea que podían 
usar. Brown mandó al Sarandi que maniobrara alrededor 
dd la NUUeroy para iiapudir que e.^ta echara anclas; pero 
8118 Órdenes fneron desobedeeidaa y llegando et Chüiguya 
7 el resto de la escuadra brasilera empessron á hacer 
fnego sobre el 25 de lfaj|K> qae los contestó con tal electo 
que la Nitlun-oy fué abandonada por los baqnes qae la 
defendían. El 25 de Mayo fué también desamparado por 
Run compañeros á excepción del Sarandi. I.a Nitheroy 
con auxilio de un ancla pudo al fin flotar, y pasando á 
medio tiro de cañón del 25 de Mayo le disparó una anda- 
nada, que fué contestada con brío. La NÜhérog se reunió 
despnós á la escuadra brasilera y & toda vela se dirigieron 
¿ Montevideo. A las tres de la aaaflana desencalló el 25 de 
Mayo sin haber recibido av«ría de consideración, no obs> 
tante el fuego del enemigo. 

Tomó entonces el canal principal y fué á fondear frente sa^raM á ■aa». 

á La Colonia. Inme 1 iiitamente despachó al capitán Espora Alrs». 

ú Martín Gfarcía para embarcar los '^añones que el onomii;o 

Labia dejado en aqunlla isla, después de lo cual volvió el 

día (i á Buenos Air<:)s, recibiendo i su llegada órdeues del 

gobierno para eseoltar un euerpo de ti'opas destinado & la 

Banda Oriental. Ejecutado este servicio, la escuadra regresó 

á Buenos Aires, donde fondeó el 10 de mayo. 

Mientras estaba surto en la rada exterior el almirante 
Brown mandó sondar el canal qne pasaba cerca de la punta 

de Lara para fijar el punto más adecuado para la construc- 
ción de una batería que había propuesto establecer algún 
tiempo antea a! gobierno, y que desgraciadamente uo se 
emplazó á pesar de la utilidad que hubiera reportadlo á 
mucbos buques que después fueron apresados ó destruidos 
por los brasileros. 

Entretanto, el emperador del Brasil había recibido quejas combate de va-. 
de la negligencia de sus oficiales en el río de La Plata, 
llamado al almirante Iiobo y enviado en su logar al almi* 
rante Pinto Guedes con las más terminantes órdenes de 

destruir á costa de cualquier sacrificio á la escasa marina 
de Buenos Aires. El capitán Xorton, quien había decla- 
rado que dic'ha empresa debía intentar!=;e y qne era do fácil 
realización, fué nombrado por el almirante l^into Guedes 
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p«ra mandar una «zpedición ccm aqiielíiu, la que coDBtaría 
do toda la fneraa disponible on ol rio do La Plata. El 88 
de mayo m presentó en Valisas Bsteriores con 20 baqaes, 
qne eran todos los antes mencionados excepto la Empera- 
triz y algunos otros. El almirante Brown, que solo dos 
ó tres días antes había recibido noticias de esta combina- 
ción, se ocupaba fin tomar provisiones y en adoptar otras 
medidas de precaución por si las circunstancias le obligaban 
á hacerse á la mar, onando apareció aqnella fuerte ezpe* 
dioión. Inmediatamente biso seflal para que su pequefta 
flota levase anclas y formase para recibir al enemigo qae 
se acercaba con osado alarde. BU viento fresco del sueste 
levantó récía marejada que inutilizó no solo á las cañoneras 
sinó á los cañones de la cnbieita baja del 25 de Mayo é 
Independencia; de manera que toda la ventaja estaba de 
parte de loa adversarios, que continuaban acercándose con 
aparente resolución. Pero, con el asombro de los habí» 
tantos de Baenoe Aires que en ansiosa espectativa eape> 
raban el resoltado y se habían apilado en las playas y en 
las asoteas, éste poderoso armamento (qme se jactaba de 
asolar las riberas de Saenos Aires) abrió al llegar á tiro 

■ de cañón de los argentinos un irregular y mal dirigido 
fuef;:o, qne débilmente sostuvo por cerca de veinte minutos; 
después de lo cuál se fué dejando á los republicanos en 
indisputada posesión del fondeadero en donde se librara 
la acción, Brown se retiró más adentro de la rada y ha- 
biendo completado sns preparativos salió esa misma noche 
para atacar & los brasileros en la posición qae habían 
ocupado: pero halló que se habían retirado de allí al oscu- 
recer. En la madrugada fué descubierto el enemigo 4 

•barlovento, A tiempo que salían de La Colonia algunos 
buques para reunirse á aquel. Brown hizo sotid^l &\ liepfifüíca 
y Sarandí para que se esforzasen eu seguir al resto de 
la escuadra á fin de apoyar la operación. Observando esta 
demostración, los brasileros salieron & nnirse con sus ba- 
qnes y lograron que se les incorporaron. Sntoncse el almi* 
rante Brown fonníó sns baques ligeros y lormó s« línea; 
pero habiendo continuado eu 'esta situación por dos horas 
y observando al enemigo más empeñado en retirarse ¿ 
mayor distancia que en preparativo alguno para renovar 
la acción, regresó á val izas exteriores; y cambÍAiido el 

' viento, el enemigo desapareció poco dei^uée. 
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Al ilia aiffuiente* 25 de mayo, aniversario de la libertad de CooibaM 
.Buenos Aires, empavesaron los buques é hicieron salvas 

estos y los fuertes en celebrapííjii de la feliz regeneración 
de e?5ta parte del olobo. Pero so concodió poco tiempo á 
los tjue se preparaban ú celebrar el día en maritiina fiesta, 
porque á la una de la tarde se anunció que el enemigo 
vmitL á toda vela, sin dudt imagin&ndose que la mayor 
'parte de los oficiales estarían en tierra para asistir & los 
festejos. Pero se engaftó en esto porqne el almirante Brown, 
que había previsto una tentativa de esta oíase, prohibió 4 
todos sus oficiales y marineros que desembnrcaran por 
motivo alguno. Todos, pues, estaban listos; y en el momento 
en que se avistó al enemigo, la escuadra le .salió al en- 
cuentro. Observando los brasileros esta prontitud, vacilaron, 
pero aguardaron & la escaadra republicana. Esta, & las tres, 
los atacó tan vigorosamente, que apesar de la inmensa 
-superioridad de sns contrarios, despnés de una rellida 
acción que duró más de una hora, se dieron á la fuga & 
toda vela. Brown loa persiguió hasta las ocho de la noche; 
y habi('índos6 desviado á sotavento algunos de los buques 
más pesado.s, se vi.S obligado á maTitenerse á la capa es- 
perándolos, lo que dió oportunidad al enemigo para escapar. 
£n esta acción los argentinos tuvieron un piloto y seis 
marineros muertos, y siete heridos. Después se supo que 
la pérdida de los brasileros había sido mucho mayor. Se 
'retiraron estos rio abajo y no volvieron k aparecer hasta 
d mes de junio. 

BrA tan enormemente superior la fuerza de los brasileros 
•qae el rechazarlos con una tau pequeña fué una especie 
de milagro, sin embarí^o, osto no admitía por nuestra parto 
la presunción do haber efectuado nada decisivo. El almi- 
rante Brown continuó inactivo por algún tiempo, esperando 
la Uegada.de una escuadra comprada en Chile por el go- 
-bierno de la República, y qae constaba de una fragata y 
-dos corbetas. 

El 6 de junio se dió á la escuadra orden de escoltar cambtt* 4t i«* 

algunos transportes de tropas para la Banda Oriental^ voms. 
-efectuado lo cual volvió á val izas exteriores. Pasó en su 
ruta una numerosa divisiini de buques brasileros, lo cual 
al observar nuestra escuadrilla .so recostó hncia otra divi- 
sión to'iavía nmyor que estaba á coíisidarable distancia. 
•Juzgando Brown que este gran número de buques se había 
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concertado para algún intento decisivo, resolvió prudente- 
mente entrar á Los Pozos, sobre todo porqua p1 Balear- 
ce, Sarandi, Rio de la Plata y varías cañoneras se halla- 
ban ausenteH eii Martín García. Aquella parte del puerto 
de Buenos Airea, en la que existen muchos escollos 
bancos pequeños y una profundidad nray desigual, no es- 
impropiamento llamado aaí, pnes parece ]lena de posos;-, 
está situada al NO» de la ciudad, como á tres ó cuatro- 
millas, y no posee otra ventaja del punto de vista militar 
que la de ser inaccesible á fraf!;atas ó buques de mucho- 
calado. Ijh entrada es por un canal que, e.srrecliándose 
entre el banco de („/amarones por un lado y el banco que 
forma la rada iuterior por el oiro, lieiai como tre» cuartos 
de milla de anchura. Al costado de esta entrada fondeó- 
Brown con su escuadrilla en forma de media lana, coló- 
cando sus caftoneras en los intervalos de los buques ma- 
yores. 

En la maftana del 11 se observó que se movían los 
brasileros y al acercarse más se contaron 31 buques. La 
escuadra de Brown sólo constaba del 25 de Mayo, barca 
Congreso, bergantines Independencia y República y seis 
cañoneras con una pie^^a de á 21 cada una en la proa, 
estacionadas como se ha referido y sobre cada flanco con 
coderas en los cables. A las dos, habiendo celebrado los. 
brasileros, al parecer, un consejo de guerra, se adelantaron 
sus buques,, excepto los dos más pesados. (Ni^eroy y (%t- 
riguyá) que' se mantenían á. retaguardia. Después que el 
almirante I?ro)vn hubo proclamado y animado á svi tripu- 
lación, espera con la mayor calma que se aproximasen, 
teuieudo todp pronto para empezar la acción cuando el 
enemigo ubMviese á tiro de metralla. Como á las dos y 
media, el Cmgreso, que estaba fondeado cerca del buque- 
jefe, disparó un oafionaso; y tomándose esto como sefial 
por los otros buques, toda la linea abrió el fuego, siéndole 
contestado por el enemigo. Las dos escuadras pronto so 
envolvieron en humo. Irritado Brown con tal desperdicio 
de pólvora se esforzó por hacer parar el fuecrn: pero aunque 
lo logró á bordo de su propio buque, fué preciso enviar 
botes á los otros con aquel objeto. Como á las tres, la 
división de boques de Hartín García apareció 4 la vista;, 
.el Ceéoda y algunos otros baques imperiales se adelantaron 
esforsándose en doblar la linea de la escuadra republicana. 



Digrtized by Google 



DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 



6t 



par& cortarla: la acción ae tornó general y duró hasta las 
cuatro, en que hi NUheroy, que arbolaba la insignia de 

coiijandaiito en jefe, liizo señales, retiráii'iose entonces los 
brasiiero.s se;;iii ios por Brown con las seis c;iñoneras, las 
cuale» batieron su retirada hasta que entrada la noche se 
retiró el almirente. 

Tal fué la famosa aceión del 11 de jnnlo. El pueblo de 
Buenos Aires qne observaba con profunda ansiedad el 
combate, y como era natural suponía qne el comandante 
brasilero con tan preponderante foersa haría algún deaes' 
perado esfuerzo para restablecer sn crédito, apenas pudo 

creer á sns propios sentido» cnaniio después dñ cesar el 
tremendo fuerzo y disiparse el humo vió que seis cafioueraH 
perí*eprnían á esa poderosa flota y quft la escuadrilla ar- 
gentina, por la que había temblado pocos momentos aitlos, 
quedaba en perfecta segnridad. Los sucesos de aquel día 
probaron cuanto supera una faersa reducida, pero compacta 
7 dirigida por el génio de un ánimo osado, á otra muj 
numerosa, más destituida do este espíritu. En la armada 
brasilera había oficiales de indudable bravura; pero anras- 
tradi>s por el desorden que los rodeaba, no tuvieron opor- 
tunidad de desplegar sus taltMitüs ú líu %'alor. 

Los imperialistas se retiraron á alguna distancia y fon- 
dearon. Al día siguiente se retiraron aguas abajo. 

La pérdida en enta jomada fué muy corta. Las señoras 
de Buenos Aires en conmemoración de este combate pre- 
sentaron públicamente á Brown una hermosa bandera na* 
cional de seda con la inscripción 11 de junio bordada eu 
ella. Todas las clases sociales dieron maestras del goso 
más entuHiftHta. 

Desde ese momento hasta fines de julio nada notable 
acaeció. Los brasileros se uiostraron á veces en considorable 
número á la distancia, pero sin inclinación á renovar sus 
tentativas. 

£1 almirante Brown permaneció todavía & la espera de Adquisición d» 
la escuadra de Chile, que se sabía haber salido de Valpsr en chue."*^'^ 
raíso. Constaba de la Buenos Aire» (antes María isaftel) 
fragata de 50 caftoues; la Montevideo, (antes Horacio) 
corbeta de 30 caftones; y la Chacabuco corbeta de 20 ca- 
ñones, que eonservó su nombre en recuerdo de la vi-'toria 
de San .Alartm sobre los es-pañoles en aquel país. Estaban 
bien armados y tripulados esos buques, pues solo el Bueno» 
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Aireg tenía 500 hombros. La fuerza mencionada habría 
habilitado al almirante para tomar la ofensiva en el río y 
quizas dar íiu á la gueira, haciendo levantar el bloqueo 
6n que el emperador fundaba todas sus esperanzas. 

El 29 de julio volvieron Jos brasileros con 22 buques y 
fondearon frent» á oiadad. Se anpone que la medida 
obedeció k habérsele insinuado a) gobierno imperial que el 
bloqneo no seria reconocido, naentras eu escaadra se man- 
tnTiese á tanta distancia del pnerto bloqueado, 
embate no lur- Brown 86 resolvió 4 atacar y arrojarlos de es* posición 

no de ia Hada .t> •• . 

btorlor. a Ja noche, ror consiguiente, habiendo dado instmcciODes 

á los comandantes y designado á las cañoneras para re- 
molcar á los buques mayores en caso necesario, al anochecer 
la escuadra de los Pozos, con brisa fresca, on dirección al 
«nemigo. A las nueve y media, habiendo refrescado todavía 
m&s la brisa, el S6 d« Mayo se vino sobre la linea brasilera 
7 pasó i sn lado js^allardamente, disparando dos andanadas 
j desmantelando á una goleta. Este buque fué el único 
que pasó la línea acompañado por uoa pequeña goleta, 
siendo enseguida necesario forzar la linea por segunda vez 
para reunirse al resto do la escuadra: el 25 de Mayo tuvo 
que soportar un vivo fue^o aunque sin experimentar por 
eso aveiías. Brown espero en vano á los otros baques que 
babian estado reunidos antes del ataque, pa*ai tuvo eo esta 
coiDO en otras ocasiones la desgracia de no ser sostenido 
por ellos. La goleta BU>, capit&n Bosales, fué la única que 
siguió al 25 de Mayo esta vez. 

Se dice que ano de los mejores oficíales brasileros afirmó 
en aquella ocasión que sí Brown Hubiese sido apoyado 
por au propios buques, una tercera parte de la escuadra 
brasilera hubiera sido tomada ó destruida. 

Desembarazado Brown del enemigo, hiso sefial para que 
se le incorporasen sus buques; y antes de efectaarse la 
reunión salió de nuevo en busca del enemigo, con una 
perseverancia que rara ves se despliega, especialmente 
bajo tales contrariedades. 
Memorable ac~ EjD la madrugada del 30 fué avistado el enemigo á 80* 
Jfiiy»f^' '^^ tavento y el almirante hizo señal de acometer, despre- 
ciando una superioridad quo él tan frecuentemente había 
probado ser más aparente ijue real: pei'o en menos de 
quince minutos sus buque dejaron sus puestos y caye- 
ron en la más grande eonfnsión, y haciendo fuego el 
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pública por encima del 26 de Mayo, Brown n YÍ6 obli- 
gado á ordenarle que cesase. Poco después el Congreso 
abandonó la acción y se dirigió á Punta de Lara seguido 
por el Repi'thlica, mientras por otra parte el In dependen- 
cia y el Balcarce, con un bergantín corsario mandado por 
el capitán Dotan, se dirigi^on & Los Posos, faera de tir» 
de cuftiSn. 

El 26 de Mayo, dejado sólo, foé rodeado por toda ]* 
fnersa del enemigo qne parecía exclnflivamente empefiado- 
en deetmír á Brown y su bnqae. Por tres horas* el 26 d& 
Mayo sufrió el fuego de veinte buques que lo batían por 

todos lados, sin aventurarse nunca á acercarse. Al fin, 
flotando sobre al a^^na como un destrozo ingobernable, 
habiendo sido sus brazas cortadas cuatro veces, el ber- 
gantín Cctbuclo H6 acercó cou el fin de tomar una posición 
amenazante por la proa. Este baqae accidentelmente se- 
exponía á un sacrificio, y sostuvo el fuego de cuatro ca« 
ftones que lo malirataron de tel manera que tuvo que 
tomar otro lumbo. En una de esas descargas el capitán 
Greniell, nno de los mejores oficiales al servicio brasilero, 
tttvo un brazo tan ostropoailo qno fuó necesario amputár- 
selo. Después de osto su buquo combatió con nancha pru- 
dencia durante el resto de la acción. La Nitheroy, durante 
la mayor parte de ella, se mantuvo por el través del 26 
de MayOf al mismo tiempo que la Harta da <?{oria, fra- 
gata de treinta y seis caftonesi barría su proa, lo cual 
también practicaban todos los otros buques cuando podían 
tener lugar para hacer fuego: pero ninguno mostró incli- 
nación á abordarlo, apesar de hallarse abandonado como 
lo estaba, Díjose después quo el enemigo temía aproxi- 
marse al 25 df. Mm/o, pues por el carácter atrevido de 
Brown era de recelarse que haría volar su propio buque 
junto con otialesquiera otros que pudiesen abordarlo. A 
las diez y media aignnaa caftoneras llegaron de los Posos 
y Jos brasileros se alejaron un tanto. El Bepública se in- 
corporó al mismo tiempo tan intacto que no tenía una 
filástica cortada. A ese buque trasladó su insigna el almi- 
rante; y dcspuéí? dp rpprendfír á su comandante y oficiales 
por no haber entrado en acción, izó la señal üe reunión 
y tomó rumbo al norte. El Congreso, Independencia y 
Sartmdíf se le incorporahon poco después y entraron an 
línea. Ijos brasileros, después de disparar algunas anda- 
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nadas, dejaron á, la escuadra argentina que prosiguiera 

sin más molestia á los Pozos. 

Fué remolcado el '^6 de Mayo pot las cañoneras á su 
fondeadero en U extremidad de Loe Pobos. El Inú€p«n- 
dm<^ BepúkUca y nn bergantín corsario encallaron sobre 
el banco de Oamarones y sufrieron alguna averia dnrante 
la Boohe por la varadura: pi^ro todos pudieron llegar i 
1/08 Pozos y fondear á la mañana siguiente. 

La pérdida del 2/5 rf/? Mayo en esta acción fué la del piloto 
Lapsley y 14 hombres muertos, cotitáudose 23 heridos, entra 
ellos el capitán £spora; de estos, cuatro sucumbieron. 

Dnrante la última parte de la acoidn, hallándose el ba- 
que tan inhabilitado que no podía emplear sino rara ves 
«US, piezas y viendo Brown que sus marineros eran inútil- 
mente sacrificados sobre cubierta, mandó que bajasen. A 
esta precf\ueiAn debe atribuir.se que mucho mayor número 
de personas uo fuesen heridas ó muertas, como de otro 
modo habría sucedido, por el tremendo fuego de tantos 
barcos y la completa destrncctón del buque atacado. La 
fuenta de los imperialistas comprometida en esta acción 
constó de la NUheroy y María da Qlcria, de 36 caftones 
cada una; corbetas LibertU, Masaias é Itap.iricn, 22 caño- 
nos cada una: bergantines Caboclo, 29 de Agosto, Pivajá^ 
Indepcndrncia ó Muerte, 18 cafiones fada nnoj 11 goletas 
y tres barcos más chicos. Ai dia sigiuenie, 31 de julio, 
los brasiieros hicieron la demostración de intentar entrar 
en Los Posos y se concertaron \o& ])i eparabivos para re- 
cibirlos en conveniente estilo: no creyeron, sin embargo, 
deber efectuar la tentativa^ juzgando probablemente que 
en esta situación, cada embarcación combatiría como el 
11 de junio, por no haber espacio para alejarse. 

Muy disgustado con la conducta de sus jefes, Brown 
orden*' el 2 de ai^osto que la oscuadra entrase á val izas 
interiores paia aguardar allí el refuerzo aiiunoiado de 
Chile. Como e^ta división naval era esperada por momen- 
tos, el gobierno resolvió enviar ¿ Brown por tierra al 
cabo Corrientes, que era el punto de - reunión; para em- 
barcarse aJlí y efectuar con esa fuerza auxiliar una diver- 
sión sobre la costa del Brasil, donde operaría con mayor 
efecto por haberse concentrado en el río de La Plata casi 
toda la fuerza imperial. Listo para la nueva empresa, salió 
Brown para ia costa el 15 de agosto. 
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Como la escuadra permanecía inactiva en valizas exte- 
■•rioreR, la ÍAcilidad de introdncír & bordo licoros espirí* 
'inosos produjo -mochos desilrdeiies y gntn deserción, en la 
-qne loe agentes de los corsarios no tuvieron peqaeAa parte* 
Instigados muchos por esos agentes pidieron sns bajas, 
qne, eoncedi las por el gobierno, disminnyeron el número 
•de marineros exírangf^ro.s en servicio. 

Browa periiianefi(') en la costa hasta mftdiados la oatu- 
bro; y no viendo aparecer á la encuadra chilena, de cuya 
seguridad empegaba á dudarse tristemente pues se sabia 
>que la MonUvideo había regresado mtiy estropeuda á Val- 
•paraiso, volvió el almirante á Bnenos Aires. 

£1 21 de septiembre, tres botes con 27 hombres manda- 
dos por el capitán Cesf\r Fournier, atacaron en el puerto 
de Maldoiiado y tomaron á la Lfa! Paulistana, hermosa 
goleta construida expresamente para el río. Montaba 2 
^piezas de á 24 y tenía una tripulación de 60 hombres. El 
gobierno de Buenos Aires la compró en 29.000 pesos. 

Luego qne se recibieron en Buenos Aires noticias de la 
llegada del ChacatmeOf el almirante Browo resolvió unír- 
sele con una parte de la escuadra, y ejecutar el proyecto 
'favorito de una diversión sobre la costa del B>asil. Por 
consiííniente, el Congreso^ capitán Masón, el Repúblirn, 
capitán Granville, y el Sarandi, capitán Coe. qne había 
ingresado últimamente en el servicio y se había distin- 
;gaido el 3U de julio como voluntario ¿ bordo del 25 de 
Mayo, se alistaron para aquel objeto. El almirante izó su 
Insignia en el 8ar€endá; y en la noche del 26 de octubre 
los tres buques salieron de 'Los Posos en dirección k La 
Colonia, con intención de nav6<;ar pr>r el canal del norte 
para evitar á la encuadra bloqnpad Dra Notando poco 
fondo é impeliendo el viento á I ns buques hacia el este, 
el Congrego y República viraron, por lo que quedaron 
separados del Saranáii y poco después encontrándose con 
la escuadra brasilera regresaron á Los Posos, de donde por 
•orden del gobierno pasaron á valízas interiores. 

El baranái siguió á runibo y tropesó con una goleta Crucero «n las 
brasilera sobre el banco de los Artilleros, la cual al re- «o*'" <»ei b»- 
■cibir algunos tíro« se apreani i'i á inrorporarse á la escna- 
dra imperial. En el cabo (\->rriente.s so unió al Charahnro^ 
corbeta de 22 cañones y 150 hombres, mandada por ei 
•capitán Jorge Bytnon. Juntos salieron el 30 de oetabre 
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pRra la costa del Brasil; y el 12 de noviembre el Chacabuco- 
se dirigió á la isla de San Seba.stiau, continuando el Sa- 
réndi para Bi'o de Janeiro. Llegado á se destino, este áltímo- 
envió pdr un barco portogoen ana declaración de bloqueo^, 
después de haber acouipaflado á ente baque hasta el Pan de 
. Acucar. Apeear de que este no era sinó una balad roñada^ 
cansó muy grande eonfusíón y alarma en Rio, é irritó sobré 
todo al pneblo contra sus jofes navales en el rio de La 
Plata, á quienes daban como enteramente inútiles y sólo 
como ana carga para la nación de-sde que firown entraba 
7 salía cuantas veoes le pluguiera. El Scwandt ¿ en vuelta 
para jantarse con el ChcmAueo entró en una babia de la 
isla Qrande y capturó tren zumacas cargada* d^ caló,, 
asócar, etc. £1 18 llegó á Sau Sebastian con sus presaSj 
en nn bergantín negrero llatnado el Defensor Perpetuo^ 
que también había aprosado. Allí dió á los prisioneros 
una zumaca y quemó las otras dos. El Defensor Ferpeiuo 
estaba armado de diez y seis piezas, su tripulación era de 
28 hombres y se nombró para mandarlo al teniente pri- 
mero Qad del Sarandi. El 20 ambos baques salieron con 
intención de pasar entre la isla y la tierra firme. Al lle- 
gar al costado del primer pueblo de la isla, una batería 
de cuatro cañones empozó A hacerles fneíjo; pero pronto 
fué acallada por la^i del Sai-andi. Mas viendo adelante 
otras dos baterías, Brown creyó prudente volver por el 
Jado norte de la isla, en cuya oirconstsncia tuvo un muerto- 
y nn herido. mallana siguiente sobrevino un Inerte ' 
viento que separó & los dos baques; j como no. apareció- 
el Chacabiiro, dirigió el Sarandi sa rnmbo a Santa Cata- 
lina, inmediato pui to de reunión donde entró el 25 de 
novien^bre arbolando oandera francesa. Dnspiiós de pio- 
veerse de agua eu una bahía sitúa la en la extieiuidad esta 
de la isla, izó el pabellón nacional con terror y sorpresa 
de loe habitante». Envió entonces los priMÍoneros á tierra 
con bandera de parlamento corriendo despiéx & lo largo- 
de la isla en busca de su^t compañeros; y no encoutrán- 
dolo.s pasó á Rio Grande donde cruzó muchos días sin «abír 
nada de los otros buques, pero haciendo mtichas presas 
que dfspanhó para el rio de La Jr'lata. 

Al fin, hallándose escaso de provisiones y agua, se di- 
rigió al cabo San Andrés, último puutu le rounión, con la 
esperanza de encontrarse coa el Chacabuco; p«ro tuvieron 
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allí el mismo mal éxito que en los otros puntos de con- 
centración y de coDsiguieiite tíalieron para Buenos Aires 
á donde llegaron el 25 de diciembre después de une ett*- 
señéis de dos meses. 

Esta expedieiÓDj apesiur de qae Is faene empleada en 
ella era demasiado pequeña para intentar ningnna eos» 
de importancia, correspondió plenamente A las esperanzas 
del gobierno y del almirante y alarmando á to 'a la coíita 
del Brasil, pues al referirse qae Brown cruzaba aquellos 
parajes ningún boque se había atrevido á salir. 

Esa diversión que indujo al gobierno brasilero á expe- 
dir órdenes para fortificar los diferentes pnntos expuestos 
á algún peligro, influyó tan poderosamente en las opera- 
ciones navales en el Bío de La Plata» qtte ai hubiese ha- 
bido ana fuersa marítima lista para aprovechar las ven- 
tajas qne aquella prometía, se hubieran obtenido muy 
importantes resultados. El comodoro Noi ton fué despachado 
con 84 buques en busca de Brown, de quien se creía que 
estuviese sobre la costa con toda la escaadra de Cbile, 
porque la captura de quince buques de difwentes clases 
hab& causado 4 los brasileros una pérdida inmensa. 

Luego que se sopo en Buenos Aires qne la goleta Río R«greso de 

_ * i**! 1 1 » • 1 * fH » Brown £1 1 ría,— 

06 la Plata había sido apresada en San Juan por una ta y exp 
escuadra brasilera de 17 buques que remontaron después gaay. 
el üruiEíaa}^, resolvió Brown darles alcance y atacarlos 
antes que regí usasen á I^a Colonia. Así, pues, el mismo 
día de la llegada de su crucero, el almirante, cuya alma 
era superior i la fatiga, se preparó con ardorosa activi- 
dad para esta expedición, después de obtener permiso 
para ello del presidente Bivadavia. 

TranBcribimos la orden del día para demostrar todo el 
ascendiente del carácter del almirante para inspirar á sus 
subordinados nn generoso aliento. «El jefe de li^ baliia, 
capitán D. Leonardo Rosales, se prPf;entarA inmodiataiiT^n- 
te á bordo para completar las tripulaciones de lo.s l);iquea 
que se disponen á salir, con piquetes sacados del Con- 
greso, Independencia, República y 25 de Mayo. La gloria 
nos convida y cubriremos de nnevos laureles á nuestr» 
peqnefta escuadra en esta ocasión. Quedan invitados to- 
dos los comandantes de las naves de guerra para acom- 
pañarme en un corto pero glorioso craoero. Firmado: Gr. 
Brown.» 
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Pero este crucero estaba destinado á t-er de mayor da- 
rs€ión de ]« preTÍsta por el almiraote, en razón de los 
obstácttloa locales que opasieron contrariedades, habilita- 
ron al enemigo para evitar una acoidn. 

El 26 de diciembre de 182(1, el almirante Brown salió 
de Valizns con los stj^uicDtes buques: 

Berjiatitin Baícarce, capitán Soo;m', 14 caflnnes de O y 
9 libras; goleta Sarandi (insigiuay. capitán Coe, 1 largo 
de á 18 en pivote y ü de 9; goleta Maldonado (ex Ltal 
Pauliitana), capitán Espora, 2 de 34 en pivotee j 6 de 
12; goleta Pépa^ eapitin Silva, 2 largo» de 9; goleta Gua- 
naco, capitán Granville, 2 largos de 18 á proa y 6 ca- 
rroradas de d; goleta Unión, capitán Shannon, 2 largos 
de 12 ¿ proa y 8 carroñadas de 9. 

Ztimaca Uruguay, capit'in Masón, 1 cañón largo en pi- 
vote de 18 y O carroñadas de 12, y ocho cañonerae, cada 
una con una pieza-larga fie á 18 ó 24 en la proa. 

Tia fuerza brasilera consistín de 1»> buques de todas 
ciases bien tripulados y armados, teniendo cada una de 
ens cañoneras 2 piezas de á 18 ó 24 todo mandado por 
don Jacinto Boqne de Sena Pereira, y bajo el altivo titulo 
de tercera división imperial». 

%opf»éioiiu en Brown -penetró el 28 con sn escuadra en e) Urnguay, 
•1 Urufluaj. y 2'.) liñgó al Río N^cgio cerca de cuya embocadura es- 
taban fondeados lot* brasileros con coderas en los cal>lps. 
Después de cambiarse algunas descar^^as cerradas, Bruwa 
llegó á fondear á tiro de cañón, y envió al capitán Coe 
con bandera de parlamento á intimar al comandante bra- 
Bilero que se rindiese. Ente jefe, que ignoraba que Brown 
hubiese vuelto de su crucero, no creía en su presencia en 
la escuadra y despachó uu oficial para cerciorarse del 
hecho. Este asegaró al almirante que Coe volvería inme- 
diatamente con la re-^puesta á su intimación: y al partir 
se lo previno qno si Cor no regresaba dentro de una hora 
se rumpei Í!\n las hostili la liís. Pero habiendo aguardado 
tres horas sin que Coe apareciese, Brown se persuadió de 
que el jefe brasilero había violado la ley de las naciones 
deteniendo á su parlamentario, y se preparó á tomar se- 
vera vénganse ordenan lo inmediatamente el ataque. El 
viento que decaia impidió que embarcación alguna se acer- 
case, sñlvn las cañ'ineraH qnp después de hacer fuego du- 
rante uua hoia se replegaroa á la escuadra. Durante esta 
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viva escaramuza, Jirowu había reconocido lo posición del 
enemifío, la cual reputó demasiado fuerte para ser doiai- 
nada 8iu experimentar grandes pérdidas, pues estaba pro- 
tegida por na banco contra todo ataque, excepto el que 
-pndinra efectoarse por estrecho canal. Abí es qtie resolvió 
bajar el Uragoay y esperar & los brasileros en un paraje 
llamado Punta Gorda, donde el río era angosto. Prévia> 
mente había desembarcado una parte de sn gente en la 
isla del Bizcaino (que esiaba en poder de D.Jacinto) para 
matar todo el ganado que encüiitrairfe, ordenado también 
á la milicia de Santo Domingo Soriano, pueblíto adyacente, 
•q.ne destruye todo lo que pudiese servir al enemigo, para 
privarle asi del auxilio que de aquellos pantos esperaba. 
Levantó una batería de cuatro piezas en el punto donde 
se proponía aguardar á los brasileros; pero pronto le vino 
la noticia de que habían pasado hasta el arroyo de la 
China, á treinta leguas más arriba del río Negro. 

Browii compretirlin entoni-e.s que sería obra del tiempo Nuevos prepára- 
la de atraer á la división eneiuiga á un empeño. Además, 
.por el estado de la« provincias, no era del todo improba- 
ble que en Entre Bios aquel adquiriese provisiones; y re- 
celando qne loe brasileros se apoderasen de Martin García 
.y lo fortificasen, decidió cambiar de posición y aguardar- 
los en la inmediacÍLífi de aquella. A esta movimiento era 
también inducido por el eoTincimiento de que el enemigo 
tendría que pasar por una de las innumerables bocas del 
Paiauá y bajar tras de él. 

Por consiguiente, dejando al teniente coronel Espora al 
mando de la escuadra en su ausencia, volvió á Buenos 
Aires en el Saranái á lín de obtener del gobierno ca&ones 
.y otros pertreithoB necesarios para fortificar la isla de 
Uartin García y acelerar eJ embarco de aquellos con su 
presencia. 

Luego que dejó todo listo, se embarcó b1 4 de enero de 
1827 para volver al Uruguay en el Snrandi, acompañado 
por el capitán "Rosales y 40 ai lil lerna. Pero a) JÍPíTar ú la, 
costa oriental hadaron el canal ocupado por xin.x diviaión 
brasilera compuesta de una corbeta, un bergantín y tres 
cgoletas, que le impidieron en absoluto la entrada. Ordenó, 
pués, ¿ Bosales que regresara á Buenos Aires, aligerara 
la goleta y siguiera al Uruguay por el Paraná de las 
Palmas, mientras él iba en una ballenera á incorporarse á 
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la escuadra. El capitán Druraraonfl, oficial brasilero qne 

había «id » falsamente aprisionado, Woí^ó en esa coyuntura 

á la escuadra; y como ofreciera sus servicios, fué inmediao 

temante aeeptedo y nombrado para mandar el Maldonado^ 

en lagar del teniente coronel Espora que loó designada ¡ 

jefe de Martín Garoia. 

^ MaHU^^Garci»* Becelando el gobierno de Buenos Aires qne los brasileros 
hiciesen ana tentativa para destruir los baques fondeados 

en las valizas interiores, ordenó á Rosales qne permaneciera 

allí al mando de la pequeña fuerza; pero despachó al 

Sarandi á la escuadra, á la que llegó con seguridad pocos 

días después. El almiiante Brown se incorporó á la es- l 

onadra el 6 de enero; y después de disponer qne los cafto» | 

nes, emplasados en Ponte Gorda faesen embarcados al dúk 

siguiente, bajó el río baste Martin García, desembarod loR 

marinos para la guarnición é inmediatamente empezó á i 

levantar el fuerte cuyo plano había sido trazado por los | 

brasileros, destinando al comandante Espora para dirigir | 

estos trabajos. Se ilñ.sr'.avaron dos piezas de á 21 el . 

enemigo había dejado en aquel estado: y como poco después- ' 

llegaron A Buenos Aires refaersos de artilleros y milicias, 

la ínla eomensó á tomar el aspecto de nna gnarníoión 

regulai-. 

La tercera división imperial, entre tentó, no se apresa- 
raba A bajar o! río: tenía carne que se le enviaba del ^ 

arroyo de La Cliiiiu; intrigaba con las antorida'les do la i 
provincia para fomentar insurrecciniips contra la República I 
y la discordia entre las provincias; tenía alij;uno.s miles de . 
pesos a bordo; sus emisarios llegaron á Santa Fé y per- I 
manecieron mucho tiempo sin ser inquietados; y de tel 
manera se habían recobrado de sus primeros sobresaltos^ 
que empesaban & hablar con su habitual osadía. 
Combate del ca- El 17 de enero, nna división de 11 baques imperiales^ . ^ 
Careta. mandada por Mariati y formada por una corbeta, tres ber- 

gantines y varios bergantines golí^tas y goletas: entró en I 
el canal principal que conduce á ildartin García con la apa- , 
rente mira de atacar á la escuadra republicana, la que I 
se preparó ¿ recibirlos. Pero pronto encalló la corbete y 
los demás buques fondearon cerca de ella. 

A las dos de la malLana del 18, el almirante Brown con 
su escuadra so dirigió sobre el enemigo; y al nacer el sol 
se trabó una acción con la corbete, que habida fondeado- I 
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pero que estaba ¿ alguna distancia de los otros buques, 
á cuya llegada se retiró con el intento de atraerlos más 
afuera. Mas viendo que no avanzarían, volvió A iaa diez 
j renovó ei combate hasta las once. Los argentinos re- 
gresaron k la isla y los brasileros se retiraron i una res- 
petable distancia, después de ser bastante maltratados. 

.Adelantaban con gran actividad las obras de la isla: y 
«orno diariamente se esperaba & los brasileros que habian 
de operar en combinacidn con Mariati, según se supo por 
^munícaoiones interceptadas entre ambos jefes imperiales, 
«e abstuvo Brovt^n de atacar á Mariati, recelando que si 
se retiraba rio abajo el comandante do la tercera división 
se rendiría al gobierno de Entre Ríos, soplando así la 
llama de la discordia que empezaba á arder en esas pro» 
vinoias. Se limitó, pues, á colocar á la isla en el mejor 
•estado de defensa para prote/^er su retaguardia y toner 
tui panto seguro de apoyo para el caso de que lo abra- 
masen fuerzas mayores. 

£1 24 de enero se avistó una goleta fondeada como k 
dos leprnas le distancia, la que se soHpechó qne fuese ene- 
miga. Se despacharon dos lanchas qvio la aboi-tlaron y 
■condujeron á la línea: era el San Jorge Americano, trans» 
porte armado qae montaba un oaftón de bronce, 10 fusiles 
y espadas; y que tenia á bordo 60 barriles de pólvora y 
algunas provisiones destinadas & la escuadra de Mariati. 
Bil oficial encargado de estas |>rovÍKÍoi)es escapó en el 
bote; pero los otros en húukmo de doce, incluso el patrón 
y dos oficiales, queilaron prisioneros. Oomo 1000 pesos 
que se hallaron en la goleta fueron obsequiados al gobierno 
por el almirante y sus oficiales en auxilio de una suscri- 
•ción promovida para alistar marineros. 

Al fin el 7 de febrero se recibieron los anhelados avi> primer combate 
sos de la aproximación de la tercera división. Les sol- «fanesi. 
•dados y marineros empleados en los trabajos de la isla 

se embarcaron inmediatamente y la escuadra zarpó diri- 
giéndose al üriis!:nay para encontrarse con b! enemigo. 

El 8 por la maflana se avistaron 17 buques brasiiero.s que 
bajaban el río, los que al divinar á los argentinos fondea- 
ron cerca de ona isla llamada El Juncal. Pronto m hicie- 
ron nuevamente & la vela, probablemente á. consecuencia de 
ios movimientos de Mariati y avánsaron haciendo alarde de 
Tesolaoíón. A las tres principió el combate que se prosi- 
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gnió vígoroaamente por «IjcunM hwrw; pero on recio ▼¡onto- 
septró & los comlNitíeDtes & U terde, fondeando amW 

e8Cii«dra8 en línea lo mejor que lea permitid el viento. 

El capitán Coft se fug<5 del eiiernigo, amparado por !a. 
oscuridad de la noche, 3' ae {iieseotó á bordo de la Sa- 
randi. 

Luego que Mariati. que se liallaba ahajo de Martin 
García, observó á la tercera división, se puso en movi- 
miento y 86 aproximó á la isla con intención ostensible de 
pasar adelante j tomar á la escuadra de Brown entre doa 
foegos. Pero al llegar á tiro de eaftón fondeó. Como- 
Mariati había indicado por carta á D. Jacinto E,. de Sena 
Pereira, que la batería Ift ^Fai tía García estaba construida 
en tal elevHoión que no ofendería á los buques, como no 
fuera ¿ gian distancia, los inforinados dts e-sta circunstan- 
cia no podrán suponer que el temor á la batería le indu- 
jese á fondear. Bl comandante de esta calculó qne sus 
intenciones eran la de tripular sus botes 7 practicar nn 
desembarco en la isla y con tal idea se iniciaron los pre> 
parativos para rechazar el recelado ataque. La fuersa es* 
tacionada en la isla era completamente inadecuada para 
gn defenf?a, pnes constaba de fc*.* hombres, todos de la mi- 
licia cívica, excepto 24 artilleros. Estas circunstancias 
hacían muy dudosa una eficiente defensa de la isla contra 
nn ataque por poco vigoroso que fuese. Bl fuerte no ea> 
taba terminado y el foso lo estaba solo por dos costados.. 

Asi es qne los que gnarnecian á la isla vieron con la 
mayor satisfacción que en vez de botes llenos de tropas^ 

se destaró una goleta para intentar el paso por el canal 

del Infierno. Esta encalló, pero á dií^^aiicia que no le al- 
canzaban tiros de un cañón de á nueve traído á la 
orilla para balir ú la citada goleta, mientras que los dis- 
paros de esta y de otras dos enviadas por Mariati alcan- 
zaban al lado opuesto de la isla: tal era la superioridad- 
de la pólvora y de la artillería bi^ileras. La goleta que- 
dó encallada todo el resto del día; pero á la noche zafó 
y ge incorporó con sus compañeras á la escuadra, quizás 
arredrada do pasar adelante en pteseneia le utia batería. 
d>> dos piezas situada 8obre la H.xtreuiidal noie.ste de la 
isia j de Otra en tierra firme casi á su costado. Este fué 
el único esfuerso hecho por Mariati para cooperar con la. 
tercera división, i pesar de haberla inducido & descender- 



Digitized by Google 



DE LA REPÚBLICA ARGEKTDIA 



63. 



con la esperanza de nn poderoso apoyo; en ▼ei'dad que 
los pocos baqam qne tenía consigo se aparejaron en Mon- 

tevideo expresamente para l efotznr ñ la escuadra del TTru- 
guay, aanque jamáu tentativa más débil fué más débil» 
mente sostenida. 

El 9 de febrero, el aiiniranto owii í otiovt» ku ntaíiue segando comtw- 

1.-.. 1 M:dsl JilUOÁl» 

sobre la tercera división; y después cte una reñida acción 
de trea horas^ la derrotó completamente. El comandante 
don Jacinto B. de Sena Fereira, con cnatro de sus mayores 
baques y ana goleta en qne se había establecido nn hos- 
pital, fueron capturados: el resto huyó río arriba en espan- 
tosa confusión. El capitán del bergantín Januario escapó 
en una <i;ran lancha poi- una d(» las bocasí dol Paraná; parte 
ele su gonto junto con Ja iln la goleta so refugiaron en una 
isla, perií dóspué.s ae riudierou y íutjroii llevados á Martín 
García. Al ver Hariatí que la bandera argentina flameaba 
triunfante sobre la imperial, y la fuga y dispersión de toda 
la escuadra», se dió ¿ la vela río abajo no reputándose se< 
garó hasta qne no estuvo ?n La Colonia. El resto de la 
escuadra vencida continui' su fuga: dos htiqueí? fueron to- 
mados en la boca del Paranii; otro con .su lauclion escapó 
por las Palmas, unas de ia.s booa.s da «.se rio; y los nueve 
restantes huyeron río arriba con tal precipitación que tres 
de ellos encallaron sobre San Salvador, donde fueron que- 
mados para evitar que cayeran en manos de los republicanoS| 
recogiéndose sus tripulaciones en los otros buques qne se 
dirigieron á Gaaleguayehú. 

Habiendo el almirante Browu arreglado su escuad 

Expedición á 

reparado avería?, tripulado presas y despachado para Martín Gualeguayohu. 
García A, los buques de mayor jiorte bajo el mando del 
capitán don Juan Francisco Seguí, con una división com- 
puesta de los ocho buques menores, se dirigió el 12 Uruguay 
arriba en persecución del enemigo. 

Encontráronse en el puerto de Orlando con nn bote qne 
había desertado del enemigo en el que estaban dos de los 

marineros que habían sido detenidos con Coe el 29 de di- 
ciembre. Estos fugitivos informaron que los enemigos habían 
entrado en el pequeño río Gualcguayclni, como á diez leguas 
dp] río Xegro, Jialjien lo arrojado al agua casi toda su ar- 
tillería \)ií\\\ 11 ir los buques de modo que pudiesen calvar 
la barra, y «^ue enseguida habían pasado al pueblo del 
mismo nombre, donde se rindieron á las autoridades de- 
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«qnelU provincia, como se había ya preyisto. Los marineros 
dieron también noticias de los buques que se babian esca- 
pado por el Paraná, por la boca llamada Gf^utierres. Al 

recibir esta noticia. Brnwti de.spachi» dos buques en per- 
secusión de aquellos por el Paraná, enviando órdonea á la 
isla para que «e destacasen cinco cañoneras á fin de ocupar 
los pasos de los Caracoles y de las Palmas. Pero estas 
medidas, aunque prontamente ejecutadas^ no dieron resul- 
tado porque los fugitivos habían pasado antes que llegaran 
los argentinos. 

Brown con sus demás buques se dirigió á Gnaleguaychú, 

en cuyo rio entró el día 13 en dos botes armados y tri- 
pulados por 22 hombres ññ stis buques que dejó en la 
barra, teniendo el viento y la corriente en contra. Más, 
al avititar las embarcaciones brasileras, se aproximaron y 
hablaron con una partida armada en la que estaba el go- 
bernador provisorio de la provincia. Envióle Brown una 
sarta explicando el objeto de su visita; y el luncionario 
eatrerriano previno al almirante qna contestaría después 
de consultar á las demás autoridades. Brown replicó que 
quería «na respuesta inmediata. Notando tanta deternai- 
nación el gobernador, quiso salier con quien hablaba: Brown 
dió su nombre y ordenó que ios botes después de dar tres 
vivas se dirigiesen hacia el enemigo, aunque no sin recibir 
antes algunos disparos hechos de tíeri-a. Antes que los 
botes llegasen, los brasileros se an'ojaron al agua y na- 
dando 86 refugiaron en la orilla. Brown abordó á una goleta 
y el capitán Drumond á otra. Cada una de estas tenía un 
cañón giratorio de á 24; eran los únicos buques armados, 
pues los otros habían arrogado sus piezas al agua. Los 
cañones de loa reíei idos barcos estaban cargados ámetrí<lla; 
y como una multitud apiftada en la playa tenía aspecto 
amenazador, se le dió orden de dispersarse si no prefería 
que se la hiciese fuego, intimación que fué obedecida. To- 
mados cinco buquOH, fueron ellos amarrados á los árboles 
de la márgen opuesta del río. Se entablaron alíjunas co- 
municaciones con las autoridades del pueblo, durante las 
cuales se hiciere n insKiiut^us tentativas para que desem- 
barcase el almirante, aunque sin efecto, pues el carácter 
de tales huéspedes no inspiraba la menor confiansa. 

Gomo los entrerrianos rehusasen entregar á los brasileros, 
que eran en número de 400 y que' se paseaban e^ plena 
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libertad, BrowD 86 inoorpoiMS con las prMM á. la ea- 
'Caadra. 

La oondncta de los eutrerrianos en esta emeigencia fué 
tan injustificable como antipatriótica, no solo por protefrer 
á los brasileros y privar á la fuerza marítima de la 
pública de tan considerable adición, sinó por valei se de 
una política capciosa para arrebatar á los veocedores las 
apresas conquistadas por sns trabajos y valor. * 

Tal fué el término de la expedición al Uruguay, lleva- Término de u 

6)ipedición a| 

da á cabo con medios tan inadeenados 4 la empresa, pero Droguay, 

cuyos obstáculos se disiparon ante la activa iiitrepides 
de su jefe. Ciertamente, la victoria no podía ser más com- 
pleta, pu'es de 17 hiiqnRs qne componían la escuadra bra- 
hilera, .solo esffipaii m dos: doce fueron tomados y tres in- 
cendiaduíj. Aunc^ue la tercera división no íotmaba ninó 
ana tercera parte de la fnersa marítima imperial, las con- 
secnencias de su destracción gravitaron é influyeron de- 
cisivamente sobre la guerra, despejando de enemigos las 
aguas del Uruguay y Paraná y dejando libre la navega- 
ción interna, circunstancia esta de la mayor importancia 
para Buenos Airea, que por ese conducto se proveía de 
algunos artículos necesarios, y especialmente de leña. Así 
mismo, la fortificación de Martín García proporcionaba 
segara retirada no solo á los peqae&os barcos ocapados 
en el cabotaje, sinó i los buques extranjeros, que, cuan- 
do eran estrechamente perseguidos por loa cruceros del 
Brasil en el acto de forzar el bloqueo, hallaban protec- 
ción en aqnal paraje. T,n reciente ventaja de 1n.? republi- 
canos ano iró á los braaileross eu for-ina qne ajie.-^ar de 
contar en abundancia cou buques listos, ya no pensaron 
en nnevas expediciones al Uruguay. Para dar una idea 
de la impresión producida por esta victoria insertamos el 
siguiente extracto del c British Packet»: «Tales son los 
« resultados de ana expedición que pequeña en relación 
« á suH juieioísas y diestras disposiciones, á la constancia 
« y valor que ha señalado su dirección y á su glorioso y 
« decisivo resultado, no desmerecerá comparándola con 
« algunas de las acciones más brillantes de la historia 
'« naval. De la tercera división de la flota brasilera sólo 
-« han escapado dos buques; el resto ha sido tomado ó 
"* destruido. 

'« Los buques apresados en esta acción fueron los si- 
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« gaientes: bergantín Januariú^ 14 caAones; goleta Oritf»- 

« ialf 11 cafioties, siendo giratorio uno de á 28; goleta 
« fífitioca, (*) 2 de ¡i 24 y O carroñadas de á 12 tres go- 
« letas y un queche, rada uno con 1 cañón de á 24 y 
« 18; y cuatro caftonejaü, con cañones de á 18, 24 y B2, 
« construidas á propósito para el rio. Estos baques fue- 
« roo todos avaluados y comprados por el gobierno en 
« 200,000 pesos. Ko se compntabao e.i esta cuenta lo» 
« callones j pertrechos militares, por pertenecer al go- 
< bierno, según las leyes marítimas promulgadas por el 
« congreso naciooal. » 

ConlMte de ftnll- Después de reparar 1a9 nvorías, tripular las presas, dar 
el nonibre de fuertf * "nnst i(u( i<'>n á !a batería de Martín. 
García y dejar alii una fuerte guarnición, Browu, con sa 
Ilota aumentada al número de 21 buques salió el 2 de 
marzo y fondeó frente 4 Gonehillas, á cinco leguas má» 
abajOf para aguardar la llegada de algunos bnqnes qne> 
habían encallado. El 24 se hicieron á la vela otra vez en 
dirección á la escuadra bloqneadora fondeada en Qaílmes^ 
la que se avistó á la una. 

Constaba e^ta de la Empernfrh, fraojata de 50 cañones, 
corbeta Liberal de 23, cuatro Ijergatitines de 18 y cuatro 
corbetas. Los imperialistas demostraron primero querer 
permanecer fondeadM con coderas en sus cables, lo que 
biso creer que estaba encallada la fragata. Pero pronto 
buscó mayor profundidad en el medio- del río. A las 
cuatro y media de la tarde las flotas iniciaron un com- 
bate que duró liasta ponerse el boI. Entoncps los brasil -iros 
se retiraron río abajo y anclaron á considerable distancia, 
dejando fondear ú la escuadra argentina en las mismas 
aguas de la acción. 

£1 enemigo sufrió muchas pérdidas. La goleta 2 de Di- 
eiem&re, que llegó de La Colonia poco después del prin- 
cipio de la acción con 80 barriles de pólvora, municiones 
y 120 hombres, voló durante el combate. De su tripula- 
ción sólo tres se salvaron en el bauprés, quedando con 
muchas quemaduras: fueron recogidos por el Sarandi^ 
Entre los que perecieron estaba el capitán Carvalho, oo- 



(*) "Pste hnrinoao buque erii llamado por loa marinos el 
hermano del Maldonado, pues liabía sido construido toman 
do 4 este como modelo y armado de la misma manera. 
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mandante de] bergantín Januario y algnnoB otros oficía- 
les y marineros que habían escapado Jel Uruguay. Así 
frecnentemente los hombres se precipitan á bu suerte^ 
cuando más pe einpfñmi en evitarla. 

liH escuadra nacional tuvo 7 muertos, entre ellos el pi- 
loto Cross, y 10 heridos. De las calLoneras, una sola man- 
dada por el teniente Wildblood pudo entrar en acción: & 
la verdad todos los bnqnes de la escuadra estaban muy 
mal tripulados. 

La escuadra bloqueadora era mandada por el comodoro 
Piitz, oficial dinamarquéi», de reputación, que tenía su 
itjsigiii;i 011 la Emperatriz, cuyo buque solo hubiera sido 
suíicienie para destruir á toda la flotilla argentina; poro 
estando su quilla tan cerca del fondo ¿ consecuencia de 
su mncho calado, no podía maniobrar efícasmentii. A las 
8 de la noche se le juntaron 5 buques bajo el mando de 
Mariati, procedente de La Colonia. 

Un la mafiana del 25, observando el almirante firown Regreso de 
que los brasileros se bubian retiiado no abajo nurante la „gs Aire», 
noche anterior, se diripió á Buenos Aires, fondeando á la 
tarde en los Pozos. Mientras la escuadra estaba todavía 
á la vela, los jefes de la marina y de otros departamentos 
con gran número de ciudadanos se embarcaron en botes, 
llevando consigo una banda de música para recibir al al> 
mirante Brown y coiia'urnrle á tierra; una inmensa muí* 
titud estaba reunida en la playa para piesenciar su des- 
embarco, la cual le condujo en triunfo al café de la 
Victoria, donde después de toinnr al^ún leíitseo desapren- 
dieron los caballos del coche ana^trando á. este ba»La la 
casa del almirante. 

La gratitud del gobierno y del congreso fué presentada 
al almirante por sus oficialds y tripulaciones. Se manda- 
ron acuftar medallae para Conmemorar tan señalado triunfo 
y se gratificó á los marineros con dos meses de sueldo. 

Dejando ai jefe victorioso y á sus bravos compañeros La guerra por 
reposar un poco do sus trabajos, echaremos también una 
ojeada sobre el progreso de la guerra por tierra. 

Después de cruzar el Uruguay, acampó el ejército sobre 
el río Negro, á la espera de refuerzos de Buenos Aires. 
Admirables fueron los esfuersos del gobirco para ponerlo 
en el pie más respetable; se requirió á las provincias para 
que aceleraran sus contingentes, pagando los gastos Bue* 
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noB Aires. Se org«niz>') su com izaría, se envió «rtillería y 
en fin se adoptaron todos ios medios para engrosar sos 
filas y asegurar sns operactosra. 

A consecnencia de haberpe sTiKf^itndo una diferencia eu- 
tro los <xei:Pi-alps Rivera y Ijavalieja, e) primero había 
venido de visita á Buenos Airea. Las autoridades brasi- 
leraH, que notaban que su ejército de la Banda Oriental 
era incapaz de lidiar con el de la República, se esforsaron 
en debilitar & este último creando disensiones en ¿1, fo- 
mentadas también por emisarios de Entre Ríos que ha 
tiempo se manejaba con doblez. Insidiosamente, referían 
aquellos av]i;fíntPR qnn Rivera había sido arrestado en Bue- 
nos Aires, eiii'íMiiliíMi ii) ol descontento de los partidarios 
de aquel jefe, que desertaron del campo y so levantaron 
en abierta insnrreeoii^n bajo e) mando del mayor Bernabá 
Bivera, hermano del general. Pero tan rápidas y eficaces 
medidas tomé para reprimirlos el general Alvear, qnien 
había sucedido al general Rodríguez en el mando del 
ejército, que los dispersó itiinedíatamente y aprenhendió 
á sns oandíHos. E! £íf>npral Lot-or, sfobernador de Monte- 
video mils avenado á intrigas que á batallas, había también 
escrito cartas al general Rivera, para que fuesen inter- 
ceptadas, tendientes á tornar sospechoso á este jefo, quien 
contemplándose en riesgo de ser arrestado en Buenos Ai- 
res, se retiró á Santa Fó. 

Sobremanera se había esforsado el gobierno imperial en 
refontar y organizar su ejército. Todos los recursos del 

imperio se pusieron en movimiento con ese fin, y 10(TK3 
hombres mandaio«; pnr experimentados oficiales europeos 
y brasileros esperaban á los esforzados luvasores. Para 
dar creciente impulso á las operaciones de este cuerpo el 
emperador salió á principios de diciembre para revistarlo; 
las proclamas y las órdenes generales del general en jefe 
marqnés de Babaoena hablaban nada menos que de llegar 
hasta la capital de la república y remunerar á sns sol- 
dados con stis despojos. Rei-o estas amenazas descendieron 
pronto á un tono más modesto por el valor del ejército 
republicano y los talentos do su jefe. 

Haroli» Mlraié- goneral Alvear había hecho la demostración de mar- 

ifloade Alvear. ^ 

cbar sobre el Eío Ghrande por la ruta común, y por una 

serie de hábiles maniobras indujo al enemigo á esperarlo 

en esa dirección. Be repente penetró y marchó por una 
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campaña desierta doude no solo ea ejéroito, eíno rara vM 
persona algana había pasado ant s Sin embargOi el ejár* 

cito que iba preparado con todo el material necesario, 
practicó sn marcha por aquellon rlesiertos en pocos días 
y HÓlo fué scuitido ciiaiido llefiji') al terruiio ocupado por ©1 
eoemigo y se áiluó entre \a.a divisioues do qviu ue compo- 
nía el ejército del Braeil. La división del general Braan,. 
qae se componía de 22CX) hombres, se retiró con la ma- 
yor premura á las montañas pedregosas de Gamacná, de- 
biendo su salvación á un violento aguacero que hizo 
intransitables los ríos á impidió las operaciones de los 
republicaiinrf durante la marcha de los brasileros á lo 
largo de uua lengua de tierra de terreno elevado. El mar- 
qués de Barbacena con la otra división de su ejército se 
retiró también con tal precipitación que abandonó todos 
sus depósitos, municiones, bagajes, etc., que cayeron en 
manos de tos invasores. 

ni general brasilero había tomado posiciones en un Batalla de Ilvi 
campo quebrado y pedregoso, desfavorable á la artillería 
que formaba la fuerza principal del ejército republicano: 
fué necesario sacarlo de allí, lo que se logró por una 
serie de maniobras felices del general Alvear. Después 
de dos acciones parciales por las divisiones del coronel 
Lavalle y general Mánsilla, en las que los republicanos 
salieron triunfantes y que tuvieron «1 efecto de separar 
á la división de Bentos Manuel, el mejor oficial de caba- 
llería del ejercito brasilero, las maniobras del genera í 
AlvPiir fueron coronadas de éxito: una retirada fingida y 
y precipitada en apariencia, ^acó de sus ^úiidoíi atrinche- 
ramientos al ejército imperial que por una rápida contra- 
marcha fttó sorprendido por el argentino en las llanuras 
de Itusaingó el 20 de febrero de 1827 y forzado á nna 
acción general en la que los imperialistas fueron total- 
mente derrotados, dejando 1200 hombres muertos sobre el 
campo de híitaüa; entre ellos el mariscal de eampo Aln en. 
Diez piezas de artillería, don estandartes, un vasto niiinero 
de armas, una prensa y todo el bagaje de los imperialistas 
Cayó en manos de los vencedores. Los argentinos perdieron. 
40() hombres muertos ó heridos, y entre los primeros al 
intrépido coronel Brandzen, ¿ Besares, etc. 

Esta batalla ganada sobre un enemigo tan superior, 
pues el ejército imperial montaba á 88CO hombres, y » 
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repnblíoano no excedía de 6000, estableció la eapremac» 
de] ejército argentino, la qae mantuvo durante la gneira 

j el enemi^'o so contontó apesar de excederle en número 
cun opei-ni á la defensiva en poeicionos inaccesibles para 

la caballería. 

T,a noticia de esta acción llegó á Buenos Aires poco 
después (jne la la escuadra y se hicieron preparativos 
enpléndidoti para festejar ambas victorjaH. La ciudad se 
ilnminó; y músicas marciales scsteníatt el entusiasmo del 
pueblo qne se entregú por muchos días á brillantes festejos. 

*^°T(¡oBMf* ^^í*"*® ** fortuna se hubiese empellado en ooronar los 

esfuerzos de la Bepúblioa con la victoria en todas partes, 
casi al mismo tiempo se recibieron noticias del triunfo 

obtenido en Patagones el 7 ñe marzo. Una pscnadia bra- 
silera de dos corbetas, un heri^antín y una ^^oleta, tripu- 
lada con 700 hombres y uiaudada por el capitán Shepherd, 
atacó aquel punto. La Duquesa de Goyaz, la mayor de 
las corbetas, encalló sobre la barra; y soplando un récio 
viento, poco después sosobró. Los otros baques franquear 
ron la barra, fondearon y desembarcaron un cuerpo de 
tropas que, mandados por el capitán Sbepherd, marcharon 
á atacar la ciudad. Durante la ausencia de este destaca- 
inento, Ins buíjue^ qne habían salido rio arriba fueron 
atacados por el teniente coronel Bynon con buques mer- 
cantes y corsarios, que se armaron y tripularon con gente 
del Chaeabueo, Capturáronse después de una corta resi8> 
tencia los tres buques y con ellos todas las provisiones 
de la expedición. 

Entretanto, el destacunidnto de Shepherd que había ga> 
nado una eminencia de donde reconocía el pueblo, deter- 
minó emprender la retirada; y al hacerlo fué atacado por 
la milicia y después da escaramuzas en que Shepheid y 
otros perecieron, los restantes informados de la captura 
de sus buques se rindieron como prisioneros de guerra. 
Los baques apresados fueron la JKapariea, corbeta de 
20 cafiones, el E»cudero^ bergantín goleta con una pieza 
de á 24 giratoria y 4 carroñadas y la goleta Constancia, 
con 4 cañones giratorios de á 18 y 2 carroñadas. Este 
fué un golpe nuiy sensible para el emperador que perdió 
cuatro buenos buques y un considerable cuerpo de mari- 
neros y tropas: la bravura y actividad de Bynon y del 
comandante de la milicia fueron notables en aquella oca- 
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«ión, y el preBÍdente promovió á Bynon aI rango de te- 
niente coronel electiyo. 
Lnefo que Ilesó á Buenos Aires la noticia de haber Aiisumtento do 

un« nueva ex— 

-sido a]»r^endidoB eetoe buques, el gobierno resolvió en« p*tfici6n. 

-yíar una escuarlra qne unida con la de Pataffones, formase 
lina expedición ])aia operar sobre la cost-H del Brasil De 
consiguiente, iu oarca Congreso, bergantines República é 
Independencia y goleta iSbrroncU, se alistaron y ti-ipularon, 
proveyéndose de lo tieoesario para la reparación de las 
presas de Patagones. Esta escuadra salió de Los Posos, 
y el almirante izó su insignia en el República. A las once 
y media, observó á los brasileros que inmediatamente se 
movieron: en aqnoUa ¡ínzón, el viento, que a! salir era del 
norte había roiado al noreste y rtííie.süudu conaiderable- 
tuente. Continuó navegando el convoy argentino, y si hu- 
biese virado habría penetrado en medio de la faersa 
enemiga. A las dos de la maftana del 7 de abril, el Inde' 
pendencia y el EepfBMica encallaron; el Congreso que 
calaba menos tnvo tiempo de virar, pero ancló al costado 
de aquellos, lo mismo qne el Saraiidl. 

Por la noche se hizo tolo i^^éneio de esfuerzo para ha- 
cerlos zafar, pero sin resultado por ser contrarios el viento 
y corriente. 

£1 banco en que estos buques encallaron está al costado 
del monte Santiago y tiene no menos de tres brasas de 
agua entre él y la tierra, extendiéndose considerable trecho 
rio abajo con ana amplia entrada; sería un puerto mucho 
más seguro que el de valisas en Buenos Aires. 

El alba descubrió á los buques brasileros esparcidos en combat» de moo- 
todas direccionen: pero se unieron ron celeridad y en sanii«flo. 
nnmeio dp 1^ ata(;;uon á los argeiiTínos, que sólo eran 
tres, pueíi na había ordena<lo al Congrego que se apresu- 
rase todo lo posible para la Ensenada donde entró en salvo 
después de tirotearse con tres buques que habían manio- 
brado para impedirle el paso. Toda la fuersa imperial atacó 
«1 Snrandi y á los dos bergantines encallados, entre los 
■cuales y formando una línea con olios, había fondeado 
la poleta. A las nuevo, todos, r^xr^pto Ihh dos frajiataa 
J£mpi'rati'iz v P<nila, abrieron ul fiio^ti «ubre los republi- 
^nos, que respondieron con aii característica viveza. Loa 
brasileros mantuvieron un fuego constante; pero á pesar 
•de ^ne no podian recibirlo de «todas las -baterías de los 
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buques argentinos por estar encallados, los tiros que su- 
frieron produjeron tal efecto qae se retiraron muchas- 
veces. El bergatin Independencia ó Muerte encalló: ee en- 

viaron del República dof» botes llenos de hombres pai:»> 
abordarlo, y escapó solamente echando al agua suh cafiones- 
y .il'jrtMdo 'lo lo ináH pesadlo, por cuyo medio se paso A. 
/lotñ y SR jeiiuió á SUR compañeros, habiendo sufrido tanto 
en su casco y aparejo que qne<ló fuera de combate. El 
fuego de los imperiales se dirigió principalmente en toda, 
aquella mafiana contra el Saranai y RepáHieat pues lle- 
vaban la insignia del almirante. A las cnatro y roftdia de 
la tarde fondearon á buena distancia, habiendo sufrido 
en aparien(íia daftos muy graves. 

Durante la noche del 7 so eiisayaron todos los raeding 
para poner á floto los buques encallados, pero sin éxito; y 
la mañana do] 8 los luilló nuevainfiiite io<leado8 por los 
brasileros que se liabian colocado at anciar en opuestas 
líneas sobre sn proa y popa. Se inició un fjuego que vi- 
gorosamente se sostuvo por largo espacio de tiempo; pero- 
respondieron tan gallaidamente los repúblicanos qne aquella^ 
división de 17 buqnns. muchos de ellos mayores que los 
arfTpnttnns, fué conipelitia k retirarse muy maltiataila en 
su aparejo, desplegando los buques menores todas sus velas 
para ponerhe fuera de alcance del enemigo. Sin embargo, 
observando el jefe brasilero que sus 17 buqueti eran in* 
suficientes para destruir á los argentinos, y que toda su 
fuerza se hallaba á punto de ser vencida por el enemigo,, 
determinó arriesgar una de las fiagatas. De consiguiente,, 
la Paula, de 5(_) caftones, capitán Norton, arribó para au- 
xiliar á la división; y como el río se liallíiba cre<-idn en 
ese instantf, ronsiguió fonrlear á nifdio t'in iIh raíi ni del 
Independenciet, al que con su pesada aiLiileria convirtió 
pronto en un destroso. Lo» bupties ligoro.s habían vuelto 
á comenzar la acción, y solo por accidente tomaron pose- 
sión del Independencia. Habiendo este buque consnmido 
todas sus municione<4, su bizarro capitán Di iiiumod, acom- 
pañado de su segundo Shaimoii, vino á bordo díd Jiepú- 
hlicn en busca de más provisión, yenlo también el 
Scirnndt para propojcionarso p(')!vora; más apenas estu- 
vieron de regreso el valiente Drummond fué muerto por 
una bala de callón. Poco después la tripulación del Jn>- 
d«|)end«ncia que por un tiempo considerable, había 80por<^ 
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tftdo el fuego de ]ob brasileros síd poder responderlo, arrió 
su bandera. La fragata brasilera estaba encallada otra vez; 
y como obfñrvason qno oí liidi'¡>fndencia había arriado su 
bandera, los brasileros enviaron al Oaborlo para tomar po- 
cPíííón de aqnel buque argentino, inieutras el enemigo redo- 
blaba sus CHÍuerzos contra el Sarandí y el República. 
Osando el Almiraste Brown observó el cootraste ezperi» 
mentado por el Independéncia, envió á Kíng, primer te- 
niente del U^púXMca, con algunas municiones y órdenes» 
para mantenerRe distante del enemigo hasta el oscurecer y 
sacar de3pné3 la p^finte y municioneH que pudiesen trasla- 
darse y ])6garie fueí;o al buque. Pero antes que llegaRe 
aqueí oficial, el Cabaclo touió posesión del barco. 

Mientras tanto los brasileros habían sido nuevamente 
rechazados por el República y Sarandi. Durante este última 
ataque Brown recibió en el costado una herida de un tiro 
de metralla de ocho onzas. El ^pública ei'a en aqnel mo- 
mento un barco destrosado, pues últimamente todo el fuego 
del enemigo se concentró sobre él: más, luego qne anoclie- 
ció, Brown ordenó que la gente y cuantas provisiones 
fuesen trasportables, se sacasen y piiisiesen á bordo del 
Sarandi, hecho lo cual á las nueve se le prendió iuego; 
y á las diez, habiendo despachado dos botes coa hombres, 
y órdenes al Congreso para pasar inmediatamente á Buenos 
Airee, el Sarandi se dió & ia vela para el mismo puerto 
seguido por un bergantín-goleta al que pronto dejó atris^. 
llegando ¿ valisas 4 las cuatro de la mañana. 

Esta acción ñié una de las nuis desiguales y ciertamente 
la más reñida que tuvo lugar durante la guerra: dos 
buques encallados y una goleta pequeña para inantrnu r 
una acción por dos días contra diez y ocho buques, de los 
cuales 17 estaban calculad<w para la navegación del Plata, 
y 8 al menos de los 17 de fuerza igual sino superior á los 
buques encallados, parece cosa increíble; pero millares de 
testigos lo |>i esouciaron y pueden atestiguar el hecho. La 
principal pérdida sufrida por los argentinos en esta noasióu 
fué la del lndc.¡>(indeneia. cuya gente, excepto la tripulación 
de dos botes, fué luuorta ó hecha prisionera. El bergaiitía 
SepÚtUiea tuvo solo 3 muertos y 14 heridos, entre estos 
últimos' el almirante Brown y su capitán Granville que 
perdió un brazo. El Sctrandi tuvo 6 muertos y 12 heridos. 
En el Independencia fueron hechos prisioneros 2 tenientes,. 
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B gofti-d ¡amarinas^ el cirujano y el maestre de víveres; y 

hobA 5t) entre muertos y heridos. El servicio perdió en el 
gallardo Drumraond á un bravo y activo oficial. Sus últimas 
palabras fueron estas: «decid a! almirante que he cumplido 

con mi df'ber y ij'ie iiniftto c-oiiio nn hombre». 

L;i pérdida do los brasileros fué doble que la le los 
uigéiitinos como lo ate^lij^ua el siguiente extracto del 
«Bristish Packet*: «Noticias de Montevideo, que merecen 
«crédito, confirman los asertos que ya dimos sobre las 
«pérdidas brasileras en las acciones del 7 y 8 del corriente: 
«ahora ofrecemos más detalles, Sieto buques han entrado 
«al puerto de M uitevideo muy maltratados: !a coi beta 
^Liberal, los bergantines Indi'ju^udenrin é Muerte, Rio de 
*la Plata y Pirajá goleta Concepción y otras do» más, han 
«sufrido en su aparejo, velamen ó casco, destrozos más 
«ó menos considerables; |>erecié el capitán del bergantín 
*29 úé Agosto^ que lo mismo «que el Cíibodo han reparado 
-«los daftos safridos y forma parte de la escuadra bloquea- 
«dora de este puerto. 

«Los brasileros no han divulgado el número de muertos 
«y heridos y refieren tener prisioneros del bergantín 
«nacional Independencin, inoluso los heridos. De la rsla- 
«ción que antecede aparecerá que para los bra-silercs 
«la pérdida ha sido comu de tres á uno con respecto á la 
4tde la escuadra nacional; y que han quedado dos de sos 
«bergantines, el Rio de la Plata y el Indepmdencia ó 
•MuerUt puestos fuera de combate». 

Los sobrevivientes de la acción frente á monte Santiago 
{nerón recibidos con todas las demostraciones de simpatía 
y admiracif'in qno su heroica bravura merecía: se abrió tina 
SUs>cri]i"ii')n ([UH prinlujo uua considerable suin;i p;tra beiio- 
ficio de heridos y prisioneros y la conducta observada en 
esa ooasién fué altamente honrosa para el pueblo de 
3neno8 Aires. 

Habiendo recibido aviso de qne la fragata Pavía conti- 
cuaba encallada, se de8tac(5 una división de cafloneras al 
niando rlp] teniente coronel Espora para cañonearla en 
aquella posición: fíotó, sin embargo, antes que pudiesen 
llegar y regresaron éstas. Si esas eañaiioras hubiesen 
venido en auxilio de los buques encallados el primer día 
-de la acoién cuando el viento era favorable, los habrían 
■salvado probablemente. 
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A pesar del malogro de eata ezpedioión, el gobierno no liuevo^onicero 
«bandonó la idea aanqne se biso necesario ejecutarla en 
menor escala. Brown se bailaba retirado & cavsa de an 
berida; así es que se despachó por tierra al río salado 

ciei fo número de oficiales al cargo del mayor Mnson y 
capitán Ooe, para embarcarse allí con <lestiiio á Piitii^^o- 
nes y ponerne á las órdenes del teniente coronel Bynon, 
que con laa corbetas Ohaeaímeo é Ittusaingá (ex Itapariea) 
j el bergantín goleta PatagoiM» (ex J^cudero) iba & orn- 
sar en la costa del Brasil, mientras que el Juncal (ex 
Con^amcia) era despachado por el capitán Coe á Chile 
para traer el armamento y pertrechos de la corbeta Mon- 
tevideo, llegada íi Víilparaiso en tal m.ii ¿ístaio quo fué 
necesario desmatitelarla. Estos nficirtles salieron del Sala- 
do á principios de junio y llegaron á Patagones á los po- 
cos días de viaje. Habían sido detenidos en el Salado 
mucho tiempo por ana escuadra brasilera que estrecha- 
mente bloqueaba aquel puerto. La escuadra de Patagones 
no salió basta el mes de agosto por falta de agua para 
crnzar U barra. El Juncal^ capitán Ooe, zarpó en junio 
para Valparaíso. 

El PTstoina fie corso qne había sido muy esti nuilailo jior 
el gobiorno, aunque perjudicó mucho al comercio del Brasil, 
produjo fatales consecuencias á la marina nacional, á la 

■que dejó casi sin tripulación y desmoraliaó completamente: 
pues los agentet> de los corsarios no perdonaban medios 
puu seducir á los hombres, á quienes tentaba tan pode- 
rosamente el aliciente del lucro que ese prurito se exten» 
dió hasta los ofirialí^s, mufhos de los onalex abandonaron 
el servicio nacioiir.l y 86 entregaron ul corso. Así, cuando 
el almiranttí Brown se recobró de su lierida y se incor- 
poró á la escuadra, la halló no solo desertada por todos 
los extrangeros, sinó que gran námero de hijos del país 
habian seguido ese ejemplo. Después que el almirante re- 
vistó á su reducida fuerza, ordenó que los buques de va- 
lizas interiores fondeasen en Los Pozos; y el 1** de junio 
se embarcó ó izó su in.signía á bordo del 8 de Febrero 
(ex bergantín goleta Janunrio. El 2. al ponerse el sol, 
la escuadra se dió á la vela, para Martín García, donde 

-se reunió ¿ unos pocos buques estacionados allí bajo el 
mando de Espora para la protección del tráfico del Uru* 
gnay. Siguió río abajo la fueraa naval, qne consistía de 
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los siguientes buques: 8 de Febrero, berg&Dtía BcHearcé^ 

goletas MaMonndo, 9 de Febrero, SmranMf 11 de JunlOy 
30 de Julio y IS de. Enero y tren cañoneras. El objeto 
dp Brown en esta salida era sorpronder á la escuadra blo- 
qiieuf'ora, cuyo jefe había maiiifestAdo la más descuidada 
seguridad, sabiendo el estado do la marina repubiicanu y 
la enfermedad de Brown. 

A las once de la maftana del ó, la escaadra argentina 
avistó y pet-signió al beganttn Pirajá quedíaparó algunos 
tiros é biso seftales k la escuadra imperiaL A las siete, 

los hr^entinos fondearon cercado la Ensenada y á las dios 
do la noche observaron á nna división de cuatro buques 
con el qne cambiaron algún fuego, hasta que ios brasiie- 

ros se i'utirai'on. 

En la madrugada d*^l 5, la esi ua Ira brasilera se pre- 
sentó á la vista: constaba de las corlietas Carioca y Z-i- 
¡MTítl, bergantín Piroja y dos goiektg, aparooiendo la Ca- 
ricca encallada, a las 7 de la mafiana los argentinos los 
atacaron, y eon muchísima dilicoltad logró el enemigo 
escapar rio abajo, dejando encallada la corbeta. Brown no 
lo siguió, ansioso de tomar la corbeta sobre ]:i cual se 
dirigió; pprn zafó antos que pudiese estar cetcia, y des- 
plegando todo su paño consiguió incorporarse á sus com- 
pañeros abandonando O balandras capturadas que la ro- 
deaban y que fueron represadas por los vencedores. 
Despnés de despachar les presas para Buenos Aires loa 
republicanos se encaminaron al enemigo que estaba á la 
capa y cnyos buques se hallaban reunidos: se empelló 
una acción íjeneval que duró de nueve á una, hora en que 
se retiraron Jos brasileros. En este rotnbate la goleta 9 
de l^'eOrerOj capitán Rosales, se distinguió mucho y por 
algún tiempo te temió por su suerte. Cuando el almirante 
la observó estrechada entre dos corbetas, por no haber 
podido virar, corrió en su auxilio lo mismo que e) Bal» 
caree, haciendo al mismo tiempo señal á Aosales de mo- 
verle y cfifiontar al enemigo, como lo hizo pasando á popa 
de la Carifra y enviándole sny disparos causando consi- 
derable ehiiiigo. Brown para demosuur su aprobación á 
la conductíi de este valiente oficial, ordenó que la escua- 
dra lo salodaBe con burras á su vuelta. La pérdida de los 
argentinos fué pequeña; la del enemigo se ignoró, iiáa 
el resultado de esta acción, además de desalojar á los. 
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ImperíalistaB de sus posiciones, fué el recobro de siete 
'piezas 7 la captnra del eorsiirío que había tomado i esos 
bnqnes y que tenía 1 piesa de bronce, 21 fusiles y otras 

arraas. 

El 6 se observó á los brasilei'os fondeados á una con- 
siderable distancia tPiiiendo arriada la Oariora su cofa 
mayor. El 7 á las diez, los argentinoH ao encaminai oii al 
enemigo, pero nada se hizo aquel día sinó maniobrar; y 
al siguiente, refrescando el vieuto, Brown hizo que su 
escuadra fondease al norte de valizas exteriores, pues los 
buques grandes brasileros poseían una decidida ventaja 
sobre los buques chicos do que estaba compuesta la flo- 
tilla argentina. Desd*- este período hasta c] 1'», varias 
tentativas e^e liicififn jüiia Pinpeñar una ücciún genoral; 
pero la evitaban cuida<iosHitiente los brasileros quienes 
-estaban fondeados á tanta dÍ8tanoia quo Brown no podía, 
como era su propósito, valerse de calmas y ligeros vientos 
para atacarlos: se mantuvo, por consiguiente, moviéndose 
en diferentes direcciones, con grande incomodidad del ene- 
migo. 

Sn la noche del 14 los argentinos zarparon do T^a Co- 
lonia, donde habían estado todo el día á la vista de la 
escuadra imperial; y en su viaje á Bnptio<! Aires intentó 
Brown cortar con el 8 de febrero y abordar á uuo de los 
buques chicos del enemigo: siendo descubierto por la 
(karioca y Pirajá^ le persiguieron y obligaron d dirigirse 
91 este, ordenando por sefiales á su escuadra que prosi- 
guiera i Buenos Aires. A las cuatro de la mañana aban- 
donaron la persecución, y Brown siguió practicando SU 
reconocimiento hacia Montevideo. 

Al amanecer dol 15, la goleta brasilera Mnria Teresa 
que llevaba dti>j)a( hnH! á la e.soua<lra iel Sálalo, fué des- 
cubitírta al ancia: su Lumaiuiante, Martín Anibal Boldt, 
tomó todas sus disposiciones para un& valiente defensa y 
su gente se condujo dorante algunos minutos con raucba 
resolución hasta que percibió isada la insignia del almi- 
rante y recibió nna descarga de metralla y bala; paro 
entonces los marineros exclamaron quo era una íocura 
pelear, pues (»ran atacados por el viejo Brown y el bravo 
Boldt se quedó solo sobre cubierta. La goleta tuvo dos 
muertos y dos heridos. 

Bexnovidos los prisioneros al 8 de Febrero y tripulada 



Digitized by Google 



78 AOOIONBS NAVALES 



presft, 86 hizo rumbo á Buenos Aires. Por la noche- 
sopló una füSi'te brisa j la presa disparó algunos caftonasos 

do pelirjro ó izó la lux. Al venir á la vos, Johnuon, que 
era ol ofuM;il quo la mandaba, inforui') que penetraba en 
el barco tanta a^iia, que era itnposiUle que- se mantuvidso 
á {Joto poco tiempo inÚH: entonces el almirante envió un 
bote con un oficial para examinar y exponer el estado de 
la presa, para si efectivamente se hallaba en ese estado 
sacarle el bote y recoger & toda la gente. O por temor 
ó por otro motivo, el buqiie fué abandonado y trasladada 
la tripulación al 8 de Febrero, exuepto dos mai'ineros ébrios 
que no pudieion encntitrarae: hecUo lo cual prosiguieron 
8U ruta á Biionos Aires. 

Antes de amanecer el IH per.signieron á un l>íique que 
llevaba su aparejo de cruzamen bobre la amura opuesta; 
pero cuando aclaró, yiendo toda la escuadra brasilera como 
á una legua á barlovento, fué preciso gobernar otra vea 
río abajo. A las diez, volvieron á pasar por el María 
resa que se hallaba en la situación en que se le dejó y ea 
apariencia muy lejos de zozobrar: los que ibart á vartfínardia 
dei enemií^o á la caza de! 8 de Febrero se dirigieron á esa 
goleta y después de abordarla echaron algunos de sus ca- 
ñones al agua y consiguieron llevarla, circunstancia que- 
reflejó no pequciko descrédito sobre los oficiales JoJinson^ 
y Vanslack que habían engaftado tan vergonzosamente á> 
su jefe. 

Observando el 8 de í'ifyrero al enemigo ocupado en esta 
tarea, §e dirigió al banco Ortiz; y después de ostar en él 
puso rumbo á Buenos Aires donde llf^i'i sin otia novedad. 
Cambio d0 flo- principios de julio tuvo lugar u¡i cauibii) en el íj;n- 

bisrno. bierno de Buenos Aires; el congreso había adoptado una 

forma de gobierno y promulgado una constitución que no 
fué aprobada por algunas provincias, cuya disidencia pro- 
dujo una guerra civil; y para terminarla don Bernardíno 
Rivadavia dimitió la y>i esidencia, subrogándole el señor 
don Vicente López. A principios de agosto fué disuelto el 
congreso y la asamblea provincial nnmbió gobernador á 
don Manuel Dorrego esperátulose poi' ¡su luf lutiiicia, que 
se suponía considerable eu las provincias, que promovería 
la unión de todas ellss. 

DInrui taiida» M 1^ de agosto, el almirante se encaminó con su escuadra 
de Brown. ^ Martin García; y dejándola allí al mando del tenient» 
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coronel Espora, salió el 4 eu el SavancU pvn,- reconocer el 
río. Después He haberlo explorado en varias direcciones 
el 7 frente al paerto de Montevideoi después de dar 

caza á una goleta. 

Envió un boto ú visitar al paquete de S. M. B. Dore. 
El Sarandí permaneció anclado durante la noche, y en la 
mftflana del 8 se hiso á la vela rio arriba. Frente i La 
Colonia, 2 sumacas, 1 goleta, 2 cañoneras y 1 lancha se 
precipitaron del pnerto para atacar al Sarandif al mismo 
tiempo que la escuadra brasilera de 13 buques se venía 
hacia ella por el otro lado á favor de la brisa: la goleta 
de 3 pftlos. niny velera, qne iba á van truaniin, sh colocó 
en pnsici<'iM de cortar al Surandí, y toda la división desde 
La Coloiua abrió el fuego sobre aquel, uo sin esperanza 
quisás de tomar al «cojo», como llamaban á Brown, quien 
les infundía mocho terror. Toda la intención de Brown se 
dirigió á tomar la goleta de tres palos: el Bearandi conti- 
nuó dirigiéndose sobre ella con violencia, sin hacer caso 
de los otros buque?; y cnaní'o estuvieron bastante cerca 
empezó á hacer fue>^o con efecto: pero después d« recibir 
dos descargas cerradas logró reunirse á los buques que rá- 
pidamente venían á popa. Entretanto nacía la brisa y se 
aproximaba la noche: el Sarandl gobernó sobre San Joan, 
viéndose obligado ¿ pasar por la escuadra del enemigo 
para alcanzar aquel destino. Permaneció alli algunos días, 
aguardando corsarios de La Colonia; y llegó á Martín 
García el IG de agosto, de donde salió nuevamente con el 
11 de Junio para Buenos Aires. 

Ya He ha dicho >¡ne Martín García es la posición más 
conveniente para favorecer la navegación interior y hacer 
excursiones rio abajo coando se ofrece favorable ocasión,. 
Además esta circunstancia obligaba al enemigo á aumentar 
BUS fnersas en el río j á mantener varias divisiones fuer- 
tes pata evitar el ser tomado por sorpresa, favoreciendo 
todo esto al sistema de corso por dejar desamparada & la 
costa brasilera. 

El // (If Jimio en sn viaje ú Tineiios Aires rayó un 
poco á sotavento del puerto cotí el viouto dwl uuroente, y 
abordó á una balandra que había estado empleada en des- 
cargar una presa: como el cargamento era valioso, fnó 
usurpado por sus tripulantes que no pudieron resistir la 
tentación. La goleta que la tomó ¿ remolque & la siguiente • 
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maftana loé perseguida por eeie goletas brasileras y en- 
calló cerca dé la boca del Riachuelo. Una caftonera COn 

los capitanes Fonrnier y Granville faé despachada en su 
auxilio, y Brown se c'irifíiA en una ballenera á la goleta. 
Los brasileros hiciei on una tentativa para cortar la cafto- 
nera, pero desistieron á consecuencia de los bajíos y re- 
novaron el ataque sobre el Jí de Junio, que, reforzado 
ahora y animado por la presencia de su almirante, reS" 
pendió al fuego del enemigo con tal efecto que los brasi* 
leros creyeron que era mejor virar, habiendo logrado zafar 
una de las goletas que había encallado durante la acción . 
Si el estadn del río bubie.se permitido al Sarandí y ~9 
de Dieiemlire, que estaban en vaiizas interiores, juiitaiHe 
con RUK compañeros, quizás los imperialistas hubieran tenido 
que arrempentirse de su débil ataque. Creciendo la marea 
después de mediodía, los argentinos volvieron con la presa 
á la rada interior: ninguna pérdida y poco dafio se sufrió 
en la acción, tirando los brasileros tan por elevación, que 
su tiro rara ves acertaba. 

Crucero* l«s Se recibieron avisos en Buenos Aires de que el 11 do 

costas d«l Bra- . , j j x» * i i ■ i j - 

sil, agosto la escuadra de Jratagones lialji,'^ salido a su inten- 

tado crucero; pero el 15, el Chacabuco^ volvió atrás 
haciendo mucha agua. Se dei>embarearon sus caflones y 
se hicieron preparativos para repararlo; pero no se efec- 
tuaron por escases de materiales y particularmente por el 
estado de vestntes de su casco. El fracaso de este buque 
fué tal vez la causa de ^ue la expedición no titviese los 
resultados felices que de ella se esperaban. Kl Ituzaingó^ 
capitán Masón, y el bergantín goleta FatagoneSf capitán 
Love, prosiguieron sn crucero. 

Diversas salidas Ooino la esGuadru lepiiblicana no se bailaba apta para la 
ofensiva, Browu limitó sus operaciones á acosar el enemigo 
con frecuentes salidas, por cuyo medio le mantuvo en 
continuada alarma, obligándole á dividirse de tal manera 
que pudiese también reconcentrarse en caso de un ataque. 
En una de estas excursiones á principio de septiembre, 
ge tomaron cerca de La Colonia dos valiosas pi i s;is: al 
ser coiivovadas, vinieron varias cañoneras y las atacarou. i 
Luego que Brown puso en salvo sus presas regresó contra ' 
sus perseguidores con tres boques, el Sarandif 9 de JF\»- 
irerOf capitán Rosales, y MaldonadOf capitán ToU, y les 
•dió caza hasta La Colonia, llegando tan cerca de las ba- 
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herías que el Sctrandi hao iwgo sobre 1» ciudad, retirán^ 
-doee despaéa á Martin García al acercarse la escaadra 
•bloqueadora -que acudió al oir el fuego. 

Bl 8 de septiembre la goleta de guerra brasilera María Pr«sentación da 

Teresa, la misma que había sido capturada por Brovvn, P'**»*ooe«'os, 

faé llevada á Bnenos Aires por su tripulación, la cual 

fué recompensada por el gobierno con 5<K< $ á cada 

bombre: los amotinados eran todos prisioneros touiudoH eu 

el Independencia y corsarios, habiendo entrado todos ellos 

-«1 servicio brasilero para escaparse con m¿s facilidad. - 

A fines de septiembre, el almirante Brown salió de la 
48la de Martín García con el Sarandí, 9 de Febrero^ 
Maldonado, 8 de Febrero y Balcarce, y gobernó río abajo. 
Dejftndn á la escuadra que navef^abu lortamente por la 
pegíidez del Balcarcfí^ hí-í^uíó sólo con el Sarandi; y 
habiendo hecho un circuito, izó los colores norteamericanos 
,y tomó mmb6 & Montevideo, como si viniese del mar« 
M capit&n del puerto se estaba paseando en su bote para 
ipasar la visita, cuando un capitán de un biiqne americano 
insinuó que el buque extranjero parecía »er el Sarandi, £1 
^29 de Agosto so d!rip;ió al Sarandl, y tuvo luf^ar nna accif^n 
que nfibó en la fn/^a del IterK-nitin el cual, con gran ale- 
gría do la ciudad, coiiii') á buHcar la piotección do la 
división braHÍlera estacionada allí compuesta de las fra- 
gatas Ipiranga é Jsabél j cinco ó seis calLoneras y goletas. 
La corbeta de los Estados Unidos Boeton envió un bote 
á visitar el Barandi antes de In acción. Brown persiguió 
al bergantín que montaba 18 callones basta cerca de la 
divÍBión, que se movi<'i k su vez para dar caza al Sarnndi\ 
ipero este enderezó h\i rumbo hacia bus coinpaüeros que 
aparecieron á la vista dirigién lose al puert<>. 

Durante la corta aeparacir-n do los buí^ueH, había so- incidente de«- 
■brevenído una desagradable circunstancia, pues habiendo 
4a fragata inglesa JAeíls, salido rio arriba á hacer agna* 
^a, los oficiales de la escuadra de Brown )a confundieron 
-con una brasilera, y el Meúdimo^ le biso fuego. £1 ca- 
pitán BíDgbam se portó en esta ocasión con la frialdad 
de nn veterano y con una moderación que le bace infini- 
to honor. En vez de contestar un fuego que el atribuyó 
-con razón á uu error, envió su bote á los buques repu- 
4»licano8 y aceptó las escusas del comandante Espora. 
XiOS aigeutinoa poco despuós de su reunión no pudieron 
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andar y los braBÍleros aprovecharon una brisa qna loa^ 
llevó hasta tiro de oaftón de sus enemigos. 8e cambiaroik 

tiros sin resaltado y por fin los repablieaiKW pndieron re- 
tirarse á cierta distancia de la fragata HoCmI qne estaba. 

k vanguardia y do la qne los buqnep menores no se sepa- 
raron. Al anochecer, los ¡inperialistaH jíobernaron hacia 
SQ fondeadero y loa argentinos e© fuorou á La Colonia eu 
reconocimiento: después de algunos disparos del Sarandi' 
contra las bater&s, anclaron el 28 en Ilkrtín García. 

Sublevación da Babiándosc enviado en setiembre 4 las goletas S9 d&- 
oontingantss. 

DicUmbré j 18 dé Enero- i recibir los contingentes d» 

marineros prometidos por Santa Fé, que se componían de- 
criminales de toda especie y de desertores de la escuadra 
nacional, fueron embarcados principalmente en el 29 der 
Diciembre quo era ol buque mayor. 

En el viage aprovecharon, uua oportunidad sublevándose 
y asesinando á su capitán, un inglés llamado Smitb, 
hombre activo y animoso; y arriando los botes, escaparon 
i Entre-Kíos antes qne el capitán Gtoorge, del 18 do Snero,, 
baque que estaba i macha distancia, pudiese llegar para 
impedirlo: llevaron consigo toda la tripulación original deL 
boque, excepto unos pocos que se ocultaron. 

Adquisioidn de El 80 de septiembre el capitán Coe llegó de Valparaíso 
armas * moal- i t > i jc 

•iea«$. en el Jmical, con algunas armas y municiones: paso por 

la escuadra bloqueadora en la noche del 27. Seis de los. 
buqnes enemigos lo persígnieron. pero el Junad qne era. 
muj velero pronto los dejó á tras. 
^"ed?cUa*^*bra- ^ Septiembre, ana escaadra de que formaba par- 
BiM* * **" ^* corbeta Ma98ia$ y bergantines Caboclo é Indepen- 
dencia ó Muerte, salió para Pstagones bajo el mando dek 
capitán Eyro, oficial inrclés prisionero en la primera ex- 
pedición y que fug'> con otros muchos en un buqno des- 
tinado á llevarlo» á Buenos Aires por negligencia de sus 
guardianes y connivencia de la gente del barco. Caando* 
Eyre llegó á Montevideo, declaró practicable la captara Ó. 
destrucción de nn baque apresado, llamado Qmdéta doi 
Ponte qne estaba cont otros buques en la bahía San Blas.. 
Fué, pues, destacado con tal objeto. 

lia co.qta do Patagones estaba destinada á ser funesta, 
á la marina brasilera. 

El 22 de octubre, el Maasias y el bergantín Indepen^ 
deneia ó Muerte encallaron & la. entrada de la. bahía Saoi 
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Blas y al día eiguiento se hiuieron pedazo» eu una ráfa- 
ga de TÍonto. M&s de 60 hombres ae ahogaron, como 80 
80 reinaron en tierra y el resto en el bergantín Cáboelo, 
único bnqne del enemigo que volvió á Montevideo para 
contar la triste historia. Loe qne escaparon á tierra fae- 
ron tomados prií^ionerng y entre ellos el capitán Eyre, 
que tuvo la raortificiicióa de caer otra vez en manos de 
su antiguo captor, que había hecho todoa los preparativos 
para recibirle en su meditado ataque. Así, en poco más 
de seia meses, los brasileros perdieron sobre esta eosta 
seis boques de considerable íuersa, y con ellos toda mira 
de atacar á Patagones. 

El 18 de octabre la esonadra bloqaeadora, á casa de Hcobos dlv«r»o«. 
un bergantín u lo, entró en Los Posos. El almirante 
Brown se erabajcó en el iSnrandí, y con el Juncal, capi- 
tán Ooe, se dirigió sobre el enemigo qoe se retiró oou su 
pre^a á val izas exteriores. 

Los bergantines Pirajá y Maranhao, con cuatro gole- 
tas, volvieron á encontrar á los buques argentinos, y em- 
pesó una gallarda acción qne dnró como una hora, retí* 
rándose ó avansando los bergantines, según que el Sarandi 
y el Juncal mostraban disposición de aproximarse ó se 
retiraban. Las goletas hacían fuego á distancia. A medio 
díp. se retiraron los brasileros. El Snrdudí tuvo un hom- 
bre muerto, y el Juncal dos heridos, quedando algo es- 
tropeados los aparejos de uno y otro. 

£1 22 de octubre las goletas Sarandi y Juncal salie- 
ron para Patagones con objeto de traer á Buenos Aires 
á los prisioneros brasileros y las armas y pertrechos del . 
ChaeeUnico, buque que fué desmantelado. Ejecutada esta 
comisión, volvieron á Buenos Aires á donde llegaron el 
18 de noviembre, habiendo pasado sin sor perseguidos. 

El IG de noviembre nna división brasilera compueata ao«16ii d«l Se- 
de 1 fiaf;ata, 2 berganrine;? y 4 goletas, aparecii* frente 
ai Salado y abrió el fuego sobre una presa llamada San- 
tUta, que apesar de hallarse encallada lo devolvió por 
algún tiempo, hasta qne despnés de embarcar los callones 
en una sumaca; fué abandonada por la trípnlación qne la 
incendió. Los brasileros no se aproximaron por falta de 
agua. El 17 las cuatro goletas salieron á fuvor del río 
crecido é hicieron fuego sobre el bergan*^!'! 'Tuzado, quo 
encallado también fué abandonado de la miuma manera y 
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•quemado. El primero de estos buques estaba oaiírado de 
provisiones y dinero para pagar las tropan eu Montevideo 
4 donde iba, escoltado por este último que era un ber- 
^ntin de guerra, cuando fueron apresados por la goleta 

corsario Presidente, capitán Alien, después de una re- 
ñida acción de dos horas en que e] capitán del Oroeado 
y 17 hombres lueron muertos, quedando heridos otros 

tantos. 

Las presas fueron conducidas al Salado; pero como íue- 
isen de demasiado porte para entrar al puerto, fueron des- 
'Cargadas antes del ataque. Las goletas atacaron inme- 
'diatamente al corsario I^etidente; pero encallado este bajo 
Ja batería, se replegaron á su esonadra fondeada en la 
bahía. 

Por este tiempo se recibieron en Buenos Aires avisos 
de la pérdida del bergantín goleta Pntngonr», capturado 
frente á la Bahía por ol lynperial Pedm, }iHrfí;antín de 
18 cañones. La geute dol Patagones se hauia disminuido, 
tripulando otras presas; pero así mismo repelió al ber- 
gantín al ser atacado por éste, y si no hubiene perecido 
BU capitán Leve al intentar el abordaje, es probable que 
el Imperial Pedro, no obstante su fueras superior, hubiese 
visitado á Buenos Aires. Love era un buen oficial y fué 
primer teniente dnl Independencia en el ataque al Em- 
peratriz. A él se atribuyó su animosa conducta en aquella 
ocasión. 

El 7 de diciembre, la barca Congreso dada por el go- 
bierno á Foumier para cmxar en la costa del Brasil, en- 
calló cerca de la Ensenada con una presa ricamente car- 
gada que conducía á Buenos Aires. £d tal situación le 

atacaron dos goletas brasileras y después de una pobre 
defensa fueron abandonados los bnqtjes, refugiándose en 
tierra las tripnlaciones. '^Idu atonto Fournier á salvar sus 
cofres que contenían un i-ico botín que á pelear, fué ol 
primero eu abandonar aquel hermoso buque. Browa con 
SU flotilla se dirigió sobre las goletas enemigas; pero con 
la demora ocasionada por el envió de un chasque por tierra, 
llegó demasiado tarde para salvar á los baques aunque 
á tiempo de impedir que los imperialistas los descargasen, 

pues en el momento en que apareció la escuadra arcrentina 
los brasileros pegaron fuecrn á las ir^letas y se retiraron 
*l centro del canal. Browii retornó á Buenos Aires. 
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Guando acaeció en Buenos Aires el cambio de Gobier- Cambie en l« di- 

110, el p^encral Alvear dimitió el mando del ejercito y el «Jftroito. 
geiieial Lavailoja fué nombrado para sucederlo; pero aun- 
que hubo algunas escaramuzas parciales, no se emprendió 
ninguna operación importante. £1 ejército estableció su» 
cuarteles de invierno en Cerro Largo, población situada 
sobre la frontera del Brasil. 

El 8 de enero de 1^ el capitán del puerto envió á 
iníonnar que un corsario brasilero con una presa 4 re- 
molque se avistaba en dirección á La Colonia. 

El almirante salió entonces con su escuadra de 11 velas, y AmIííi «a 1« Co- 

' ' tenia. 

en la mañana del 4 capturó al corsario y su presa frente á 
aqtiel puerto. El corsario era la ballenera Mosquisto, con 
diez hombres, fusiles, etc.; la j>rosa, una barca cargada 
de leña. A su vuelta á Buenos Aires, la escuadra repu- 
blicana tropezó con la de los imperialistas que constaba 
de 2 corbetas, 4 bergantines, 4 bergantín goleta y 4 go> 
Iotas. 

Se trabó la acción que doró bora y medía, basta que "eriaES^Íw!* 
sobreviniendo viento recio, la fuerte marejada dividió 4 los 
combatientes. Durante la acción se cortó el remolque que 
el Sarajidi daba á la presa y fué tomada esta por un 
bergantin brasilero; pero se fué á ])ique tliirante ol tem- 
poral. Los pequeños buques republicanos no podia ma- 
niobrar desembarazadamente 4 cansa del pesado oleaje: el 
tiempo favorecía 4 los boques brasileros que eran de ma- 
yor porte, pero ellos no se valieron de esta ventaja; y 
Brown con el corsario capturado volvió á Buenos Aires. 

Viendo el gobierno frustrada su esperanza de conseguir 
los bnqnes que el capitán Ramsey 86 había enrarjcado de 
adquiiir en Inglaterra, resolvió enviar al tenÍ6iUt> coi-onel 
Fournier eu la goleta Juncal á Norte América, con dinero 
y efectos para ese fin. El almirante Brown recibió órden 
de escoltarlo con su escuadra para resguardarlo del ene- 
migo, y 4 ese efecto el 14 de enero salió de valisas exte- 
riores con los siguientes buques: Maldonado. buque insig- 
nia; Sarandi comandante Bynon; 9 de Febrero, mayor 
Kosales; 8 de Fdn-f ru, comándate Espora; Jvncfil teniente 
coronel Fournier, y una goleta corsario llamada El BravOf 
corone] Olavarría. A las once y media de la noche, en- 
contrando los bajíos dé banco Cbico, viraron y gobernaron 
al norte. 
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Poco después ▼ieron á popa las Inoes dsl ensmigo y al 
aclarar le ebnervaron muy al Sor. Saltando repeotína- 
mente el viento de aquél puntOy Brown con nu pequefta. 
fuerza bajó al canal del norte; y cnando llegó al Pavón, 
pequeño río de la Banda Oriental, dejó al Juncal que 
siguiera su derrotero, reputándole seguro. 

El corsario que bü ueparó durante la noche se dirigió á 
la Ensenada, donde entró á la madrugada. Bn la mañana 
del 15, la vaelta de los argentinos fu¿ impedida por 16 
buques brasileros, formados en tres divisiones, inclusos 
seis baques que se habían uaido & la escuadra brasilera 
en La Colonia al ver pasar á los buques argentinos. Para 
evitar esta fnerra. <•! almiianto bajó el río por algún tiempo 
y al medio día rtu>ír(') el rumbo, dirigiéndose á la Ense- 
nada. Consistía ia primera división brasilera de 2 üer- 
gantines de 18 cafioues cada uno, á los que se agregó á 
las cuatro y medía 1 berganfcin goleU. 8e libró uu bi- 
zarro combate, sostenido con brío por ambas partes, hasta 
•que viniendo precipitadamente la principal división á paño 
desplegado, se vió obligado el alinirante á recostarse á 
tierra apesai' de que e! da Ffhrfvo perdió el mastelero 
de proa, los bergantines Caboclo y Pirajá y el bergantín 
goleta, después de dos horas de combate fueron á ren> 
nirse & la división en que estaba el Carioea, Toda la 
división Imperial hacía ínersa de vela para cerciorarse, 
por la pórdidii del mastelero del 8 de Febrero, Aparecie- 
ron tres goletas brasileras frente á la Ensenada, y resol- 
vió Brown entonces dirigir sn escuadrilla hácia el monte 
ílantiago y valerse de la protocci'.'in tan frecuenteuiento 
dada por su banco, que los buques grandes no podían 
-crusar para atacarle. Apenas había ganado por entre loa 
bajíos, cuando toda la escuadra brasilera llegó á tiro de 
■cañón de su posición: los buques grandes tuvieron que vi* 
Tar, dejando á los menores que sostuvieran la acción hasta 
la noche en que se retiraron dejando á lo» argentinos se- 
guir á Buenos Aires. Se de-^tacó el Snrandí al anocliecer 
para cortar á una de las goletas separadas del reato frente 
á la Ensenada; pero el comandante imperial la protegió. 

La escuadra republicana íoitdeú á luedia uocliu eu va- 
lisas exteriores, excepto el Sarandi que se dirigió á La 
Colonia á capturar algunos de los que por separado pu- 
diesen volver ¿ aquel puerto; pero regresó al día siguiente 
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•sin haber encontrado k ninguno. Como asta acción tuvo 
lugar cerca de la escena de la desigual contieuda del 7 y 
:7 8 d« Abril de 1827, el almirante Brown lo hizo saber 
'«n sus pertes oiieieles. XiOS bresileros eo esta ocuida 
arrastraron en el agua 4 la bandera naeí«mal lo qae obli- 
gó á hacer lo mismo á Irs republicanos. 

La fnerza de los brasileros en este combato dá i co* CombaiA «a Ira 
nocer el ningda motivo que tovieren. para realiiar esta 
tonta bravata. 

El 1° de febrero loa brasilaroa sQ entraron á Los Po- 
zos, estando la marea muy crecida, y atacaron ¿ los ar- 
gentinos por la maflana temprano. El almirante 7 la ma- 
.-yor parte de los comandantes se hallaban en tierra: los 
•que estaban i bordo, obraren Mg&n sns indicaciones ge- 
nerales, se retiraron más adentro; Brown y sns oficíales 
se embarcaron Inepto y salieron para encontrar al enemí* 
go. Este, después de hacer alfada fuego, se retiró ¿ las 
nueve río abajo, e.staudo á la una fuera de vista. La es- 
cuadra nacional ancló en su acostumbrada posición en 
Los Posos. Bl Mátácnado tuvo des hombres mal heridos 
en la acción. 

Destinado un regimiento de caballería para reforsar al serfieio d« 
ejército, el almirante Brown tuvo orden de escoltarlo 4 

la Banda Oriental. Salió con ese objeto el 15 de febrero 
•con el bergantín Balcarre, ber^^antin goleta 8 de Febrtirú 

y ero) «3 tas Maldonach) j 9 (Ih Febrero. 

tíi 17 la escuadra bloqueadora persiguió á liu bergantín ComiMiU da ftuii- 
americano que encalló cerca de Quilmes, 4 dos leguas de 
Buenos Aires: las pequeñas goletas y cañoneras de este 
puerto salieron para protegerlo. Al acerearse las primeras 
cafioneras, las goletas brasileras se retiraron 4 donde es- 
taban sus baques mayores con "tanta precipitación, qne 
dejaron al segundo comandante de una de las goletas y 
al comisario á bordo del berf^antin, quienes fueron hechos 
prisioneros y remitidos á Buenos Aires. T^a flotilla argen- 
tina, bajo el mando de los capitanes Nicolás Jorge y 
A.gafit£n Ek'éseano, en ní&mero de doce buques chicos, au- 
■cló cerca del bergantín para .proteger tanto 4 este como 
4 dos de los suyos que habían encallado. Una división 
Inrasllera compuesta de 2 bergantines, 1 bergantín goleta 
y 6 goletas, avanzó y rompió el fuecro sobre la flotilla, 
■que lo devolvió con valor j)oi- más de una hora, retirán- 
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dose en seguida. A las dies y media, después de haber- 
celebrado consejo de guerra, renovaron el ataque, proba- 
blemente á consecuencia de haber sido reforzados con otro« 
bergantín. 

El fuego continuó con poca intermitencia hasta las dos^ 
hora en qae los brasileros se retiraron, habiendo aparen- 
temente experimentado alc;úo daflo. Fondearon i algnna 
distancia en dos divisiones, qnisás con miras de renovar 

la acción. Los comandantes argentinos dm atito la noche^ 
incendiaron al bergantín y se retiraron á Buenos Aires. 

En esta operación la cañonera número 11 encalló, y na. 
se erhó de niñiios hasta «¡uo al día sifj^niente se la vió ro-- 
deada por las lanchas brasilera.s, á cuya aproxnviacióii sa> 
gente la abandonó-, inoendiándola antes de que pudiese 
ser socorrida. 

Irritado el gobierno con la pérdida de la oaftonera 
incendio del bergantín, ordenó el arresto* de los dos co>- 
mandantes á su llegada 4 Buenos Aire?. 

Mientras esto ocnrn'a en la vecindad de la capital, el 
almiranto Brown había desombareado las tropas, y des- 
pacliando al Balvarce para Bneiios Airea, con ¡os otros- 
Comlwu de Pun- buques goberi ó río abajo, auelando en la mañana del 
ta Un. 21 & la vista del Oerro. Después de medio dia avistaron^ 
7 persiguieron á una división imperialista y viendo que 
no la alcanzarían se dirigieron á Buenos Aires. En la. 
maftana del 22, Jos republicanos notaron á otra fuerte di- 
visión enemiga cerca de Pauta Laia, lo que les oblicuó á 
recostarse al monte Santiago, punto habitual de reunión. 
Brown hízo fondear allí á sus tres buques y sostuvo por- 
cuatro horas el más desigual combate, contra una íoersai. 
triple. 

Gomo la marea estaba muy alta, el Ciahado y otro, 
bergantín pasaron á tiro de pistola disparando sus anda- 
nadas de metralla y dando barras; pero fueron recibido» 

tan valerosamente que pronto se replegaron á sus eompa-- 
íieros que estaban á bastante distancia; y no aventnrán- 
doae á arrimarse, continuaron la acri^in á distancia, hasta 
que el jefe imperial juzgando que no obstante su inmea^- 
sa superioridad no ganaba ventaja sobre su valiente con« 
tender, creyó mejor retirarse. La división brasilera cons-- 
taba de) Carioca^ 8 bergantines, 4. berg^tines goletas y^. 
5 goletas. 
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liOfl repnblicftnofll siguieron para Buenos Aires y fon- Pian de secu v 
dearotij^freute á Quilmes, de donde salieron para valisas «iintranit. ^ 

exteriores á la vista de la escimdia lirasilera. Observán- 
dose que de tierra se desprendía nii bote, sospechoBO en 
apariencia, el Maldouado lo persiguiú y capturó; se supo 
después que era un corsario llamado /<a Fortuna, con 
una trípnlsción de ocho franceses, dies fusiles, etc. El 
Mpttán de este corsario refirió que los brasileros bebían 
concertado el plan de ejecutar un desembarco sobre la- 
costa, y atftcar de noche la casa del almirante Brown 
para apoderarse de su persona. Esto ciertameínte no ha- 
bría sido muy difícil, pues la casa en que aquel vivía 
estaba fuera de la ciudad y cerca del agua; pero ton poca 
atención presté el almirante ¿ aquella historia, que nunca 
tomó la más ligera precaución para asegurarse contra esa 
sorpresa, ni eontra otra de carácter mis tenebroso, pnes 
referíase que un italiano se había ofrecido á asesinarle 
por nna cierta ^nraa, pero qu.) el jei© á quisn lo propu- 
so lo rechazó con indignación. 

Brown, en «ns partes realza la mndncta de sns oficiales Rosales y Espora^ 
' «B Ponto Lar». 

y tripulación en esta acción, pero {larticulannento la de 

los tenientes coroneles Kosales y Espora que fueron los 
dos comandantes que le acompallaron. Es singular el hecho 
de que apesnr de haber gastado el enemigo tanta pólvora 
en esta acción, los argentinos no perdieron gente, si bien, 
qaedaron estropeados en el aparejo y el velámen. 

Como el corso había sido tan desti'uctor para el comer- £1 corso y las^ 
, ., 1 1 -r» . . 1 ■ lí tripulaciones 

CIO brasilero, el gobierno de Buenos Aires lo estimuló en 

todo lo posible; pero pnr ese tienijio adoptó para promover 
este objeto la medida censurable de enviar buques de 
guerra á cruzar en la costa del Brasil, donde no solo 
fueron presa fácil para el enemigo, sino que debilitarán 
á la reducida marina nacional, desmoralisándola sobrema- 
nera. La escuadra había padecido tanto de resulta de 
este sistema y de la deserción, que para toda expedición 
qne emprendía Brown con yus tres ó cuatro buques útiles 
se veía obligado á sacar gente de los otros para tripular- 
los, que además contaban con muy pocos marineros. Los 
hombres enviados de las proviucias para tripular á la 
escnadra eran todos sentenciados por crímenes, que en el 
momento que tenían una oportunidad j robaban los botes y 
huían; y mas de nna vel mataron á sus comandantes. Es- 



Digitized by Google 



90 ACCIONES SAVALBS 



un hecho bien conocido «1 ^ae dos teroeias partes de Ift 

tripulación de los buqneH fte componía en ese tiempo de 
esta claH6 do hombres, circunstancia que paralizó los esfuer- 
zos de ]a marina lepublicana. 

OWdií* ** '* Prosiguiendo con este sistema, que ya había causado la 

pérdida del Congreso á principios de abril, el bergautiu • 
goleta 8 d» Fébrero^ y la goleta Onién eaUeron á oraoero 
bajo el mando de Espora. Pusiéronse en esta Altima 
algunas piesas de bronce j provisiones para ser desem- 
barcadas en la costa oriental; pero cayeron en poder de 
los brasileros, pues siendo ol barco ma! velero se separó . 
del 8 de Lebrero y íuo capturado fíente á Maldonado & | 
los tros ó cuatro días de su salida de Buenos Aires. ^ 

'**nw5<** goleta Sarandi, despachada á Patagones en febrero, ¡ 

después de cumplir algunos importantes servicios trans- ' 
portando prOTÍsiones de la bahía de San Blas á aquel 

puerto, llegó al Salado á principios de abril con un con* | 

voy, y después de desembarcar 200 barriles de pólvora ¡ 
volvió á Buenos Aires. Perseguida por 5 buques brasi- 
leros, gracias á ser buen velero únicamente 2 de aquellos j 
pudieron acercárseles á tiro de cañón. Sin embargo, By- í 
non maniobró diestramente y llegó sano y salvo á Buenos j 
Aires. j 

>€Mitai* «a IM El 12 de Abril la escuadra bloqueadora que consistía ' 
en 2 corbetas, 2 bergantines y 4 goletas avaasó hacia 
Los Posos, atraída por un bergantín norte-americano an- j 
ciado alli. Un bergantín y una goleta se adelantaron á | 

los otros y empezaron á, descargar al^innos tiro.s á manera 
de reto, lirown se embarcó en el SaraniU y salió junto 
con el 8 de Fclirero y Mrildonado: los desafiadores, al 
acercarse el aliuirauto, se replegaron á hUü compañeros, , 
7 todos juntos avanaaron i Los Posos, abríwon el fuego ¡ 
sobre sus dos opositores, EEabieudo caído el MoHárntaáo 
¿ sotavento, así como varias oaftoneras j goletas que sa* 
lieron á protegerlos, aquellos don Vmques tuvieron que 
sostener la acción, con la mira de atraer á sus contrarios 
sobre los bajíos con la esperanza de (jue encallase alguno. , 
A las doce y media encalló efectivamente un bergautin y 
los demás buques imperiales anclaron cerca de él en línea: 
mas pronto flotó nuevamente al crecer la marea, no ha- 
biendo permitido el Inerte viento sino dos horas de re> 
ilujo. 
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El viento refrescaba del este y continuaron al anolaj 
■manteniendo un constante fuego. El Sarandi siguió su 
maniobra, disparando á intervalos sobre la fuerza enemiga. 
Fué secundado por el 9 de Febrero con la acostumbrada 
valentía de Rosales. El almirante, que observó á una go- 
leta y á Qti bergantín tomar rombo haoia la escuadra bra^ 
silera, se esforzó en barloventear con el Sarandi para 
■coi'tarlo si era posible: el 9 de Febrero se afanó por acom- 
paftarlO| pero siendo menos velero no pudo navegar á la 
par y por consígniente los bergantines se incorporaron á 
la escuadra. Al ejecutar esta maniobra, ©1 Sftrandi y su 
compañero sufrieron el fuego de toda la línea brasileraj 
pero sin níngAn descalabro excepto nn balazo en el 
-casco del 9 de Febrero. Faé esta la primera ves da- 
rante la guerra que los brasileros se atrevieron á fon- 
dear en Los Pozos; pero permanecieron poco, pues á 
las cuatro moderáiiJoso el vioiiio qne soplaba del norte 
se dieron á la vela río abajo seguidos por el Sarandi 
cuyo ÍQBgo los jncomod<:'> «u e-xtretno por la noche. 

Brown aguardaba que el cambio dn viünto y marea 
habilitase á sus buquea para reuuírsele y aprovechar la 
-confusión del enemigo; pero no sucedió así. £1 paquete 
inglós surto en valizas exteriores fué reputado brasilero 
exí la oscuridad de la noche, y el Sarandi le hizo fuego; 
pero al mostrar aquel una luz fué reconocido: por fortuna 
no sufrió daño. Ningún hombre perdieron lo.<? republicanos 
©n la ocasión que acabamos de referir. Ei iSarnndt fondeó 
¿ la visca de los brasileros, y al amanecer del 13 se dió 
á Ja vela para Loa Pozos, seguido por dos bergantines, á 
causa de los cuales viró, al acercarse el Maldonado: los 
bergantines hicieron descargas cerradas é inmediatamente 
Be replegaron á la escuadra. A personas no informadas de 
la mala artillería de los brasileros, parecerá increíble que 
tantos buques tirasen por tan dilatado e.spacio, frecuente- 
mente á tiro de metialla, sin causar considerable estrago; 
pero tales fueron los hechos y los buques nacionales coui- 
prometídoB en aquella acción sólo tuvieron dos heridos. 

Frecuentemente se oía decir á Brown que tan excesiva- 
mente fuerte era la pólvora brasilera como débil la suya, |»|euadra^^ ^ 
pues los tiros de aquellos pasaban generalmente por en- 
cima de los buques republicanos y los de estos con 
'Considerable elevación no alcanzaban su objeto. 
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El penoso estado 4 qae estaba redocidar la escaadr» 
argentína por carencia de marinos, impidió 4 Brown «k 

tomar una vigorosa ofensiva. tSo contentó, pues, con pro- 
teger el puerto y conservar (ies|)ejada la navegación del 
Uruguay. Tampoco los brasileros se mostraban inclinados 
á hostigarle: ambas partes parecían descansar sobre los 
remos. 

RukftM 4* eor- Los corsarios habían afligido sobremanera al comercio* 
sarioi. Brasil obligando & esta nación á emplear nna con- 

siderable paitó do su fnersa en cnisar contra aquellos.. 

Aunque «1 objetivo de los corsarios no es el de combatir,, 
muy valerosas ar^t^iones so intentaron por aignno. Es digna 
de menciouurse Íh conducta del capitáu Coe, de la escuadra 
republicana, en el Niger, y la captura del bergantín de 
guerra Cacique, de 20 caftones y 220 hombres, realiaada 
por el bergantín General Brandzenf de 8 callones y 4& 
hombres, mandados por el capitán De Kay. Este bergan- 
tin, en su primera salida de Bnenos Aires, también sostnvO' 
un valiente combate con do? golctaí?, una de las cuales 
apresó, persiguiendo á la otra hatíta Montevideo. El corso, 
empero, empezó á declinar, más afoitunado en capturar 
que en asegurar sus presas, que fueron represadas por loa 
cruceros brasileros, ó por la depravación de los hombres 
llevados i la costa del Brasil (asesinando en mnchoa- 
casos á sus oficiales). Muy pocos de ellos llegaron & Ios- 
puertos de la Bepúblíca, y muchos de los armadores bb- 
declararon en quiebra dejando á sn.<? accionistas sin re- 
muneración y á los tripulantes sin medios de subsistencia. 

Muevo Crue«ro. El 2 de junio, el Snrandí y el t^in Pav (antes corsario, 
pero comprado después por el gobierno y llamado Federal) 
bajo el mando del teniente coronel Byuon, se dieron á la. 
vela para efectuar nn crucero en las costas del Brasil. 

'iW^wf** * *** * principios de junio se recibieron avisos en Buenos 

Aires de la captura del bergantín goleta 8 de lebrero^ 

mandado por el teniente coronel Espora. 

Habiendo esto buque cruzado por algún tiempo en la* 
latitud de Río Grande y tomado una valiosa presa quo 
fué conducida al Salado por el comandante Granville, se 
dió á la vola para Buenos Aires. El 2U de mayo, dentro 
de cabos, encontró & una escuadra brasilera de dies velas 
que lo persiguió y obligó á dirigirse al Tuyú, cerca del 
cabo de San Antonio: pero encalló al querer ganar aquet 
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«brigo, siendo atacado por los buq^ues iueiioreij de los bra- 
«ileros. 

lispora Boata^o sn reputooión y defendíd su buque de- 
ttodademente. Loa braaileros, eomo de coatumbre, tiraron 
& nna gran distanoia dorante aeia á siete horas. Luego 

que oscureció, viendo el coronel Espora que el buque no 
podía desencallar, dispuso una balsa, y en ella envió su 
gente á tierra. No qneriündo abandonar A sus heridos, el 
mismo, junto con su segundo el mayor D. Antonio Toll, 
cayeron prisioneros. El 8 de Febrero tuvo 1 muerto y 3 
heridos. Como este buque era el mejor tomado por Brown 
«n el Uruguay, sintió mucho su pérdida, como la sintieran 
vivamente los porteños. Algo singular fué que el almirante 
brasilero, que había resistido tenazmente un canje de pri- 
sioneros, ó simpatizando con la intrepidez de Espora, ó 
admirado por la abnegación con que permaneció al lado 
de sus heridos preüioneros, los envió á él y á su segundo 
á Buenos Aires, bajo palabra de honor, hasta que fuesen 
eanjeados por oficiales del igual rango: lo que se hiso y 
preparó el tan deseado canje definitivo. 

E! 17 de junio, el pergantin Oénered Brandeetit capitán 
De Kay, fué perseguido por la escuadra bloqneadora cuando neral Brj n ri^en 
volvía de su crucero, viéndose obligado á combatir por el *" *'^** 
andar snperior del bergantín Nigfr. Esto buque mandado 
por el capitHU Cí>e, había sido apiesa'lo por la escuadra 
bloqueadra ai salir de Buenos Aires para úl seguiido cru- 
cero, á fines de marso. El Brandsen muy pronto apagó 
el faego del Nigw, pero recibió algún dafio en su aparejo, 
lo que dió tiempo á que acudiese el resto de la escuadra; 
y como el fuego puso en alarma á otra división que es- 
taba á vanfíuardia, vino hacia los combatientes y no dejó 
más alternativa á De Kay que la de ser apresado ó en- 
derezar á tierra, conio lo hizo, corea de la batería de la 
Punta de Lara. Esa fué la batería quo ü1 ahuiranto Brown 
había propuesto construir durante la guerra, y que había 
sido descuidada hasta, que se concluyó en diciembre del 
alio último, recibiendo el nombre de Batería del bravo ge- 
neral Biown. 

Las dos divisiones imperiales que so liabían nirido y 
constaban de 21 buques, 11 de estos de poco calada, 
abrieron el luego sobre el Brandzen que lo contestó vi- 
vamente auxiliado con eficacia por la batería. Luego que 



Acción del Gene- 



Dlgltlzed by Google 



94c ACCIONES HAYALEB 



el Brandztn hubo agotado sus tiroH, cadenas, etc. Dekay 
hizo disparar un tiro on el foii>Io do .su buque y su tripu- 
lacióu á excepción da 25 hombres, se refugió en tierra y 
aeadió á la batería 4 servir laa pie«ae. La acción continuó 
con la batería dorante el resto del día, y & intervaloa do- 
rante la noche, pnás loe braaileros se esforsaron en salvar 
un bergantín llamado 9 de Agosto que varó al querer po- 
nerse al costado del Brandzen. Al iimauecnr dol signíento 
dia se renovó el fue<j;o, con efecto desastroso: el enemigo 
incendió al Brajidzen, abandonó el 9 de Agosto y se retiró 
con precipitación. El capitán de este buque un inglés 
llamado Willams, y 3 marineros cayeron prisioneros; y 14 
de los del Branáeen faeron rescatados. El resto de la 
tripnlaciÓD del bergantín había nido removida durante la 
noche. 

SegAn referencia de los prisioneros, la pérdida de los 
brasileros en esta acción fué de treinta y riñen muertos 
y heridos. Entre los últiiuoa estaba el Comodoro Nort(>n, 
comandante de la escuadra, quien perdió un brazo por una 
bfcla de cañón de la batería en momentos que embarcado 
en un bote se dirigí al 9 de ágoHo & ordenar el arresto- 
de su capitán por haber varado. La pérdida sufrida por el 
Brandzen fné comparativamente pequeña, pues no tuvo- 
sinó 8 muertos y 12 heridos. £n la batería no ocurrió- 
ningún daño. 

ITiitira aaoi6n en Luego que estas noticias llegaron á Buenos Aires, en 
la mañana del 18, el almiraute Brown salió de la rada 
interior con los siguientes buques: ^laldonado^ buque in- 
signia 9 de Febrero (Rosales), Uiniguay (Espora), 29 de 
JHciemtrñ (Coed), que había escapado de la ciudad delCon- 
tevideo), bergantín AaZcnrce (Seguí), lí de Junio (Hogden), 
90 de Julio ( Jorge) y dos oaftoneras: por junto ocho bu- 
ques. Algunos oficiales de corsarios ofrecieron sus ser- 
vicios y se embarcaron. Tjos argentinos se dirip^ieron con 
la ct ici ¡dad posible á la escMMia de la última acción, lle- 
gando á Punta Lara en ¡a mañana del 19. Como una 
división de los brasileros había Imjado. el rio, estos solo 
presentaban 2 corbetas, 8 bergantines y 8 goletas. 

í¡ Al observar & la escuadra republicana, se movieron ha- 
cia ella; y á laa ocho y media el bergantín Cabado esta- 
ba tan cerca de la goleta Maldonado, (^no claramente se 
oían las voces de uno y otra. £1 Caboclo dió vivas al 
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emperador y el Maldonado respondió con el grito nacio- 
Dftl de ]Viva la Patria I, izando 8U bandera al propio tiempo 
y haciendo una descarga eerrada con tres piesas de á 24, 
cargadas á metralla. La acción se htso generali conttnnan- 
do los bnquee republicanos doi rotero rio abajo j di»* 
parando por una y otra banda. A las doce, estando á re> 
tagimrrlia la c.añonera N** 4 — mandada por Manuel Rodríguez, 
viejo e.^j añ 1. el bergantín Maranhao hizo dGmostra(^ióu 
de cortaiia. Loi et^cuadra republicana viró para protecteria; 
pero el capitán de la cafionera, al aeercaree e) bergantín, 
arrió bandera y fué & bordo del buque enemigo qne era 
mandado por don Jacinto Boque da Sena Pereira, jefe úl- 
timamente de la escuadra del Uruguay. Pero oon tal pron-' 
títud fué socorrida, qne ©1 buqae brasilero no tuvo tiempo 
de tomar posesión de ella, sinó qne diA toda la vela po- 
sible para reunirse á su escuailra. fíabieiido lirown tri- 
pulado la cañonera y nombrándole nuevo capitán, siguió 
río abajo determinado á llenar el objeto que tenia en ▼ia- 
ta: salvar & los buques ó cafiones y provisiones qne pu- 
diese. Este incidente fné la causa de renovar la acción 
qne había parcialmente oseado por más que los brasileros 
siguieron tirando, aunque fuera do alcance, pues los ar- 
gentinos liabian lograilo su objeti) de pasar á Punta Lara: 
pero tuvieron que volver á pasar por la línea brasilera 
para el recobro de la oaftonera. 

Duraste esta operación el bergautiu Niger se reunió á 
la escuadra imperial; y por sus seftalce y constgnientOB 
maniobras de ciertos buques, se conjeturó qne traía un. 
nuevo comodoro en ves de Norton. Este nuevo jefe Don 
Juan de Botas, viejo portuu;u»^s de considerable reputación 
militar, quiso aparentemente señalar su llegada: se movió 
sobre el Mnldomulo é liizo fuego sobre él; pero habiendo 
ordenado el ainiirante que este dirigiese todos sus tiros 
al Niger ^ apenas recibió dos descargas cuando maniobró 
para reunirse á su linea. La escuadra argentina, que dea* 
pnéa de un fuego fatigoso de muchas koras logró batir á 
la fuerza brasilera de ^ buques, se dirigió á su destino y 
fondeó 4 las cinco de la tarde frente á Punta Lara. 

Toda la maftana del 20 fué empleada por los argen- 
tinos en tomar los cañones, aparejo, etc., dol bpr<;antiu 
brasilero 9 de Agosto. Su caHCO (jue<l(j tan estropeado 
que QO se hizo tentativa para repararlo. Los restos deL 
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bergautin Brandsen fueron q^aemados hasta ilor de 
agua. 

El 21, habiendo la eucnadra republicana calvado cuanto 
pudo, 86 bizo á la vela para Baenos Aires sin ser moles- 
tada por los brasileros, fondeando á las dies de la noehe 
en la rada interior^ habiendo llenado oompletamente el 
objeto de au expedición» {oreando «n pasaje á través de 
un enemigo mny superior y en ana profundidad de agaa 
donde sus más pesados buques podían maniobrar. El almi- 
rante Brown quedó altamente complacido de la condncta 
de todos sus oficiales en esta ocasión, recomendándolos 
al gobierno en los términos más expresivos. Los republi- 
canos perdieron 2 hombres. El capitán del Uruguay, don 
Jnan F. Segai, un guardia marina y tres marineros que^ 
daron heridos por la explosión de alguna pólvora, acci- 
dente único de este género durante la guerra. Ulteriores 
noticias de Montevi l«i'^ anunciaron que la pérdida de los 
brasileros en estas dos ii. limas acciones fué poco menor 
de 100 hoiubres entre muertos j heridos. A la verdad sus 
sucesivas operaciones indicaban un estrago, pues se reti- 
raron á mocha mayor distancia, estacionándose en la pnnta 
Sste de Banco Ohico. 

Como se promovía privadamente la negociación de laa 
bases para un tratado de paz, con la mediación del lord 

Ponsonby, miiiislro británico en Rnenos Airea, el gobierno 
argentino había descuidado el reforzar la marina 6 ponei la 
en aptitud de obrar eficazmente. A consecueticia de esto 
y por la gran escasez de oficiales y marineros, las opera- 
ciones marítimas se habían paralizado. Pero en el Brand- 
gen había llegado un cierto námero de ambas clases, que 
no encontrando en el corso el lucro que se prometieran, 

«dqulslelón d« ofrecieron voluntariamente para el servicio. £1 almi- 
nuevos'buqttt* , , . , , . 

rante Brown determino, pues, solicitar al gobierno que 

adquiriiise algunos buques útiles, sieti io de opinión que 
en el presente estado del eneuiigo nuda más se requería 
que unos pocos buques de fuerza regular, para operar con 
ventaja -decisiva. Pero como el gobierno luchaba con las 
penurias de su tesoro ó confiaba principalmente en lan 
negociaciones pendientes, recibió fríamente sus demandas, 
Brown resolvió apelar al público con aquel fin. De con- 
sÍÉjniente pvibKcó wn aviso, ron aprobación del goVoprno, 
«manifestando que nunca debían ser más activos los aprea- 
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tos do gnerra qwe durante una negociación de paz, Ila- 
inamio á todos los patriotas á cnnrnrrir á una suBcricíón 
-destinada ii levantar fondos destinados á la compra de 
buques. £8ta iiisiniuición fué recibida con tal entusiasmo 
•qu« no soJo los argentinos, sino muchos extrangeros, m 
«Qsoribieron inmediatamente. Pronto se reunió ana con- 
«iderable amna y la llama patriótica se extendió á todae 
las provincias^ dando esperanzas de que este designio se 
llenaría cumplidamente. La fragata hamburguesa Matilde^ 
•el bergantín amoricano Állister^ el bergantín goleta ame- 
ricano Faney, j la goleta francesa IJydra, se compraron 
«on el producto de esta suscricióu que fué completada 
por el gobierno. No fueron menos activos los esf nenes 
ipara alistar hombres, á cuyo efecto el comandante Rosa- 
les fué despachado para Patagones, debiendo traer tam- 
bién á Buenos Aires las provisiones navales que encon- 
trase en aq^nel punto. 

Mientras se equipaban los demás Vjoques, el AlUster, al 
-que se dió el nombre de General Rondeau y el Ilydra, 
•que recibi(S el de Argentina, fueron á cruzar sobre la costa 
del Brasil. Esta medida causó sumo descontento, porque 
el público protestaba que esta expedición debilitaba la 
iuersa de Brown y frustraría sus planes. Los oficiales 
-de la escuadra, especialmente aquellos que habían servido 
•constantemente con Brown desde el principio de la guerra, 
desaprobaban también el hecho de que Ooe, que í?ó1o servía 
dtísde algunos meses atrás, hubiese sido j)ronin\Mdo al 
mando de tan hermoso buque. Además se atribixia á 
favoritismo un proyecto que no era quisás sino una parte 
•del sistema de corso ya mencionado en esta memoria. 

Setos dos buques saliwon de Los Posos el 14 de agosto: "^i^^^g^i'^Bp^^i] 
-H General Sondean al mando de Coe, y el ArgénUnOf al 
•del teniente coronel graduado Granvitle. El almirante 

Brown salió con su flotilla á escoltailos por cierto espacio. 
-Se separaron frente A la Ensenada; y acompañados por uu 
•corsario, la corbeta Gobernador Borrego, bajaron el río 
con iu tención de burlar al enemigo en la noche. £1 buque 
•de Brown estuvo fondeado tres días en Fnnta Lara para 
luroteger esta expedición en caso de que fuera compelidft 
á volverse. Una división bi'asilei'a estacionada en Punta 
•de Indio había observado y perseguido k los buques 
«rgentinos, al pasar^ La superior celeridad del RondMiUf 
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babia fraatrado laa tentativaB del enemigo; pero obligad» 
á aguardar al eoraario para librarlo de ser apresado, tuvo 

que abandonarlo á la stterke que ja opinión pública 1» 
había deparadn «iesde que se equipó, & cniisa de sa lentitud. 
Sn capitán, el fiHucó.s Soleil, lo doíendió bizarrament« ¿ I 
pero cargándolo tniia la división biiisildia, tuvo que ren- 
dirse. El capitán Bruom reclamó el honor de esta captura, 
pues an corbeta fué la primera que iuutilistó al Gobernador \ 
Dorrego, Annqne esto sea asi, ee también nn beoho el de ' 
qoe tnda la fuersa imperial ee había aproximado antes 
qne Soleil se ríndieae. 

tot pMlimioaF- La noticia de los preparativos navales en Buenos Aires- i 
■ llegaron á Montevideo y Río de Janeiro, ejerciendo si» * 

duda nn poca influencia sobre las negociaciones, que ya 
f«e hacían })úbl icanienfe. Entre tanto los generales D. Tomáa 
Guido y D. Juan Ramón Balcarce, nombrados miuistros- 
plenipotenciaríos de la República Argentina ante 8. IC. al 
emperador del Bi'asil, salieron ptura Bio de Janeiro el 12 , 
de jnlio en el paquete iíed Fdé. \ 
Pudieron también inflnir en el emperador para inclinarla i 
á la paz las noticiaH recibidas de la conducta de sa f 
hermano T). Miguf^l, como rey do Poi tiiixal, y el aspecto- 
amenazador de una conflagración en la frontera meridional 
del imperio. 

la 0M*rral«iT«s« Gomo la batalla de ltuzaiii<^ó habia establecido la supe- 
rioridad del ajéreito i-rgentino, el general Lecor, qne había, 
sucedido al marqués de Barbacana, evitaba nna acción 
limitándose á la defensiva y tomando posiciones en un 
campo pedrogoeo y quebrado, donde la cabaUena del ejér- 
cito republicano no podia operar, no pudo emprender nada 
importante el general Tjavalleja que habia sucedido al 
general Alvear. Lavalleja se vió, pues, obligado á iuuitar 
sos operaciones, enviando columnas de caballería & recorrer 
la campáfta y 4 proteger la considerable deserción del 
ejército enemigo. Pero aunque las operaciones nfilítare* 
se hablan detenido en este parte del teatro de la guerra^ 
continuaban en otra con una rapidez y buen áxito inespe- 
rados y alarmantes para el general brasilero. 

II 0«n«ral Rivera El brigadier Don Fructuoso Eivera había combinado en 
Buenos Aires non el Gobernador Dorrego el plan de una. 
expedición á las misiones portuguesas, de la cual fué nom- 
brado comandante en jefe. Se dirigió á Santa Eé, dond» 
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1m tropas destinadas para aquel fin dftbian marchar. Los 
motivos que indujeron al cnroiiel Borrego á renovar á 
Kivero del mando, nombrando al gobernador de Santa Fó, 
Don EHtaniblao López, son todavía muy oscuros. Pero tal 
fué el hecho, y se afirmó que al gobernador de Entre Bios 
se le pidió que obligara á Rivera i dejar la provincia. 
A principios de marco, el general Rivera aeompaflado por 
una veintena de amigos pasó de Entre Rios á la Banda 
Oriental, donde ininediatatnente reunió k la« milicias de 
Mercedes, Santo Doinint;o, Soriano, San Salvador, etc., 
incorporando después á un gran núntero de oficiales vete- 
ranos y soldados. Inmediatamente escribió al general La- 
valleja informándole de sa llegada y de qae sn objeto era 
solo cooperar á la causa de su país contra el enemigo 
común. La contestación á su carta pareció dictada por 
la misma política qoe le habia privado de su ezpedión al 
norte. Se le requirió para iespedir & sus compañeros y 
presentarse solo en el cuni te! f^eneral, ó volver á la margen 
derecha del Uruguay. Fmo prefii iú un temperamento me- 
dio, cruzó el río Negro y acampó para guardar allí Isi 
multitud de gente que cada día se le pi-enetttaba, resol- 
viendo emplearla á todo trance en el servicio de su patria. 

Luego que se supo en Buenos Aires que Rivera había Coronel OHiko» 
cruzado el Uruguay, el gobierno envió las órdenes más 
positivas al corone) Don Manuel Oribe, que mandaba las 
tropas que formaban el sitir. de Montevideo, para perseguir 
y atacarle donde lo encontraHo. ()i ibe, pues avanzó hacia 
el río Negro para ejecutar sus inutrucciones. Al acercarse 
aquel jefe, se retiro Rivera. Oribe atravesó el rio Negro, 
y habiéndosete unido una divtKión de correntinos, acampó 
cerca de Belem, Rivera marchó A Misiones. 

Estas noticias se recibieron onn visible contento por los Aotitudbratiiora 
imperialista !s do Montevideo. Un buquo fuó despachado 
para comunicarlas al ministro imperial y se trastnit:eron 
por chasque al geneial Lecor. No dudaron entonce-^ (jue 
Kivera se arrojaría en bíazos del emperador, quien bajo 
tal impresión empezó á mostrar una disposición mas es- 
quiva en la negociación que se seguía con su gabinete, 
hasta el punto de temerse qne quedara rota. 

Pero estas ilusiones se desvanecieron . como homo. Bí R'^ff * ^'^ H^^o- 
general Rivera decidió emprender, con sus compa^f'ios el 
plan de que habia sido originalmente autor. El 21 da 
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abril forzó el paso del Ibicny, que lo defendía on íaerte 
destacamento brasilero, y penetró á misiones portu- 

guesas. Consistían estas en siote pueblos tomados por 
los portugueses á los españoles, cuya posesión fué después 
confirmada por tratado á favor de la corona de Portugal. 
Al entrar Rivera en aquel territorio dividió eos eBcasaa 
tropaa en tras eolomnae que operaron con tan felia éxito, 
■que en menos de veinte diae completaron la conquista de 
esa rica provincia. La conducta de los orientales en esta 
invasión fn^taii ñjernplar qne aquellos habitantes que habían 
tomado l.'^s atinas y buido con el gobierno, le dejaron y 
volvieron á bus hogares al saber la moderación de los 
'vencedores: y en ni&mero considerable acudieron al llama- 
ndo de Btvwa, tanto los naturales como los orientales allí 
refugiados. 

Beoibidse con júbilo en Buenos Aires la notíoia de esta 

•t^otipación: stt importancia fué cumplid.'itnente apreciada, 
y el gobierno ge aprepiiró á redimir la injusticia de sns 
primeroa procediniientoH respecto á Rivera, oidenando la 
retirada de Oribe y que la división do corrontinoa inine- 
iiiatamente í>q pusiese á sus órdenes. £1 geneial Lava- 
lleja también escribió reconociendo sa error con respecto' 
sá la intención de sn compañero de armas, 7 se reoonci- 
Qiaron estos afamados rivales. 

Ruevos preptra- Los preparativos para reforjar la escuadra continuaban 
tan vigorosamente cnanto lo permitían las circanstanoias. 
La Matilde, fragata como de 400 toneladas, para la cual 
-el capitán De Kay ( que entró al servicio con el grado de 
mayor) fué nombrado comandante cuando llegó á Buenoa 
Aires del Salado donde entregó su cargamento, ae alistó 
bajo el nombre de Nuevo 26 de Mago» Desde las acciones 
ilel 17 y 19, los brasileros se habían mantenido á la de- 
fensiva; y alarmados por los preparativos dé Brown, equi- 
paron en Montevideo algunos buques para agregarlos i sa 
flota ya tan numerosa. 

Cm Iripulaelo- Mas los aprestos de la república estaban lejos de pro- 
seguir con la misma actividad con que habían emper.ado. 

El Nuevo 25 de mayo no respondió á la esperanza 
-general. La escasez de provisiones navales eu Buenos 
Aires á consecuencia del bloqueo, retardó el equipo de los 
buques. Además, la escuadra se había debilitado, envian- 
do alguno de sus mejores buqnes y alguno de sus majo- 
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res oficiales y marinos á diferentes orucero»; y cuando 

regresaban, sus ti ipulaciones ernn muy inferiores, pues la 
parte mejor y más útil pasaba á las presas. Pero la más 
grande dificultad era la e^eanez de marineros. £1 corso 
había sacado de Buenos Aires no solo k los extranguruít, 
«ino á los hijos de los estrangeros acostnmbrsdofl al mar, 
y qae no temían, de nuevo, lansarsa A temerarias aventuras. 
Paro pocos volvían, porque generalmente las presas eran 
recapturadas ó llevadas por sn propia tripulación á puer- 
tos del Brasil. Ahí, costó inmensamente encontrar bastantes 
brazos hábiles para el pervicio del Hondean y Aryenthia, 
no quedando para los otros buques sinó los gauchos y al^u- 
nos individoos acostumbrados á la navegación de loa ríos. 
A esos hombres es necesario tributarles la justicia de de- 
clarar que nunca abandonaron sns puestos en los días de 
acción y de peligro. Brown al tiempo de levantar la sus- 
críprií'm, había esperado que se suspendería el armamento 
en corso hasta qne la escuadra quedase ti'ipnlada, pues el 
goberruuloi- JJorrego hahía dado su paiabi'a pura oilo; pero 
1 corbeta y 2 goletas fueron armadas como corsarios, en 
directa oposición al servicio nacional y arruinando la em^ 
presa. Se intentó traer de Montevideo por tierra pemonal 
para la escuadra; más esto falló, y el Nuevo 26 de Mayo- 
se tripuló con 150 hombres, de los cuales 120 fueron sa- 
cados de las cárceles. 

Pero la fama había realizado una parte de la tarea. La «onTmolftn 
la noticia de que la República Argentina nc. esforzaba con pr^Umlatr da 
perseverancia en acrecentar su marina llegi) á Río Janeiro 
pon la exageración habitual. Poco después ia conquista 
de Misiones convenció al gabinete imperial de que Rivera 
era demasiado patriota para traicionar á sn país. lias 
noticias de Portugal obsenrenían para el Brasil el hori- 
zonte, asi como el estado de Iah provincias del imperio, 
descontentas Rlfrufias, y «fiifrieiuio hondamente el comer- 
cio lie todas jior un corho ruinoso. 

£Htas con8Íderíti i.iiie.s habían inclinado seriamente á la 
pas el ánimo del emperador. La llegada del lord Pon- 
SOnby como niinistio cerca de su persona, gravitó en el 
miitmo sentido pacifico. El 27 de agosto se firmó éntre- 
los ministros argentinos y los de S. M. imperial» una 
c<Mivención preliminar de pas, cuyos términos eran alta- 
mente útíled y honrosos para la república. Una de sus. 
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estipulaciones traHcendente», fué la erección de 1» Banda 

Oriental en Estado independieiito y soberano. 
Trabaos subver- j^^g ^^áH activos esfuerzos se habían empleado en Mon- 

^■t■ • • 

teviieo para difiuuliar enta negociación. Los autores de 
tales maniobras eran los interesados en la sujeción de la 
provinoia qae aoab%ba de ser separada de la eomiiDÍdad del 
imperio Se enviaron einÍBarios con cartas y proclamas á 
los orientales, esforzándose por ezítar sospechas contra la 
condacta de sos hombres públicos, psra formar un partido 
contra la paz: pero fué en vano. Los orientalesc onvenci- 
dos de los términos ventajosos obtenidos en su favor por 
los plenipotenciarios argentinos, y complacidos con la pers- 
pectiva de la noble independencia qae iban & adquirir, 
desconcertaron estos amafies de la intriga, y recibieron 
con el contento más vivo j digno de an pueblo inteligentü 
la noticia de la conveneién ajustada. 

'lloirto¡r'*' Entro tanto, el comoí'oro Xnrton vino con su escuadra 

á Los Posos, después que el tratado era conocido en Buenos 
Aires, positiva aunque no oficiAlmente. Algunos de sus 
buques pasaion á medio tiro do fusil de la flotilla argen- 
tina, anclada con coderas en los cables y listas para reci- 
birlos. La prudencia del almirante Brown fuá muy aplau- 
dida en esta acción. Besnelto como estaba á evitar mis 
afusión de sangre, peto en caso de ser atacado á sostener 
el decoro de su bandera, ordenó zafarrancho de combata 
pero con estrictas órdenes do no hacer fiieí^o, á menos 
que el enemigo la empozase ó l¡ieÍPso necesaria la defensa. 
Pero Norton al liei^ar ñ tiro de íusil, viró y se retir<> río 
abajo, tal vez temeroso de la responsabilidad de violar uii 
tratado cslebrado con su amo. No tuvo escrúpulo en decir 
más tarde, que al primer tiro de la flotilla republicana, 
•él la hubiera atacado. 

£1 gobernador, que como todo el pueblo de Buenos Aires 
liabia comtemplado esta escena con honda ansiedad, luego 
que vio la retirada de Ioh brasileros hizo despachar un 
oficial con bandera do parlamento infoitnando al coman- 
dante haberse recibido avisos de Río Janeiro de la cele- 
bración de una convención preliminar de paz entre 
los ministros argentinos y los de S. M. imperial; y que 
•como el tratado era esperado por horas en el paquete 
JUóckm para su ratificación, invitaba á los oficiales 
Inrasileros á venir 4 tierra, etc. SI comodoro Norton ex* 
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{)re8Ó suma satisfacción por ente sucedo, p^^ro declinó la 
invitación. 

£1 17 de Heptietubre el Nación llegó á Buenos Airea El tratado 
con el seeretM'io da la legación argentina Don Pedro For 
liano Gavia. 

El tratado qne ^1 condaeía fué inmediatamente despar 

charlo para He ratificado por la convención reunida en 
Santa Fé, después de lo cual el gobierno comisionó al bri- 
gadier í^eneral T) . Miíínel Aznuftiiaca y al almirante Brown 
para el canjt» ¿b las ratificaciones en Montevideo: lo qtie 
tuvo lugar el 4 de Octubre de 1828. 

£)ntre tanto ocurría eii este puerto una circunstancia Incidente la- 

-que afectando aenRítileuiente & Brown, mONtraba palpab]e7 
aente las dífienltades con qne el jefe republicano habla 
tenido qae lidiar dnrante la reciente contienda. AEientrae 
«lue el capitán De Eay, del Nuevo S6 de MnyOy que llevó 

á los comisionados, estalla en tierra eon parte de !o8 ofir 
•ciales, la tripnlac-inn que constaba do la chusma do que 
hemos hablado ante», sb llevó el buque por la noche, 
haciéndolo varar cerca de Santa Lucía, deapuéit de saquear 
y per)<etrar toda claHO de desórdenes, eeoapando á tierra 
«n los botes. Bl buque safó A la mailana siguiente; pero 
tal fué el descontento de Brown al ver la debilidad de la 
marina republicana expuesta así 4 la fas desas enemigos, 
que quiso salir de Montevideo ininediatamente. El Nuevo 
25 de mayo volvió k Buenos Aírps (;oti solo 25 hombrea 
de la tripulación oou que salió y con todon loa prisioneros 
de guerra que se hallaban en Montevideo. 

Asi acabó esta guerra, la primera ocurrida entre los Pin d« la guerra 
Estados independientes de 8t%d América. «toMw^iUtaÍMl 

No se sabe que admirar más en este célebre episodio : 
si el valor de la Eepúblíca al emprender esa lacha con 
un imperio cuya poblacidn y recarsos eran tan superiores 
á los suyos, la perseverancia con que la continuó bajo las 
más nbruujadora.s dificultades ó SU tertxkinaciÓD favorable 
mus allá de todo cálculo. 

Hachas cansas, sin embargo, contribuyeron k este desen» 
lace feiiz. El imperio del Brasil, aanqae popaloso, estaba 
lejos de ser compacto. Abrasando tantos grados de lati- 
tud y tan diversos climas, aquellos de sus habitantes si- 
tuados en sus extremidades eran naturaliuente inadecuados 
para unirse en las mismas operaciones: más eapecialmeute 
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loa da Us i^rovinoias dol norte, no oran liBÍeamente lo» 

mejor díspoestoH para giierréRr en el auv. Este eircuns- 
tancÍR contribuyó indudablementB á la decidida superiori- 
dad que el ajéi-cito republicano mantuvo, mucha raáa desde- 
que Ih robuMia milicia del Hur fué (iestmída y nih'mada 
en las batallas de Saraodí, Ituzaingó, etc. El extenso 
tráfico interno y externo del imperio y los ingentes capi- 
tales dedicado» i ellos, ofrecían pingtle campo á la osada 
codicia de los eorsAriof*, cnyas excarsionee, arruinando k 
gran número de comerciantes del Bi-astl, empobtecían a( 
tesoro público. 

Pero todas las cansas que gravitaron para la celebra- 
ción de la pnZj !a más impnrtante para los miníntros impe- 
riales fué quizás el ftiionnñ trasto dñ la flota. Al piinci- 
pío de la guerra se reputó que según el estado reducido- 
de la marina de la Bepúbliea» nna corta faersa bastarla 
para el bloqueo estricto del río de La Plata. JlCás desde- 
el momento que Brown tomó el mando, supliendo su geniO' 
emprendedor la falta de naves y de marineros, se consi- 
deraron indispensables fiiertfis divisiones, pnés ningún 
pnnto del río estaba libre del número y variedad de sua 
ataques. La fuerza imperial fué aumentada progresiva- 
mente hasta exceder alguna vez de 5(J el número de bu- 
ques de guerra que tenían en el rio. 

Además se juzgó menester comprar buques veleros, de- 
fuerza, propios para la protección de s» tráfico contra los. 
corsarios; y como para reparar las pérdidas de barcos y 
gente, así en Patagones como en el rio de La Plata, 8& 
necesitaba de nuevos y costosos armamentos, parecían in» 
terminables los gastos y sacrificios. 

Para los que conocían los elementos de que estaba for- 
mada la marina argentina, era materia de asombro coma 
podía haber con tenido á la del Brasil por uu momento, 
ni rancho menos tenerla en jaque por tren afios; pues ósta 
aventajaba en todo á la de la República, menos en ener* 
gia y moml. Al principio de la guerra, había indndable- 
meiite oti ésta buenos marinos, aunque en número peqnofto 
en propoición á los hombres do tierra que formaban la 
mayoría He las trijui lar iones; pero aa íuerun acabando tan 
pronto, que antis dü fines de 1826: y en la batalla del 
Juncal en el Uruguay, et número de los que podfan Ha* 
marse marineros no guardaba la proporción do uno- á dies 
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respecto de log otros: y se disminuyeron todavía á punto 
de qne i fines del año 1827, el almirante Brown en las 
ezcnrsione» que hacía frecuentemente río abajo, ee vió 
obligmdo á sacar la mayor parte d« los buques que queda- 
ban, para tripular á los qne llevaba consigo. En este pe- 
ríodo j dorante el resto de la goerra, dos tercios de las 
tripnlRciones se componían de marineros brasileros, ó de 
reos de las prisiones públicas que habían ingresado en el 
servicio rf^piíblicano, rauchos, sin duda con la mira de fa- 
cilitar «u Bscaprt las provincias que nunca omitieron 
una oportunidad para amotinarse, ¿ punto de que muchos 

oficíales decían qne tenian mis recelo de sus propias tri- 
palaoiones qne de las del enemigo; pero los ganchos fueron 
siempre ana honrosa excepción en estos saoesos. 

Et pueblo de Buenos Aires estaba tan enterado de este 
estado peligroso de la marina, que acostumbraba & decir 
que solo el nombre de Brown les servía en ves üe una 

ilota. 

P^ro sea lo que fufire', con esta flotilla que la decisión, 
del gobierno de estimular el corso, había reducido á una 
insignificancia, Brown protegió á Buenos Airea de los in- 
sultos de las fuersas navales brasileras. Esa misma escna- 
drílla adquirió el honor de tener una parte principal en 
el felis término de la guerra, pues aunque la conducta . 
del ejército había sido brillante arrollando al enemigo y 
quedando dufíño del campo, siendo Buenos Airea el punto 
en que existían todoá los eleinenrrm necesarios á la for- 
mación y sosten del ejército, los Hsíuer/.os do esto habrían 
quedado paralizados si la ciudad no hubiese podido recibir 
ó proporcionar estos recursos. 

Qne el emperador había recibido consejos para atacar 
y bombardear á Buenos Aires, poca rasón hay para da« 
darlo, desde que la aparición de los bombardas corrobo- 
raba la ezactitnd de e»\OH avisos; y que la escuadrilla 
nacional impidió tal hostilidad es i^nial mente cíerti^, pues 
aunque la costa de BuenOH Aires estaba descubierta, de- 
fendido únicamente por una batería de cuatro piezas el 
canal por el que entran á la rada exterior las embarcacio- 
nes mayores, todos los jef«s brasileros respectaban tanto 
á Brown y su escuadra qne no se atrevieron á confiar sus 
numerosoH buques ligeros dentro del banco, ni en Los 
Po«os» Asi, el nombre de nna ílotilia qne en realidad habiik 
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dejado de exintir, protegió á la ciudad de loa hcrrorPiH d© 
un bombardeo, ó quizRa de un ataque más íurmai, de- 
jando ai gobierno concertar los recarsos del país para 
•tender i, lae neoeeidadee del ejército. 

necesario declarar en homenaje & la juatioia qae el 
departamento de marina hiao los más honrosoe eafaerBoe, 
para facilitar las operaciones navales. No poden tos decir 
otro tanto de la policía, la que por falta de medidas ade- 
cuadas para la seguridad de los prisioneros, dejó escapar 
á casi todos lo» qae la escuadra aprendió, entre ellos 4 
Don Jacinto Roque da Sena Feretra, comandante de la 
-escuadra del Uroguaj. al capitán Broom, etc., etc. 



FIN 
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